
        
            
                
            
        

    

 ¡AMIGOS NO! 
 
    B. E. Raya 
 
      
 
    


 
   
 
  

 RESEÑA 
 
      
 
    Daniel tuvo una mala adolescencia, <<Muy muy muy mala adolescencia>> siendo el típico inadaptado social de gafas y alumno pobre becado en una escuela de niños ricos lo convirtió en el foco de entretenimiento de los idiotas más petulantes de la escuela. Los K.A. los chicos mimados más ricos de la escuela. La ironía de la vida fue que muchos años después llego a trabajar para el mismo idiota que le hizo la vida imposible en la preparatoria. Franco Murphy no lo recordaba y ahora que eran adultos, Franco no era para nada como aquel adolescente bastardo que tanto lo hizo sufrir, era amable, atento, inteligente, apuesto y trataba a Daniel con un amigo. Por esa razón se quedó a su lado y todo iba bien hasta que aparece Alaric Lee. Él sí que lo recordaba. Ahora tenía que hacer todo lo posible para que Alaric no le contara a Franco sobre su pasado y sobre los sentimientos que secretamente tenía hacia él. 
 
    


 
   
 
  

 DEDICATORIA 
 
      
 
    Con todo el amor del mundo mundial para mi mejor amiga, Marian, ¡Te adoro! Gracias por ser como eres y apoyarme en todas mis locuras. ¡Somos buenas locas juntas! Jajajaja. 
 
    


 
   
 
  

 1 
 
      
 
    Daniel suspiro cansadamente, ni siquiera el expreso doble con tripe cafeína que había comprado de camino había logrado despertarlo del todo, odiaba los lunes por la mañana. Incluso odiaba más los lunes por la mañana que la sopa de coliflor que le daba su nana de pequeño. No debió quedarse a hasta tarde leyendo ese manga. No había podio soltarlo y muy aduras penas había dormido a causa de los efectos colaterales de andar leyendo historias Yaoi. Había estado más caliente anoche que en sus años de adolescencia. Gimió de frustración, mientras que otros a sus treinta y dos años estaban establecidos en una relación formal, con pareja o hijos, él era un gay soltero que trabajaba demasiado y no tenía vida social en absoluto, por consecuencia no le queda más remedio que sumergirse en lo que más le gustaba en esa vida, que era leer; y últimamente a causa de una accidente inesperado había descubierto los mangas, en ocasiones se planteaba muy en serio el hecho aprender a leer japonés simplemente por no tener que esperar las traducciones.  
 
    <<Soy patético>>  
 
    Debería de estar en ese momento planteándose casarse como le decía su hermana a menudo, pero la verdad es que estaba disfrutando de su vida tal y como estaba 
 
    << ¿Cual vida?>> 
 
    Aparto esos pensamientos, era lunes y lo que menos necesitaba ahora era tener una charla con su maldita conciencia. Las puertas del ascensor se abrieron con el típico clic, cerró los ojos y pidió en silencio paciencia a los cielos, cada inicio de semana era lo mismo y no sabía cuánto tiempo más podría soportarlo. 
 
    —Buenos días señor Brown— 
 
    —Buenos días señora Lincoln— sonrió al ama de llaves en la cocina, la mujer mayor le devolvió la sonrisa mientras colocaba en la encimera una taza de café humeante. Esa mujer siempre lograba ponerlo de buen humor, aunque Linda apenas tenía unos cuarenta años, su cara angelical y sus ojos claros le recordaban a su abuela, él amo a su abuela, lástima que la mujer había muerto cuando el apenas era un niño —¿Qué haría yo sin ti Linda? — 
 
    —Seguramente atormentar más al señor Murphy hasta que me trajera de vuelta— dijo la mujer colocando sobre la encimera una percha con un vestido de lentejuelas doradas perfectamente limpio y planchado, Daniel hizo una mueca. Miró a la mujer, ella estaba tratando de contener una sonrisa —El trabajo dividido en dos es mejor— 
 
    —¿Te olvidas de Jean? Herirás sus sentimientos— al ama de llaves se le ilumino la mirada al pensar en el chofer guarda espaldas del señor Murphy. Daniel pondría las manos en la lumbre apostando que muy pronto Linda sucumbiría a los encantos de Jean, el hombre había estado haciendo su trabajo en seducirla, pero Linda siempre se mostraba desconfiada a causa de la diferencia de edad, según tenía entendido era diez años mayor que Jean ¿Qué importaba la edad? A Daniel no le importaría si esa persona fuera su verdadero amor, pero la mujer se lo tomaba muy enserio, además era viuda y tenía dos hijas, en cierta forma la comprendía. Solo deseaba que tuvieran un final feliz, ya le había sugerido a Jean que se esforzara todavía más si era verdad que sus sentimientos eran verdaderos.  
 
    —Cierto, entonces nos toca una tercera parte— Ella coloco la mano sobre la tuya —Aunque apuesto que para ti es más trabajo que para nosotros— Aunque ella no lo dijo en voz alta, el pesar en su mirada era claro. Odiaba que las personas lo miraran con lastima, ¿pero que más podía hacer? Había trabajado años con esta mujer, sus sentimientos podrían estar ocultos para cualquiera, excepto para dos personas, Linda y Jean. Y eso que ellos no conocían toda la verdadera historia.  
 
    <<Y era mejor mantenerlo así>> 
 
    —Sera mejor que me ponga a trabajar— dijo para desviar el tema, de mala gana levanto la percha con el vestido, mientras se colocaba auricular manos libres en el oído. Miró su reloj, solo tenía tres minutos para actuar antes de comenzar en serio su día.  
 
    —Odio este trabajo— murmuro para sí mismo, sin llamar a la puerta, entro en la habitación principal, como esperaba una hermosa rubia estaba acostaba boca abajo en la enorme cama principal, no alcanzaba a escuchar la ducha, lo cual indicaba que Franco estaría haciendo ejercicio en la planta alta. Sin remordimiento encendió la luz, y con el mando a distancia que estaba a un lado de la mesilla de la puerta encendió el televisor justo en el canal del tiempo. La mujer rubia pego un brinco asustada. Aunque le dieron ganas de reír, Daniel no cambio sus rasgos. 
 
    —Buenos días— dijo profesionalmente entrando en la habitación, la mujer grito espantada al verlo y se tapó apresuradamente los pechos con la sabana <<al menos esta no está operada>> Daniel no descompuso su gesto, las mujeres no despertaban nada en él, jamás lo hicieron.  
 
    —¿Quién eres tú? — pregunto ella con una voz gritona <<Hurraca>> el nombre le quedaba bien, Daniel jamás conocía el nombre de las conquistas de Franco Murphy. Y su jefe, definitivamente jamás se acordaba de ellas tampoco, así que para él poder hacer su trabajo y bloquearlas cada vez que ellas intentaban comunicarse desesperadamente con su jefe, Daniel les colocaba sobre nombres, solamente así podía etiquetarlas en la agenda de Franco. Eran pocas las cuales volvía a ver puesto que Franco rara vez repetía conquista. —¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Franco? — 
 
    —Soy el asistente del señor Murphy— informo Daniel sin el mejor entusiasmo —Le traigo su ropa, esta lavada y planchada, un coche la espera abajo para llevarla a donde usted quiera— la rubia se apartó el pelo de la cara. 
 
    —¿Dónde está Franco? —insistió. Suspiro interiormente, esta sería de las difíciles 
 
    —Le recomiendo que se vista pronto, incluso el ama de llaves podría ofrecerle café para llevar— 
 
    —¿Quién te crees idiota? —grito la fulana arrastrándose hasta la orilla de la cama, —Hare que te despidan por esto— Daniel quería poner los ojos en blanco. 
 
    —El señor Murphy se disculpa, pero tuvo que salir muy temprano, tal vez le llame más tarde— Daniel fingió una sonrisa, ese “tal vez” jamás llegaría, pero hoy no estaba de ánimos para lidiar con las hormonas femeninas heridas. las mujeres despechadas eran un fastidio, por esa razón Franco era inteligente en dejarle esa tarea a él, además le pagaba demasiado bien por ello. Así que Daniel siempre terminaba haciendo el trabajo sucio. Ella entrecerró los ojos. 
 
    —Ya se quién eres— dijo ella soltando una risita —Te he visto en esas revistas, siempre eres el perrito faldero que hace el trabajo sucio de Franco— Daniel ni siquiera se inmuto por el insulto. Al contrario, mostro una deslumbrante sonrisa. 
 
    —Soy su asistente personal y mano derecha. Hago todo lo que el señor Murphy me dice y en ocasiones admito que no es un trabajo agradable de hacer, la basura en ocasiones es difícil de limpiar— lanzo el vestido sobre la cama, antes de girarse —Tiene tres minutos… señorita— a propósito, titubeo en la última palabra eso basto para hacer enfurecer a la mujer, la cual le grito varios insultos en italiano. <<Hurraca Italiana>> si, ese nombre le pegaba más.  Justo al cerrar la puerta de la recamara principal su teléfono timbro. 
 
    —Buenos días Margaret— le dijo a la secretaria a través de los manos libres.  
 
    —Buenos días Daniel ¿Qué tal tu fin de semana? — Daniel bufo. 
 
    —¿Cuál fin de semana? — pregunto con sarcasmo entrando en el despacho de Franco, tenía treinta minutos antes de que Franco bajara a ducharse y a desayunar antes de ir a la oficina. 
 
    —Pobre de ti, envidio tu sueldo, pero no tu trabajo— dijo Margaret, ella era la secretaria de Franco, según su contrato, porque en la vida real, era la secretaria de Daniel, y él a su vez era todo para Franco, lo cual indicaba un trabajo de 27/7 sin límites de tarea.  
 
    —Créeme en ocasiones también siento lastima por mí mismo— suspiro mientras encendía el ordenador —¿Dime que tenemos para hoy? — durante los siguientes quince minutos, entre los dos organizaron la agenda del Franco para toda la semana. 
 
    —El señor Murphy me envió un correo ayer ordenándome cancelar la reunión de las siete de la tarde— dijo Margaret, Franco reviso la agenda en línea, efectivamente, la junta con el corporativo Dantes Erg. Estaba cancelado, ¿estaba loco? Ese contrato era importante para la constructora.  
 
    —¿Por qué hizo eso? — pregunto más para sí mismo que para Margaret, había trabajado muy duro por ese trato, ¿Por qué cancelaba, así como así?  
 
    —En el mensaje solo decía, asunto K.A. — informo Margaret y al escuchar esas dos letras a Daniel se le helo la sangre.  
 
      
 
    A su mente llego la imagen de un joven delgaducho con lentes de primer año, en medio del jardín de la preparatoria, estaba todo sucio y lleno de harina, huevo y dios sabe que más, mientras muchos otros idiotas estudiantes lo rodeaban y le seguían lanzando cosas. El pobre joven, aunque cubierto de lágrimas no se daba por vencido. 
 
    —¿Saben una cosa? — grito el chico —No me rendiré ¿Piensan que está bien pisotear a todo el mundo? — grito, pero por supuesto nadie le hizo caso, solamente le lanzaron otro huevo a la cabeza 
 
    —Te metiste con la persona equivocada— susurro lleno de tristeza, pero ese joven solo tenía los ojos en lo alto de las gradas de la cancha— ¿Todo es fácil para ti verdad? Pero te olvidas de una cosa— A pesar de las circunstancias, el chico desafiaba a su enemigo con la mirada —Para la gente normal la perseverancia es la clave para sobrevivir— 
 
      
 
    —¿Daniel? ¿Estás ahí? ¿Daniel? — La voz de Margaret lo regreso a la realidad. 
 
    —Lo siento Margaret— se disculpó sacudiendo su cabeza, no quería esos recuerdos en su mente, ni ahora ni nunca —¿Qué decías? — 
 
    —¿Sabes lo que significan esas iniciales? — 
 
    —No— mintió—Concreta una video conferencia con Omar Dante para medio día, tratare de convencerlo para agendar una nueva reunión— 
 
    —Hecho— dijo Margaret —¿Almorzamos juntos hoy? — pregunto ella esperanzada, a Daniel le rompía el corazón hacerle daño, sabía que la mujer tenía un interés en él y era una chica guapa, pero Daniel no bateaba por ese lado, además en su corazón….  
 
    <<Deja de pensar en esas tonterías>> se dijo a sí mismo. Además, no podía decirles a todos sobre sus preferencias o la situación se volvería incomoda en su trabajo. Y no necesitaba ese problema en su lista.  
 
    —No prometo nada, tal vez nos encontremos en la cafetería— dijo Daniel, la chica suspiro. Esperaba que pronto ella captara la indirecta y dejara de insistir. Si aceptaba ir con ella, eso alentaría las esperanzas de la chica creyendo que tenían una cita, si en cambio se encontraban ahí no sería tan importante. 
 
    —Te veré más tarde entonces— 
 
    —Hasta dentro de poco— Daniel termino la comunicación. Miró de nuevo la pantalla, las letras K.A. en la pantalla parecían estarse burlando de él.  
 
    —Mierda, ya sabía que no debía de haberme levantado de la cama— 
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    Aunque Daniel se había propuesto no aferrarse al pasado, no lo pudo evitar, no había podido superarlo y al parecer jamás lograría superar su pasado. Miró su ordenador, su peor pesadilla se estaba convirtiendo realidad,  
 
    “Reservación a las 8 en Stcakhouse”  
 
    —Malditos prostitutos— murmuró Daniel, restaurant y hotel en el mismo lugar, muy práctico, lo más seguro que los cuatro jinetes del apocalipsis se reunirían para cenar y después se irían hacer una orgia con varias mujerzuelas en el hotel.  
 
    <<Jamás cambiaran>> 
 
    Entrando en su correo reviso sus archivos guardados ahí, abrió la carpeta que decía “Infierno” era su anuario de preparatoria, lo había quemado después de escanearlo, y solo lo había hecho por una razón, para recordarse que jamás en la vida volvería a dejarse pisotear por nadie. Pasando por entre las imágenes, llegó a la que estaba buscando, los K.A. aunque en lo personal él los llamaba los cuatro jinetes del apocalipsis, tal vez era exagerado, pero en aquel entonces no había podido pensar en algo peor que eso.  
 
    En la escuela eran el grupo del Kappa Alpha, en referencia a la fraternidad de la universidad en Princeton. Aún estaban en preparatoria, pero los Kappa Alpha era su herencia, todos los hombres en su familia asistían a Princeton y siempre pertenecían a esa fraternidad, por esa razón esos niñatos ya se hacían llamar en aquel entonces los K.A. incluso había escuchado que no importaba si estos niños ricos aprobaban el examen o no la cuenta corriente de sus padres aseguraba su lugar en la Universidad.  
 
    <<Si, le mundo era una mierda la mayor parte del tiempo>> 
 
    Buscando en sus archivos encontró otra foto más moderna, eran los mismos cuatro hombres, pero quince años después. A excepción de la edad no habían cambiado mucho, poniendo las dos imágenes ante sus ojos, comparo a cada uno.  
 
    El primero a la derecha era Colton Foster, arrogante mujeriego en la ciudad de los ángeles, por lo que Daniel podría decir era que el hijo de puta era afortunado en haber nacido en cuna de oro, había ido a la universidad, aunque dudaba mucho que, para estudiar, era un importante inversionista. Miró sus rasgos, rubio, el cabello lo mantenía igual que en la preparatoria, un poco largo y lacio, sus ojos azules y su sonrisa sexy le aseguraba las compañeras de cama todos los días. 
 
    Después se encontraba Noah Moore, modelo internacional, ¿Cómo no? Dudaba que ese idiota tuviera cerebro para algo más, ¿Por qué siempre los idiotas nacían con buena estrella? No solo había nacido en una familia rica, sino que tuvo la fortuna de ser atractivo, buen cuerpo y linda cara, aunque en lo personal no le gustaba el cabello demasiado largo, y eso que era gay, pero en gustos se rompen en géneros, admitía que si tenía que envidiarle al hombre algo ese sería su firme trasero.  
 
    En la esquina a la izquierda se encontraba Alaric Lee. Daniel suspiro, por él definitivamente habían pasado los años, en la preparatoria mantenía el cabello largo, ahora estaba demasiado corto, su cabello castaño claro y esos ojos color chocolate, sus ojos eran ligeramente rasgados puesto que la familia de su padre era de ascendencia china, ahora mantenía barba eso lo había parecer más maduro… Daniel aparto la mirada, nunca supo porque él permanecía con los K.A.; nunca lo comprendió, Alaric era como un espíritu libre, siempre se lo imagino viajando por el mundo, viviendo como hippie, era tranquilo, serio y callado. En la escuela cuando no estaba con sus tres cómplices, lo podías encontrar recostado en los jardines con la mirada perdida en el cielo, o en el salón de música tocando el piano, incluso juraba que una vez lo escucho cantar. Y siempre que veía a sus amigos torturar a alguien en la escuela, él se alejaba… Daniel movió la cabeza, Alaric no era un ángel, era tan idiota como todos los demás. Hoy en día era un importante fotógrafo que viajaba por el mundo, sus cuadros eran vendidos por miles de dólares.  
 
    Por último, estaba Franco Murphy, su mayor pesadilla y su dolor de cabeza personal, gracias a él Daniel apenas había podido sobrevivir a la preparatoria. El último año fue más llevadero puesto que ellos eran un año mayores que él. El día que se graduaron Daniel lloro de alivio. El último año logro concentrarse en sus estudios en lugar de andarse cuidando las espaldas, y cuando llego el momento de ir a la universidad, se fue lo más lejos posible. Princeton no estuvo en su lista jamás.  
 
    Pensó haber superado todo ese infierno, pero el destino tenía un raro sentido del humor, años después volvió a encontrarse con el jinete principal, Franco Murphy y ahora trabajaba para él. Daniel rio. El hombre ni siquiera lo recordaba, debería de haberse sentido insultado, pero la verdad era que cuando aspiro a este trabajo rogo para que Franco no lo reconociera, y había corrido con suerte, el hombre había cambiado al igual que todos sus amigos, era un idiota todavía, pero un idiota maduro que había formado una firma de arquitectos que para nada tenía que ver con los negocios de sus familias. Fue grato darse cuenta que detrás de todos esos músculos y su arrogancia, el hombre tenía cerebro.  
 
    Miró la foto de su ahora jefe, ¿Quién lo hubiera dicho? Ciertamente Daniel jamás pensó que el hombre lograra terminar una carrera y mucho menos que fundara su propia empresa y tuviera tanto éxito. Era un arrogante arquitecto con una reputación de prostituto y mujeriego, su cabello oscuro y su mirada penetrante siempre le aseguraban compañía y un par de años había cambiado de solo mujeres a incluir a hombres en su menú. Lo cual empeoro para él. Hizo mala cara. Hasta el momento el hombre no mantenía una relación seria más allá de unos pocos días o una noche, Daniel al principio no estuvo seguro de entrar a trabajar aquí, pero ahora ya llevaba seis años, y era la mano derecha de Franco.  
 
    Rio mientras se recargaba en la silla. Su peor pesadilla ahora mismo dependía tanto de él y aunque en un principio Daniel se propuso encontrar una manera de vengarse… eso quedo solo en un pensamiento. Daniel debía odiar a Franco, pero la verdad era…. 
 
    — ¡Daniel! ¿Por qué no contestas el teléfono? — Daniel pego un brinco del susto al escuchar a Margaret abrir la puerta de su oficina 
 
    — ¡Margaret! ¿Por qué hiciste eso? ¡Me asustaste! — acuso a la secretaria, ella entro en su privado. 
 
    —Te he estado llamando y no contestas, el señor Murphy quiere verte en su oficina ahora ¿Qué estabas haciendo? — Daniel logro quitar las fotografías de la pantalla antes de que Margaret se acercara demasiado.  
 
    —Estaba leyendo unos informes— se excusó, levantándose tomó su agenda y los documentos que Franco tenía que firmar.  
 
    — ¿Seguro? Pareces culpable ¡Te has sonrojado! ¿Estabas viendo porno? — Margaret rio, pero a él no le causo ninguna gracia. 
 
    —No seas tonta, yo no hago eso— << solo fantaseo de vez en cuando con cierta persona que aparece en ocasiones medio desnudo en las revistas>> —Ahora vayamos a ver que quiere el jefe.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    No le extraño para nada entrar en la oficina de Franco y encontrar a una chica tumbada en su regazo. Daniel apretó la mandíbula.  
 
    —Pensé que me necesitabas, pero regresare más tarde…— 
 
    —Espera Dan, tenemos que revisar un proyecto— lo detuvo Franco, no le gustaba que Franco lo llamara Dan, cuando escucho por primera vez esa abreviación temió que hubiera recordado quien era, pero no, simplemente Franco le dijo que le era más fácil pronunciar tres letras en caso que necesitara gritarle. Su jefe observo a la chica en su regazo —Lo siento amor, pero tengo que trabajar— 
 
    —Eres malo Franky, ¿te veré esta noche? — <<maldita bruja ofrecida>> 
 
    —Lo siento cielo, tengo planes esta noche, pero te llamare— la mujer puso un puchero, Daniel rodo los ojos. 
 
    —Siempre dices eso, pero nunca me llamas Franky, hace mucho que no nos vemos, te extraño— 
 
    —He tenido trabajo mi amor— dijo Franco colocando ambas manos en el trasero de la mujer para apretarla contra su regazo. La mujer jadeo como una perra en celo. Daniel tuvo suficiente. 
 
    —Colocare su nombre en la agenda del señor Murphy y me asegurare que le llame señorita— la mujer lo miró de arriba abajo por encima de su hombro, y por un segundo Daniel temió que fuera de las mujeres que había tenido que correr a la fuerza de la casa de Franco.  
 
    —Anda cielo tengo que trabajar— Franco le dio una palmada a la mujer y la obligo a ponerse de pie, con cariño y falsa sonrisa Franco la escolto a puerta mientras la mujer se derretía en sus brazos 
 
    —Tonta— dijo Daniel aproximándose al escritorio. ¿Por qué las mujeres no se valoraban? Franco solamente necesitaba una cosa de ellas. Sexo. Ya que el hombre era fóbico al compromiso. 
 
    —Bien hecho Dan, ese es mi chico— dijo Franco lanzándole un brazo al hombro — ¿Qué haría yo sin ti? Siempre me cuidas las espaldas—  
 
    —Tienes suerte que necesite este trabajo— dijo quitando el brazo del hombre — ¿Qué vas hacer con Omar Dante? Se ha negado a renegociar— 
 
    —Ya me ocupare de él— Franco le restó importancia al asunto y regreso a su escritorio, Daniel sabía que no sería útil discutir con él. — ¿Vendrás conmigo esta noche? Quiero que mis amigos te conozcan— 
 
    —Tengo planes— aseguro sin mirarlo. Rebusco en la carpeta por los documentos que requerían ser firmados. Pensar en los K.A. le estaba provocando dolor de cabeza. 
 
    —Siempre tienes planes, de verdad quiero que mis amigos conozcan al hombre más importante de mi vida— Daniel levanto la vista, sintió su corazón latir a mil por hora… unas simple palabras, pero tenían un enorme efecto en él. Eran palabras vacías, no tenían el significado que a Daniel le gustarían, Franco era dependiente de él… de manera laboral no sentimental. Jamás seria sentimental y él era un idiota por haber…. —Ven conmigo esta noche, mis amigos quieren conocerte— <<No en esta vida>> 
 
    —Yo no tengo la culpa que siempre se reunían sin avisar, la gente normal tiene una vida planeada— era una patética escusa, pero bajo presión era lo que mejor se le ocurría. Franco rio divertido y se recargo en la silla, alzo las manos, no llevaba chaqueta ni corbata, su cabello estaba ligeramente despeinado… Daniel aparto la mirada de sus bíceps los cuales se abultaban ante la apretada camisa blanca. El hombre era el pecado en persona. <<Porque tiene que ser tan tentador>> 
 
    —Es más divertido de esa forma, lo imprevisto es más estimulante— 
 
    —Perder un contrato millonario no es estimulante— 
 
    — ¡Vamos Dan! Hace dos años que no nos reunimos todos— se quejó Franco. Daniel lo miró, eso era verdad, los cuatro estaban esparcidos por el país con sus respectivos trabajos, en ocasiones solo se juntaban uno o dos, el que más podía venir a nueva York era Noah, con Colton era con el que más hablaba por teléfono y con Alaric solamente podía comunicarse por correo porque por lo general el hombre se perdía por los lugares donde no había mucha cobertura telefónica 
 
    —No necesita mi permiso señor Murphy soy solo su asiente— Franco se enojó y le lanzo un blog de notas a la cabeza. Daniel lo esquivo.  
 
    —No seas tonto Dan, sabes que eres indispensable— aseguro Franco — Pero quiero ver a mis amigos, me trae buenos recuerdos— Franco se giró en su silla a la fotografía de la pared, la había enviado Alaric como un regalo para Franco cuando la constructora se mudó a este edificio. Era una foto collage de los cuatro K.A. en distintas etapas de su vida, de niños, de adolescentes, en la preparatoria, graduándose de la universidad… Odiaba esa foto, si no fuera porque era demasiado cobarde ya le habría pedido al intendente que la diera por perdida.  
 
    — ¿Seguro que no quieres venir esta noche? Te presentaremos a varias chicas y de verdad quiero que conozcas a mi pandilla de juventud—  
 
    —En otra ocasión será— Daniel esbozo una sonrisa profesional y le entrego unos documentos. Franco hizo mala cara, pero sujeto la carpeta y comenzó a estudiarla. Franco podría ser un despistado y no recordarlo, pero no confiaba en que Alaric, Noah o Colton no lo reconocieran y él no podría darse el lujo de perder este empleo.  
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    El martes no tuvo que ir a la casa de su jefe, y evito a toda costa ir al hotel donde se hospedaron los cuatro líderes infernales, y como era un asistente demasiado eficiente, se ocupó de mover todo lo de la agenda que estaba programado para horas tempranas puesto que sabía con anticipación que Franco no llegaría a la oficina por la mañana, y cuando lo vio llegar al medio día y por la pinta que traía Daniel concluyo que su pronóstico había sido cierto, se habían pasado una noche salvaje, como fuera esperaba que los otros tres K.A. restantes ya estuvieran a bordo de una avión volando bastante lejos de Nueva York y que transcurrieran varios años antes de volver a saber de ellos.  
 
    —Te diría buenos días, pero dudo que lo sean— dijo entrando a la oficina de Franco acompañado de Margaret, la secretaria se aproximó rápidamente al escritorio para dejar un par de aspirinas y un zumo de naranja. 
 
    —Dan, ¿podrías no gritar tanto? Me estoy muriendo— Daniel rodo los ojos, Margaret se disculpó y los dejo solos. 
 
    —Eso te pasa por beber tanto— dijo tomando asiento delante de él —¿Además que clase de locos beben un lunes por la noche? Ustedes están dementes— Franco rio, pero luego hizo una mueca. 
 
    —Fiesta es fiesta sin importar el día que sea— 
 
    —Como sea— murmuro —Richar llamo ¿porque no contestas sus llamadas? —pregunto descaradamente cambiando el tema, quería poner a los cuatro K.A. fuera de su mente, la tormenta había pasado               —El dueño del edificio del nuevo hotel va a entablar una demanda— informo. Y como esperaba Franco no se sorprendió. 
 
    —¿Cuál es el problema nunca puedo entender a esta gente? — murmuro molesto mientras comenzaba a buscar unos planos en su computadora. A su lado el celular de Franco comenzó a sonar, pero su jefe solo miró por el rabillo de su ojo antes de ignorarlo. Daniel pidió paciencia a los cielos ¿Cómo es que este idiota logro fundar una compañía tan exitosa cuando en ocasiones se comportaba como un crio mimado? Ese exceso de seguridad era admirable en mucho de los casos, pero también era un dolor de cabeza tener que andar lidiando con sus problemas. 
 
    —Las recientes tormentas han comprometido el terreno de la contracción y Scott tiene dudas sobre los materiales— 
 
    —¿No puede improvisar? — 
 
    —Las lluvias excedieron la capacidad de desagüe de las tuberías que instalamos— 
 
    —En realidad las tormentas fueron el problema, no nosotros— contesto Franco molesto, se levantó para buscar unos planos en el estante de atrás. 
 
    —Aun así, el dueño del edificio quiere demandarnos— dijo mientras acomodaba unos lapiceros en la esquina y tiraba varios papeles a la basura, Franco era un desordenado. Si no fuera por Margaret y él esta oficina nadaría en papeles desechos, y los de limpieza siempre tenían precaución de no tirar nada que después Franco pudiera reclamar, por eso nunca tocaban su escritorio, Margaret y él podía más o menos predecir que boceto podría ser desechado sin que Franco hiciera un drama por eso.  
 
    —Que lo haga— Franco extendió un plano sobre la mesa de trabajo—¡Al diablo! no es mi problema, el cambio climático es responsable no nosotros—  Daniel negó con la cabeza, pero hizo anotaciones en la agenda, tendía que pasar este asunto al departamento legal, a Franco no le importaba esto, pero gracias al cielo tenían abogados, nuevamente se preguntó ¿Cómo era que Franco mantenía esta empresa? —Necesito que mañana vallamos a comprobar este terreno, tengo una nueva idea para el nuevo resort, pero necesito comprobar algunas cosas— 
 
    —Camila ya hizo la valoración de riesgos, tienes los datos en el archivo— 
 
    —Quiero verlo yo mismo— debatió, Daniel asintió, era inútil, cuando a este hombre se le metía algo en la cabeza no había poder humano que lo hiciera cambiar de ideas, si algo admitía era que la arquitectura era los suyo, por esa razón era quien era, podría no saber de leyes, le importaba poco el clima o cualquier otro tema, pero diseñar estructuras impresionantes y ser un prostituto promiscuo definitivamente era los suyo. 
 
    —De acuerdo ¿A qué hora quieres ir mañana? — 
 
    —Temprano— comento Franco distraído buscando algo en su maletín —Partimos de mi casa a primera hora— informo —¡Mierda! — 
 
    —¿Qué sucede? — 
 
    —Deje en mi casa la USB donde contenía el archivo con los nuevos datos que quiero cambiar— Daniel bufo <<Un arquitecto muy genial pero idiota en muchas ocasiones>> 
 
    —Te he dicho que, si trabajas desde casa, actualices los diseños en la nube para poder abrirlos desde aquí— Franco se quitó la chaqueta y la corbata 
 
    —Sabes que nunca recuerdo hacerlo, ¿Podrías ir a buscarla? — 
 
    —También tengo trabajo ¿sabes? — Daniel se levantó y junto todas sus cosas —Enviare a alguien— 
 
    —Dan— Franco dijo su nombre en una súplica. Daniel rodo los ojos. Solo le dio una mirada a Franco antes de apartar la vista <<Era un idiota, pero un idiota guapo>> 
 
    —Iré— se quejó yendo hacia la puerta —¿Quieres algo de almorzar? Puedo comprar comida china de regreso— Franco se quejó. 
 
    —¡Dios! ¿me quieres matar? No gracias— Daniel rio ante la cara verde de Franco, provocarlo así siempre lo hacía sentir mejor. —Quiero algo grasiento, crujiente y muy picante— 
 
    —Morirás de un infarto a los cuarenta— Daniel arrugo la nariz —¿Cómo es que caminas en vez de rodar? — por lo que sabía Franco jamás vigilaba su dieta, hacia ejercicio, mucho ejercicio. A juzgar por sus ajustados pantalones, su estrecha cintura, su culo…. Daniel quería golpearse. Controlo sus emociones cuando Franco le guiño un ojo.  
 
    —Soy apuesto por naturaleza— dijo Franco  
 
    —Como sea— Daniel tenía que salir de ahí. Cada que su mente comenzaba a divagar por ciertas cualidades del hombre, su cuerpo lo traicionaba inmediatamente. Cada vez era más difícil disimular. Tal vez era momento de irse buscando otro empleo, este comenzaba a tornarse peligroso.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Entro en la casa de Franco, sabía que a esa hora Linda no se encontraba en casa, andaba haciendo recados o comprando en el super los víveres para semana. Moria de ganas de un café, pero primero le enviaría el archivo a Franco para que lo dejara en paz. Otra de sus horribles cualidades era la insistencia, todo el camino le estuvo mensajeando preguntándole si ya había llegado, incluso el muy obseso del control se molestó porque había tráfico, como si Daniel tuviera la culpa de ello. ¡Si él tuvo la culpa desde el principio! Si fuera un poquito más cuidadoso, entonces esto no ocurriría.  
 
    Se dirigió directamente al despacho de Franco, pero le extraño escuchar música, lo primero que pensó, fue que tal vez Linda o el mismo franco habían dejado el reproductor de música encendido. De Franco no le extrañaría, ese hombre no perdía la cabeza nada más porque la tenía pegada al cuerpo. Pero si era impensable que a Linda se le pasara ese pequeño detalle. 
 
    Las notas de una melodía de piano flotaron en el aire, y se dio cuenta que el sonido no provenía de la biblioteca o del despacho, sino de la sala de estar. Su cuero cabelludo pico, de repente se estremeció, no sabía porque de repente estaba tan nervioso, fue como si su cuerpo supiera primero que sus ojos lo que encontraría ahí.  
 
    Tocando el piano estaba un hombre, con el cabello castaño corto, tal cual como había visto en las fotografías el día de ayer, pero no era un corte desarreglado, tenía la cabeza gacha y no lograba ver su rostro, pero no necesitaba verlo para saber quién era. De repente comenzó a dolerle el pecho y se dio cuenta que acaba de dejar de respirar.  Algún ruido debió de haber hecho porque de repente la melodía se detuvo, y el hombre levanto la mirada, ojos medio rasgador color chocolate lo miraron fijamente, durante un instante se quedó paralizado, tieso, pasmado, aterrado. ¡Alaric! ¿Qué estaba haciendo aquí? Se suponía que ninguno de los K.A. debería de estar ya en Nueva York, cuando el hombre se puso de pie, Daniel salió de su asombro, dando media vuelta sin decir nada se alejó. <<Salir huyendo era la mejor definición>> Corrió al despacho de Franco y cerró la puerta. 
 
    —¡Mierda! ¡mierda! ¡mierda! — con cada maldición golpeo la cabeza contra la puerta.  
 
    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! — Tal vez después de todo si tendría que buscar un trabajo nuevo. 
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    Daniel se encontraba en el tejado de edificio de la biblioteca, esta era el único lugar donde lograba escapar de su realidad, miró hacia abajo, diez metros lo separaban del piso, no era la primera vez que pensaba en el suicidio ¿Había algo peor que la preparatoria? Ya no pensaba que pudiera soportar más, y no podría decirles a sus padres que no quería seguir viniendo a la escuela, este colegio era muy caro y él tuvo la suerte de salir becado, sus padres hacían un gran esfuerzo por completar sus gastos estudiantiles y estaban ahorrando muchísimo para enviarlo a la universidad. Daniel no quería decepcionarlos, pero la verdad es que ya estaba llegando al límite de sus fuerzas, ¡Maldita sea la hora en que se cruzó con los K.A.! Esos malditos niños ricos hacían lo que querían y nadie podía reportarlos, además no se ganaría nada el valiente que fuera a la dirección, por lo que sabía las familias de esos niños mimados aportaban importantes donaciones al colegio.  
 
    —Los odio— gruño mirando hacia la cancha de básquetbol[1], era la hora de deportes, pero Daniel había fingido sentirse mal de nuevo y se había reportado a la enfermería, no quería tener que sufrir de nuevo a causa de los golpes del balón, aun sus costillas no se recuperaban de la paliza del día de ayer, además esa tarde tenía que ir al mercado a cargar cajas para recuperar algo de lo que gasto en la tintorería con su uniforme, la harina y el huevo seco era muy difícil de quitar. Y simplemente la mesada que sus padres le daban al mes para sus gastos no le alcanzaría para final del mes. Y no podía pedirles más a sus padres, ni tampoco quiso llegar nuevamente con el uniforme destrozado, eso preocuparía a sus padres. La primera vez que ocurrió, ellos llamaron a la escuela para reportar la situación y lo único que ocurrió fue que el maltrato aumento. No había otra cosa que más odiaban los abusadores que ser reportados por los abusados. Así que desde hacía tiempo había decidido guardar silencio y aguantar. Por lo tanto, por ahora no le quedaba más remedio que intentar conseguir algo de dinero por su cuenta. Le había tocado nacer pobre. 
 
    —¿Hay algo que el dinero no pueda comprar? — se preguntó, esos niñatos tenían la fortuna de haber nacido en cuna de oro, en cambio él había tenido que trabajar desde niño. Por esa razón no podía renunciar, era la esperanza de sus padres, sería el primero en la familia en ir a la universidad. 
 
    —El aire— Daniel se giró rápidamente para encarar la voz a su espalda. Terror lo invadió. ¿Como? Había mantenido desde aquí vigilados a los K.A. esperaba que el día de hoy pudiera salir ileso.  
 
    —El aire— volvió a repetir Alaric Lee, Daniel no sabía de qué rayos hablaba, de hecho, no sabía si ese chico hablaba, y no tenía la menor idea de porque era miembro de los K.A. siempre estaba presente en las fechorías de sus amigos, pero siempre se mantenía apartado cruzado de brazos como si estuviera vigilando. 
 
    —El aire—  
 
    —Yo…— Daniel se aclaró la garganta y olisqueo el aire—Yo no huelo nada— Tal vez si se mostraba humilde, este chico lo dejaría tranquilo. El chico castaño de ojos rasgados rio. 
 
    —Tu preguntaste que era lo que el dinero no podía comprar— dijo Alaric en un tono tranquilo, el chico estaba recargado en la pilastra con las manos en los bolsillos —El aire— Daniel abrió los ojos con sorpresa. No supo que decir. ¿no estaba aquí para golpearlo? Durante un segundo se miraron. Inconscientemente Daniel se relajó, al parecer él no estaba ahí para intimidarlo. 
 
    —¿El aire? — susurro Daniel —Es verdad— 
 
    —Así es— Alaric sonrió, Daniel jamás lo había visto sonreír, Alaric saco la mano de su bolsillo y se aproximó hacia él. Daniel se tensó. Temeroso de que siempre si le fuera a hacer daño, cuando el extendió su mano hacia su cara, Daniel cerro los ojos y se encogió a causa del terror, ya tenía practica en eso. Entonces nada sucedió. Los segundos pasaron y nada sucedió. Entonces entre abrió un ojo. Pero Alaric ya no estaba.  
 
      
 
    Daniel escucho que llamaban a la puerta, pero lo único que deseaba era no salir de la cama para nada, saco la cabeza de entre las sabanas, el timbre dejo de sonar, pero en cambio golpes insistentes aporreaban la puerta. Miró el reloj de la mesilla, era las nueve de la mañana, no había ido a trabajar, se había reportado enfermo ¡Por primera vez en la historia! Si lo despedían le daba igual, de todas formas, planeaba renunciar. No había forma en el infierno que pudiera seguir trabajando ahí. No ahora que Alaric lo había descubierto, se asombraba que ayer Franco no le hubiera llamado o hubiera aparecido en su casa para reclamarle. 
 
    <<A lo mejor por eso está aquí ahora>> Porque su instinto le decía que el que estaba como loco derribando la puerta era él. 
 
    —Maldita sea Daniel, abre la puerta o la voy a tumbar— cerro los ojos al escuchar la voz de Franco, se había relajado demasiado pronto. 
 
    <<Ya no ere un niño puedes defenderte>> dijo su subconsciente y eso le dio valor, no tenía por qué tenerle miedo al jinete del apocalipsis, ya no era un crio y aunque Franco era más alto que él, bien podría hacerle frente hasta que los vecinos llamaron a la policía.  
 
    Con esa determinación aparto las sabanas y salió a enfrentarse a la bestia. Mientras caminaba por la sala de estar Franco no dejaba de aporrear la puerta. 
 
    —Brown hablo en serio… abres o…— 
 
    —¿O qué? — reto Daniel, abriendo la puerta abruptamente, dio un paso atrás listo para detener el primer golpe.  
 
    —¡Maldita sea! ya estaba comenzando a preocuparme— dijo Franco entrando en su casa y colocando la mano en su frente, Daniel se tensó —Pensé que estaban inconsciente tirado en alguna parte estaba a punto de llamar al 911— 
 
    —¿Qué? — pregunto confundido. 
 
    —Margaret dijo llamaste para informar que estabas enfermo, tu nunca te enfermas— dijo Franco tomando su muñeca derecha y retirando la mano de su frente —No tienes Fiebre, ya ¿viste la médica? — pregunto mirando su reloj como tomando el pulso. ¿No está aquí para matarlo? —¿Qué es exactamente lo que te ocurre? Yo te veo muy bien, y la última vez que te dio gripe aun así estuviste trabajando esparciendo virus por todo el edificio. Eso no te detuvo—dijo Franco, Daniel no estaba comprendiendo nada, ¿Alaric todavía no le había contado quién era? —¿Daniel? —  
 
    —Me duele la cabeza— dijo apresuradamente retirando su muñeca —Y dolor de estómago, pero ya me siento mejor— 
 
    —¿Por un dolor de estómago dejaste de ir a trabajar? — Franco le dio un golpe en la frente con dos dedos —¡Me asustaste idiota! Pensé que tenías algo más grave— 
 
    —Auch— se quejó, pero en verdad no le había dolido ¿En serio no sabía todavía quién era? A lo mejor… 
 
    —Si ya te sientes mejor, entonces ve a cambiarte, de verdad tengo que ir a ver el terreno para el Resort— Franco lo empujó hacia su habitación. 
 
    —Pero…— 
 
    —Sin pretextos Brown ya me hiciste perder mi tiempo, mueve el culo que tenemos que irnos— aun confundido, Daniel se apresuró a su habitación, seguía sin comprender nada. Pero admitía que se sentía un poco aliviado, le gustaba el trabajo en la constructora, pero… —Te esperaremos en el auto, no tardes— grito franco golpeando la puerta de su recamara. 
 
    —Eres un mandón— gruño 
 
    —Si no bajas en cinco minutos subiré por ti y te arrastrare como estés— 
 
    —Te odio— murmuro Daniel mientras se apresuraba a la ducha, tendría que ser una exprés ya que si alguien cumplía siempre sus amenazas era Franco y no quería tentar más a su suerte.   
 
    Cinco minutos después camino hacia la entrada de su edificio, no se había puesto traje, después de todo iban a un terreno boscoso, además se dio cuenta que Franco llevaba ropa sport, cerrando la puerta camino hacia la camioneta Audi todo terreno, Jean bajo del auto para intentar abrirle la puerta de la parte trasera, Daniel lo saludo y lo detuvo, no hacía falta esas formalidades entre ellos, pero estando Franco, Jean se comportaba con profesionalidad. Casi sin ser consiente subió a la parte trasera, ignoro a la figura sentada en el otro lado del asiento. Colocando su portafolio a un lado, busco a tientas el cinturón de seguridad 
 
    —Estaba a punto de subir…— 
 
    —No seas exagerado ya estoy aquí— gruño Daniel colocándose el cinturón… entonces se dio cuenta que Franco hablo desde el asiento delantero y no a la izquierda como había pensado en un principio. Daniel trago saliva, miró a su costado… y ahí estaba él.  
 
    —Hola— dijo el hombre vestido con camisa color blanco y pantalón caqui, un sombrero panamá completaba su conjunto, dándole un aire despreocupado y sexy. Sus ojos color chocolate lo miraban con diversión. 
 
    —Dan… te presento a mi muy buen amigo Alaric Lee— Daniel ni siquiera podía respirar, cuando Franco le dijo que “Lo esperaban abajo” pensó que se refería a Jean y a él. Frico nunca manejaba distancias largas, aprovechaba ese tiempo para trabajar mientras otro se ocupaba de liderar con el tráfico. 
 
    —Es un gusto conocerte al fin… Dan— dijo Alaric sin tenderle la mano —Franco habla mucho de ti— Daniel se pateó mentalmente debió de haber seguido con su plan original, pero ahora estaba encerrado en una camioneta con dos hombres del infierno. Por lo menos Jean estaba aquí. Decidió recomponerse. Lo que tuviera que suceder sucedería. 
 
    —Si, también habla de ustedes— dijo mirando al frente. Franco enarco una ceja, pero no dio ningún signo de que supiera quien era él en realidad. Daniel se cruzó de brazos y miró hacia la ventana. Estaba tan cansado de todo esto, debería de decir todo de una vez y regresar a casa, pero en eso Franco le dio la orden a Jean de irse. Así que, por ahora, tenía que aguantarse y soportar el viaje.  
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    —De verdad estas actuando muy raro el día de hoy, ¿Qué ocurre? — pregunto Franco mientras tomaba unas medidas sobre el terreno. Daniel miró a las dos mujeres que estaban un poco más allá, observaban con interés. Se habían detenido en su camino por la carretera, esta zona era desierta puesto que el hotel más cercano estaba a unos kilómetros, pero los lugareños les gustaba correr por esta zona, después de todo era desierta y colindaba con la bahía, por lo tanto, era una agradable caminata con abundantes arboles por el camino, lástima que la mayoría terminarían derrumbándolos. Las mujeres trataron de llamar la atención de ellos, pero Daniel era consiente que al que quieran en realidad era a Franco, él tendía a causar ese efecto en la gente. Suspirando regreso su atención a Franco, estaba inclinado a poca distancia tomando las medidas del suelo 
 
    —Estoy bien— contesto al darse cuenta que Franco quería una respuesta. 
 
    —No es así— se quejó Franco mientras hacía anotaciones en su blog. —¿Qué te pareció Alaric? —soltó un largo suspiro.  
 
    —Es tu amigo, ¿Qué puedo decir? — durante el largo trayecto nadie hablo, Franco se sumergió en el trabajo revisando algunos planos, Jean condujo, Alaric se colocó el sombrero sobre la cara y durmió todo el camino, mientras escuchaban a Frank Sinatra. Eso confundo a Daniel como el infierno. Y confirmo que Alaric no le había contado a Franco que se habían conocido el día de ayer y llego a pensar que tal vez Alaric tampoco se acordaba de él. No quería tener esa pequeña esperanza, ¿pero que más podía pensar? 
 
    —Alaric, Noah y Colton son como mis hermanos, y no creo que me siente bien que no te lleves bien con ellos— dijo Franco y parecía sincero. ¿Por qué era tan importante para él?  
 
    —Yo solo trabajo para ti, tus amigos o tus mujeres o tu familia no es importante— 
 
    —Eres mi amigo Dan, lo sabes— dijo Franco poniéndose de pie —Al menos es lo que siento yo— Daniel sonrió, era un estúpido por sentirse así, cuando Franco actuaba de esta manera hacía que para Daniel fuera imposible odiarlo… sino fuera por los K.A. tal vez… Resoplando, Daniel apartó la mirada y volvió a mirar a las mujeres, las cuales habían avanzado unos metros más allá y sabia porque razón se habían detenido otra vez. 
 
    —Solo no soy bueno socializando con la gente que no conozco— dijo mirando nuevamente a Franco, él sonrió. 
 
    —Eso es mentira, eres muy bueno manejando a la gente— Franco se encogió de hombros — Al menos eres bueno manejándome a mí— Daniel resoplo dramáticamente. 
 
    —Soy bueno para lidiar con tu mal genio, pero no para manejarte, si fuera de esa forma no me meterías en demasiados problemas ¿Hablaste con Omar Dante? — Franco rio, golpeando su hombro. 
 
    —Esta mañana le mande un mensaje, quedamos en cenar un día de esta semana, si no hubieras fingido estar enfermo tú mismo habrías cambiado la agenda— 
 
    — ¡No estaba fingiendo! — pero Daniel no era buen actor. 
 
    —Eres malo mintiendo Brown, bien podrías tener viruela y estarías en la oficina restregando el látigo— dijo Franco — Te conozco demasiado bien, no estabas enfermo algo te sucede y lamento que no confíes en mi para contármelo— Daniel suspiró.  
 
    —Nunca me dejarás superar eso ¿cierto? — Franco se echó a reír.   
 
    —No, de verdad quiero ayudar si es que puedo hacerlo— Daniel sonrió débilmente y miró alrededor   de la zona. 
 
    —Estoy bien— miró hacia las mujeres que estaban caminado de regreso hacia donde estaban ellos. —Esas mujeres te están mirando —quería cambiar el tema desesperadamente. funciono. Franco levantó la vista.  
 
    —Me pido la pelirroja —dijo— Pero ya tengo la agenda ocupada para esta semana— 
 
    —Tu cama está bastante llena— Daniel hizo cara de asco, Franco siempre había sido del tipo de “fóllalas y déjalas” menos mal que al menos el hombre tomaba sus precauciones y chequeos médicos regularmente.  
 
    —Sí —dijo Franco, su voz suavizándose —Pero la tuya no, quieres que consigamos sus números— Daniel abrió la boca y la cerró.  Sonrió, buscando palabras. Las palabras correctas. Nadie sabía en la empresa sobre sus preferencias, en ocasiones había logrado desviar la atención de Franco mintiendo sobre alguna cita con una mujer, o agregando comentarios picaros sobre chicas que se encontraban.  
 
    —Creo que no estoy de ánimo— Franco se ajustó las gafas oscuras he hizo una mueca. 
 
    —De verdad me gustaría saber que mierda te tiene tan tenso— Daniel sonrió más ampliamente. Sus mejillas comenzaron a dolerle a causa de la sonrisa fingida.  
 
    —Nada que una botella de Wiski no pueda arreglar— 
 
    —¡Tu no bebes! Ahora sé que algo realmente jodido está sucediendo, ¿me lo dirás o tendré que torturarte para hacerte hablar? — 
 
    —Tengo una vida Franco, y aunque no lo creas, no todo gira alrededor de ti— Daniel se encogió de hombros, mirando hacia otro lado. 
 
    —Dan…—Dios, odiaba que Franco lo llamara así. Nadie sino Franco lo hacía. Algunos amigos de Daniel trataron de llamarlo Danny. Pero él prefería Daniel, los diminutivos le molestaban, aunque Dan o Danny no eran tan feos a como Franco lo había bautizado en la preparatoria. <<Nerdando>> eran una mezcla entre Nerd[2], Dan y Tarado. Muy creativo. Daniel lo odiaba. Sí, lo odiaba. Por eso no pensaba en eso y de verdad llego a pensar que era una de las razones por las que Franco no lo recordaba, en la preparatoria nadie lo llamaba por su nombre real, sino por ese estúpido nombre que le pusieron los K.A. 
 
    —Dan —dijo Franco de nuevo, sin tener ni idea de que estaba destrozando las entrañas de Daniel. 
 
    —¿Qué? —dijo Daniel, tratando de recuperarse.  Nunca era fácil reponerse a sus recuerdos, pero algunos días eran más difíciles.  Algunos días se preguntaba cuál era el propósito de todo esto.  Mentir y fingir nunca le resultó natural.  Mentir a Franco de quien era le estaba pasando un coste mental aterrador. Franco llevo una mano alrededor de su cuello.  Daniel respiró con cuidado.  El pulgar de Franco presionó su cuello, una orden silenciosa para que lo mirara. Siempre había sido así desde que Franco traspaso la barrera de lo profesional y comenzó a tratarlo más como amigo que como asistente personal. Franco siempre había sido el que empujaba, el de opiniones fuertes, el líder en todos, desde que lo conoció en su adolescencia Franco había sido el rey, el general, el villano, el héroe galante o el dragón, mientras todos los demás lo seguían sin dudar.  
 
    —Dan…—La presión del pulgar de Franco aumentó ligeramente. Suspirando, Daniel cedió y miró al hombre más alto. Un surco arrugó la frente de Franco. 
 
    —¿Tienes problemas de dinero? ¿Problemas con la ley? ¿Problemas con una chica? Dímelo, puedo ayudar— 
 
    Daniel casi se echó a reír.  El ser un despistado sin duda era la cualidad que más le gustaba de Franco. —Si alguien más te está molestando también puedo encargarme de eso —dijo Franco, con una mirada dura—Daniel sacudió la cabeza con una sonrisa suave. Esta era la razón por la que nunca desearía que Franco descubierta su secreto, odiaría perder esto… Este hombre era tan diferente aquel chico que lo torturo… Daniel realmente estaba enfermo mentalmente de alguna manera, ¿A qué clase de enfermo mental le gustaba el hombre que más odio en su vida? No importaba las horas de terapia, su psicólogo le decía que no había nada malo en él. Pero…. 
 
    —Te prometo que todo está bien— dijo Daniel–.  No es nada malo como piezas… solo creo que estoy cansado— El gesto en la cara de Franco permaneció duro y sin expresión.  
 
    —Sigo sin creer eso — Franco se rio entre dientes. —Pero hablaremos de eso más tarde— dijo señalando con la cabeza hacia un lado —Tengo que revisar esa zona también— 
 
    —Tengo que llamar a Margaret, te espero aquí—dijo, esa zona estaba plagado de hierba, definitivamente no quería arruinar sus zapatos o arriesgarse a que un bicho saliera por ahí. Franco lo fulminó con la mirada. 
 
    —Bien— señalo con la cabeza hacia las mujeres, incluso ahora estaban más cerca — Consigue el numero de la pelirroja— dijo, apretando ligeramente la nuca de Daniel. Él refunfuño y aparto la mano. 
 
    —Ese no es mi trabajo— 
 
    —Eres mi asistente y te he dado una orden— dijo Franco burlón. 
 
    —¿No quieres que la desnude y la meta en la cama por ti también? — pregunto cruzándose de brazos. Franco rio.  
 
    —No lo creo, los tríos no son los mío, me basto solo para agotar a una mujer, no necesito que un hombre me quite la mitad de la diversión— dijo Franco alejándose a tomar las medidas que necesitaba. Daniel se preguntó si realmente le dolería más si Franco le metiera un cuchillo en el estómago y lo retorciera 
 
    —Idiota— se giró. Se dirigió hacia su coche. Pero se detuvo abruptamente, Alaric Lee estaba parado a unos metros de distancia ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? ¿Sería muy obvio si se diera la vuelta y corriera hacia donde se había marchado Franco? Definitivamente sí. Al parecer siempre que veía este hombre le daban ganas de correr. Alaric lo miraba fijamente, sus manos en los bolsillos de su pantalón en una pose que podría parecer relajada, no podían predecir que pensaba el hombre porque con las gafas oscuras era difícil de leer.  
 
    <<No se acuerda de ti idiota, si no ya le habría contado a Franco>> la pequeña esperanza lleno su pecho, a lo mejor si estaba de suerte y Alaric era tan despistado como Franco. Fingió una sonrisa. 
 
    —¿Necesita algo señor Lee? — miró por encima el hombro del hombre, pero no lograba ver a Jean. Alaric Lee era de la misma estatura que Franco, pero físicamente eran completamente diferentes, donde uno era moreno el otro era blanco de piel, el cabello oscuro y el castaño contrastaban entre sí, pero su personalidad era lo que más lo distinguían. Donde Freno era un ángel oscuro Alaric era…. 
 
    —Respóndeme algo— dijo Alaric haciéndolo templar. Hasta su voz contrastaba con el tono grave de Franco, pero, aun así, su voz lograba hacerlo estremecer. <<Eran los malos recuerdos>> también recordaba que al principio Franco le causaba miedo cuando comenzó a trabajar para él, duro meses en acostumbrarse y dejar de temer que en cualquier momento el hombre se acordaría de él.  
 
    —¿Qué cosa? — contesto con temor. Alaric se quitó las gafas y camino un paso hacia él. Daniel se obligó a no moverse, no habría podido de todas formas, aunque hubiera querido. La intensa mirada de Alaric Lee lo tenía paralizado. ¡Él lo sabe! ¡Alaric lo había descubierto! No sabía cómo lo sabía, pero Daniel presintió que todo terminaría, Alaric sabia la verdad después de todo… 
 
    —¿Desde cuándo estas enamorado de Franco… Nerdando? — Su garganta trabajó cuando intentó tragarse el doloroso nudo en su garganta.  No lo logró.  Un sonido terrible y estrangulado escapó de su garganta.  Su pecho comenzó a pesarle. Aspiró y exhaló. ¡no podía ser cierto! Estaba en más problemas de lo que pensaba.  
 
    —No necesitas contestar— dijo Alaric —Tu silencio me lo dice todo— Alaric se colocó las gafas y comenzó a alejarse. Daniel sintió que las rodillas se le aflojaban.               Eso era todo, sus dos grandes secretos estaba a la luz, y el segundo era el más doloso que el primero, siempre le había dicho a su psicóloga que tenía algún tipo de síndrome de Estocolmo o algo así. Porque era imposible que se hubiera enamorado de su torturador. Daniel no estaba seguro de cuándo había empezado exactamente a enamorarse de su jefe. No podía recordar que no lo amara.  
 
    Cuando comenzó a trabajar para él, incluso con sus miedos y reservas, Franco fue paciente y poco a poco fue ganándose su confianza. Extrañamente Franco fue el primer amigo real que había hecho por su cuenta, el único que no estaba impresionado por sus rarezas y lo trataba como si de verdad lo apreciara.  
 
    El Franco adulto era todo lo que él no era:  audaz e insistente, imprudente y decidido y sin saberlo el hombre se convirtió en algo más para él. Algo que no estaba destinado a ser. 
 
    Al principio todo fue confuso como el infierno, porque no podía entender que era lo que deseaba de Franco cada vez que lo tocaba. Por entonces todavía lo odiaba, pero todo cambio con el tiempo, cada vez que Franco pasaba un brazo alrededor de sus hombros y lo acercaba, lo hacía despertar sentimientos que no pensó sentir jamás por ese idiota. Si realmente siguiera odiando a Franco no se masturbaría pensando en la boca y las manos de Franco en él ¿o sí?  No se sentiría enfermo de amor cuando Franco le sonreía.   
 
    Era embarazoso.   
 
    Era mortificante.   
 
    Era horrible 
 
    Una situación realmente horrorosa porque sabía que Franco no se sentía de la misma forma.  El afecto de Franco por él era simple, amistoso y profesional. Además, Franco era recto como una flecha. Si Franco descubriera lo que Daniel deseaba, probablemente se sentiría raro e incómodo. 
 
    Sin importar su pasado, y todos sus secretos, Franco era heterosexual y nunca querría a Daniel de esa forma.  Franco nunca le correspondería.  Por muy arraigado que estuviera este amor, era unilateral y siempre lo sería.  Acepto eso hace mucho tiempo y lo estaba logrando disimular, No todo amor era correspondido; Esa era la cruel realidad. El teléfono zumbó en su bolsillo, haciéndolo estremecerse. Tenía un mensaje nuevo de Franco. 
 
      
 
    “¿Se puede saber qué haces? ¿Por qué te quedas pasmado como una roca? Se va la pelirroja idiota” 
 
      
 
    Daniel alzo la mirada, las mujeres ya no estaban a la vista, no importaba, jamás tuvo la intención de ir a conseguir el número de la mujer, y sabía que Franco tampoco pensó que lo hiciera, estaba preocupado, pensando que seguía con la cabeza en las nubes, se giró, entrecerró los ojos, él no llevaba gafas oscuras, con los pupilentes que utilizaba desde hace años no podía ver bien si usaba gafas oscuras, se mareaba con facilidad, entrecerró los ojos, Franco estaba muy retirado pero alcanzaba a mirarlo, desvió la mirada hacia Alaric, no había caminado hacia Franco para contarle su secreto, se había acercado a un árbol y se había sentado recargando su espalda contra el tronco, con su cámara fotográfica en mano, comenzó a sacar fotografías, no parecía importarle si se ensuciaba la ropa. ¿Qué sucedía? ¿Qué planeaba Alaric? ¿Porque no iba a contarle toda la verdad a Franco en ese momento? Estaba actuando tan despreocupado, parte de él le dijo que era algo bueno.   Ya no sabía que era mejor, tenía miedo que Alaric hablara, pero, por otro lado, si sucedía era mejor ahora que vivir con la incertidumbre, si todo explotaba ahora sería más fácil para él seguir adelante. 
 
    Excepto...  excepto que no quería seguir adelante.  No sabía qué clase de persona sería sin Franco.  Estaba jodido, pero era la verdad.  Este enamoramiento irracional por desesperante y doloroso que fuera, había sido parte suya por demasiado tiempo y Daniel no sabía quién sería sin perdía a Franco. Su teléfono volvió a vibrar. 
 
      
 
    “Creo que, si tendré que llevarte al médico, estas distraído y en las nubes ¿Te estas drogando? ¿Es eso?” 
 
      
 
    Daniel rio, negó con la cabeza, contesto el mensaje. 
 
      
 
    “Adivinaste, pero no te preocupes, me dijeron que era de buena calidad, por lo que los efectos no son permanentes” 
 
      
 
    Recibió una respuesta casi instantáneamente, lo que le hizo sonreír. Sí, era así de patético. 
 
      
 
    “El grupo Murphy tiene una política anti drogas muy estricta, pero tienes influencias con el jefe ?? tu secreto está a salvo conmigo. Ordena pedido a domicilio, yo invito”  
 
      
 
    “Eres un idiota ¿Qué no viniste a trabajar? Hace calor y tengo hambre, así que date prisa y termina de una buena vez”  
 
      
 
    Aunque a esa distancia no podía ver bien el rostro de Franco sabía que el hombre estaba sonriendo. Ya no recibió respuesta de regreso. Le encantaban estos momentos, odiaría perder esto, pero si Alaric hablaba… Tuvo la sensación de ser observado, no se equivocó, Alaric lo miraba, podía sentir su penetrante mirada estudiándolo, se giró. Daniel cerró los ojos mientras que la familiar sensación agridulce llenaba su pecho. Su vida era una mierda y al parecer las cosas irían mucho peor.  
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    Al día siguiente Daniel entro en el vestíbulo de la casa de Franco, ¡Maldita la hora en que comenzó a venir a su casa en lugar de trabajar desde la oficina! No recordaba exactamente como sucedió, pero una vez que estuvo aquí, la cosa se fue haciendo más frecuente y el sistema de adaptación que tenían entre ambos funcionaba. Franco se sentía más cómodo trabajando desde su casa y seguido se quedaba hasta tarde haciéndolo, por consiguiente, a la mañana siguiente no estaba muy apurado por ir a trabajar, y aquí era donde todo había comenzado… trayendo el trabajo de Franco a casa. El problema ahora era un hombre castaño con rasgos asiáticos.  
 
    Todo el camino de regreso el día de ayer, había sido muy tenso, Daniel temió todo el trayecto que Alaric dijera en voz alta lo que sabía. Fue muy estresante, pero todo el camino el hombre lo ignoro. Anoche casualmente le pregunto a Jean si sabía cuándo tiempo se quedaría el señor Lee y la palabra “Indefinidamente” no le sentó nada bien.  
 
    —Llega temprano señor Brown— Daniel miró a Linda preguntándose porque tanta formalidad, y entonces cerro la boca. Ahí estaba él, sentado en la barra de desayuno viendo una revista. 
 
    —Buenos Días— saludo, Linda respondió el saludo y Alaric asintió con la cabeza porque tenía la boca llena de lo que fuera que estuviera desayunando, en ningún momento lo miró, estaba concentrado en lo que estaba leyendo. 
 
    —Aquí tiene su café, el señor Murphy está en la ducha, ¿quiere desayunar? —  
 
    —Solo un pan tostado señora Lincoln—inseguro se acercó a la barra de desayuno. La verdad es que, si tenía algo de hambre, pero dudaba que pudiera pasar bocado con el hombre ahí. Pero esa mañana decidió que no podía vivir con miedo, tenía que tomar el toro por los cuernos y…. necesitaba hablar con Alaric Lee y averiguar cuáles eran sus intenciones. 
 
    <<No dejes que huela tu miedo>> se dijo mentalmente, durante largos minutos estuvieron ahí y ninguno dijo nada, la señora Lincoln se ocupó de sus cosas, pero hasta ella debió de percibir la tensión porque decidió disculparse para ir a ver la lavadora. Temeroso miró a su lado, pero Alaric seguía ignorándolo 
 
    <<Hablando de Idiotas>> <<vamos Daniel tú puedes>> 
 
    —Yo…— hablo, pero su voz sonó como si tuviera una gallina en la garganta, —Eh…— volvió a intentarlo, pero era tan difícil. ¡No seas un cobarde Brown! No tenía mucho tiempo Franco podría aparecer en cualquier minuto. —Este…— 
 
    — ¿Sabes cómo se hacen los hot cakes? — interrumpió Alaric a su lado. Daniel lo miró confundido. 
 
    — ¿Qué cosa? — 
 
    —Los panqueques, tortitas, o como quieras llamarlos— Alaric le mostro la revista, era una revista de cocina, y efectivamente era una receta para hacer panqueques. ¿Este hombre estaba loco o qué? — ¿Sabes prepararlos? — volvió a preguntar, Daniel sacudió su cabeza confundido, esto era surrealista. 
 
    —Eh… harina, huevo… mantequilla… ah… Leche— No sabía porque se sintió tan idiota diciéndole los ingredientes. ¡Ah! Molesto golpeo la barra de desayuno — ¿Estás jugando conmigo o qué? — 
 
    — ¿Jugando? — Alaric rio, pero regreso su mirada a la revista —Solo he preguntado si sabias prepararlos, si no querías contestar no lo hubieras hecho— Daniel rodo los ojos.  
 
    —¡Escucha! No sé qué pretendes hacer, pero quiero que sepas que lo que crees que es no es en realidad— Alaric enarco una ceja y lo miró con ojos burlones. 
 
    — ¿Eres el nieto de Confucio o algo así? — pregunto divertido 
 
    —¡Suficiente! — este hombre lo desesperaba. —Me dijiste ayer que…— 
 
    —Te pregunte…. No te dije nada— interrumpió Alaric. Daniel se puso de pie. 
 
    — ¿Por qué lo intenta enredar todo señor Lee? — cuestiono Daniel, Alaric se giró hacia él, se recargo cómodamente en la barra. 
 
    —Tu eres el que esta confuso, yo solo hice una pregunta, tu simplemente confirmaste mis sospechas y llámame solo Alaric, si me hablas de usted me haces sentir viejo—  
 
    —Bueno, pues yo…— 
 
    — ¿Qué ocurre? — pregunto Franco entrando en la cocina. Daniel sintió que la sangre bajaba a hasta sus pies. 
 
    —Solo estábamos conversando, al parecer tu asistente tiene algo que decirme— explico Alaric, Daniel lo fulmino con la mirada para que guardara silencio, pero Alaric ni siquiera se inmuto. 
 
    — ¿Hablar? — pregunto Franco acercándose a la barra de desayuno y tomando la taza de café que Daniel no había tocado. Al instante la habitación se inundó con el olor a menta del champú del hombre… ¡dios! ¿Por qué estoy metido en estos malditos problemas? —Pensé que no se habían caído bien, ayer apenas y hablaron en el camino— 
 
    —Sorpresa, sorpresa— dijo Alaric — ¿Ya te vas a la oficina? —  
 
    —En un momento, tengo que hacer unas llamadas— 
 
    —Yo tengo que revisar unos archivos— dijo Daniel alejándose de los hombres, había quedado en medio y eso era todavía más incómodo. 
 
    — ¿No vas a desayunar Dan? — preguntó Alaric. 
 
    —Ya lo hice— explico tomando sus cosas —Te espero en el despacho— disculpándose se apresuró a correr por el pasillo. Justo al tomar el pomo de la puerta para entrar en despacho, escucho unos pasos aproximarse, temió que fuera Franco… fue mucho peor. Alaric camino despreocupadamente hacia él.  
 
    —No habrá una próxima vez— dijo Alaric —Tu y yo sabemos lo que pasa y admito que siento curiosidad, no tienes por qué decírmelo si no quieres, pero esta será tu última oportunidad para explicarte— 
 
    —No sé qué…— 
 
    —Quiero escuchar que tienes que decirme— Alaric lo interrumpió —Eso planeabas hacer en la cocina ¿no?, quieres darme una explicación— Daniel suspiro, estaba claro que Alaric no se daría por vencido. 
 
    —Estás equivocado— lo enfrento, tenía que terminar con esto de una vez por todas 
 
    — ¿Sobre qué exactamente? — Alaric metió las manos en sus bolsillos. Parecía divertido.  
 
    —Fue un malentendido— 
 
    —Pues muy bien… comprendo—Alaric miró a su espalda —Lastima Franco al parecer no le gustas a Daniel— Aunque sabía que no había nadie en su espalda, el hecho de verse descubierto lo hizo sobresaltarse, había caído en la trampa redondito, y se había descubierto solo. Miró con furia a Alaric. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? — 
 
    —Eres fácil de leer, cuando menciono a Franco te pones pálido…. Cuando entra en la habitación te sonrojas, porque no lo aceptas de una vez— Daniel le iba a decir a Alaric que se fuera a la mierda, que no le importaba lo que decidiera hacer. Ya estaba harto. Justo cuando iba a comenzar a hablar Franco entro en pasillo hablando por teléfono. Alaric miró por encima de su hombro, se mordió el labio para no reír, después miró a Daniel. 
 
    —Seguiremos esto más tarde— dijo y después se marchó por el pasillo como si nada hubiera ocurrido. Franco miró entre él y Alaric, pero siguió hablando por teléfono. Pero por la mirada que le dirigió, Franco le estaba diciendo que tenían que hablar ¡Genial! Dos tipos, dos conversaciones y no quería tener ninguna de las dos.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Tenía que haber salido hacia una hora, pero no era nada nuevo tampoco que se quedara a trabajar hasta tarde, tenía dolor de cabeza y solo deseaba ir a casa y dormir todo lo que pudiera rogando a los cielos que este maldito infierno terminara pronto.  
 
    Franco se había marchado horas antes porque tenía la cena con Omar Dante, aunque se lo pidió. Daniel se había negado a ir. Tenía varios informes atrasados y eso era su culpa por estar tan distraído.  
 
    Estaba por apagar la computadora cuando su teléfono timbro, no conocía el número, pero eso no cambia el hecho que al ser el asistente de Franco Murphy tenía que contestar, podría ser un nuevo cliente. 
 
    —Buenas noches, habla Da…— 
 
    —Seguro que me diste bien la receta de los hot cakes? — Daniel hizo mala cara al teléfono, incluso lo despego de su oreja para mirarlo como si automáticamente su teléfono le mostraría una foto de lo que mierda estuviera sucediendo. 
 
    —¡he! ¿Estás ahí? — 
 
    —¿Señor Lee? — 
 
    —Si soy yo, me diste la receta equivocada para los panqueques y deja de una buena vez eso de señor Lee, me estás haciendo enfadar en serio— Alaric parecía en serio molesto —La maldita cosa se queda cruda en la sarten— Daniel miró al techo, a lo mejor estaba muerto y en una dimensión paralela o algo así. 
 
    —¿Te sientes bien…? — 
 
    —Los panqueques Daniel, ¡concéntrate! ¿Por qué se quedan planos y pegados a la sarten— 
 
    —Yo…— ¡Joder! ¿Qué mierda está sucediendo —¿En serio estás haciendo hot cakes—  
 
    —Te espero en la casa de Franco en diez minutos— 
 
    —¿Qué…? — Alaric corto la llamada —¡Maldito idiota! — Daniel estaba pensando seriamente que ese hombre estaba mal de la cabeza o algo así.  
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    Nueva York 4 años atrás… 
 
     
 
    Daniel estaba terminado de acomodar los planos en el estante, el asunto de California había terminado bien, si todo salía según lo planeado podían comenzar la construcción en un mes. Daniel miró por encima de su hombro, Franco estaba concentrado realizando unos trazos, ¿Quién lo hubiera dicho? ¡Trabajando para Franco Murphy! Al principio creyó que era temporal en lo que encontraba otro empleo, pero acaba de cumplir dos años y nada era como pensó que sería. ¿Cuándo el niño idiota se había convertido en un adulto más o menos responsable? En muchas ocasiones llego a pensar que estaba equivocado, que el Franco Murphy de la preparatoria no era este Franco Murphy, ¿su gemelo bueno tal vez?... cuando no tenía esos malos recuerdos del pasado, Daniel podía pensar en Franco como otra persona, como en un hombre que… 
 
    —¿Por qué se siente esa energía tan negativa? ¿Ocurre algo? — pregunto Franco sin dejar de trazar líneas. Hoy estaba muy apuesto, cada que cerraba un trato importante él utilizaba su mejor traje, él siempre estaba apuesto, pero hoy, con ese traje de raya diplomática, con barba de dos días…—Hoy fue un buen día y tus malas vibras están alterando mi chi— Daniel rodo los ojos. Este hombre nunca tomaba nada en serio. 
 
    —¿Te hago una pregunta? — 
 
    —Si te digo que no… ¿Prometes no hacerla? — Daniel no tomó en serio sus palabras, dejo lo que estaba haciendo y se giró a hacia su…. ¿amigo? ¿desde cuándo comenzó a pensar en Franco como un amigo?  
 
    —¿Crees que es correcto suprimir tus emociones y no expresarlas a la persona que te gusta solo para no arruinar una amistad que vale la pena conservar? — Franco dejo lo que estaba haciendo y lo miró, se ajustó las gafas considerando su respuesta. Por un instante Daniel se tensó, nadie en la oficina sabia sus preferencias sexuales. 
 
    —¿Estas enamorado? — pregunto intrigado, parecía realmente interesado  
 
    —Contesta a mi pregunta— dijo para evitar contestar —¿Qué opinas al respecto? — 
 
    —Sería una estupidez— dijo Franco seriamente. 
 
    —¿eh? — 
 
    —Estupidez— repitió Franco dejando su lápiz sobre la mesa, giro en su silla hacia él —Es como si no aceptaras que esa persona es especial para ti, imagina que mañana es el fin del mundo ¿No crees que lo lamentarías? — El corazón de Daniel comenzó a latir con fuerza, sentía caliente las orejas, esperaba que no estuviera tan sonrojado. Franco hablaba seriamente, ¿Cuándo se había vuelto tan maduro? Esas palabras eran fuertes proviniendo de un hombre que tenía una amante cada noche. Pero Franco tenía razón… tal vez debería…. 
 
    —Franco…— 
 
    —¿Qué…? — No… no debería  
 
    —¿Cómo qué? ¿desde cuánto de volviste tan brillante? — Franco rio. 
 
    —¿Apenas te das cuenta? — Franco le lanzo una hoja de papel —En mi opinión es mejor arrepentirse por hacer algo, que arrepentirse por no haberlo hecho— 
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
      
 
    Daniel se froto los ojos para asegurarse de que estaba viendo correctamente, el olor a quemado inundaba el ambiente, sobre la estufa y toda la encimera se podrían divisar trastes sucios, todo estaba cubierto de harina, huevo, y quien sabe qué otra cosa.  
 
    —¿Dónde está Linda? — 
 
    —Tenía la noche libre— dijo Alaric, maldiciendo mientras lanzaba al fregadero una sarten humeando. 
 
    —¿Qué mierda crees que haces? — <<pregunta estúpida>> se dijo a sí mismo, era más que obvio que este hombre estaba loco. 
 
    —Me diste mal la receta para hacer hoy cake— acuso Alaric. Daniel gruño se acercó a la barra y frunció la nariz, olía horrible, ¿Qué le había echado ese hombre? 
 
    —¿No te fue más sencillo pedírselos a Linda? — 
 
    —¿Aprender a cocinar está en la lista? — explico Alaric buscando en el gabinete un nuevo recibiente. Daniel negó con la cabeza, tenía que hacer algo o mañana que Linda entrara aquí le daría un infarto al corazón.  
 
    —¿Qué lista? — pregunto dejando el maletín en el banco y quitándose la chaqueta. Se arranco la corbata y se arremango las mangas de la camisa. 
 
    —Mi lista de cosas por hacer— dijo Alaric encogiéndose de hombros, Daniel no le dio mucha importancia a eso. estaba más espantado viendo como Alaric vaciaba una gran cantidad harina en el cuenco con la cuchara sin importarle tanto las medidas. 
 
    —¡Ahhh! deja eso, es mucha harina— dijo Daniel rodeando la barra. 
 
    —¿Qué estoy haciendo mal? — 
 
    —¡Todo! — grito Daniel arrebatándole el recipiente. —Tienes que medir las cantidades— 
 
    —Tu no dijiste cantidades— acuso Alaric, Daniel entrecerró los ojos. 
 
    —¿Eres tonto o qué? — señalo Daniel el libro de recetas sobre el gabinete —Se supone que tu deberías seguir la receta, yo ni siquiera recuerdo que te dije sobre lo que preguntaste— Alaric lo miró con semblante acusador. 
 
    —Entonces es tu culpa no la mía, yo te pregunte buenamente, pero claro, en tu cabeza solo tienes espacio para tu amor no correspondido, te daré un consejo, si no le dices a Franco lo que sientes, él jamás se dará cuenta— Daniel abrió la boca para maldecirlo, pero decidió guardar silencio. Este no era un tema que quisiera tocar, definitivamente era más seguro los panqueques. 
 
    —¿Quieres que te enseñe a hacer los panqueques o no? — 
 
    —Por eso te llame— 
 
    —Bien— dijo Daniel de mala gana, —Presta atención, porque no pienso volverlo a repetir— Durante la siguiente hora, Daniel intento enseñarle a Alaric como preparar los hot cakes. “Intento” era la palabra clave, fue misión imposible, no sabía cómo lo lograba, pero en cada ocasión que a Alaric le toco poner la mezcla en el sarten, o se quemaban, o no se cocinaban bien, o se desparramaban por toda la sarten. Este hombre era un caso perdido hacer panqueques era la cosa más sencilla del mundo, pero Alaric parecía que tenía una maldición al respecto. Durante todo ese tiempo estuvo temiendo que Alaric sacara de nuevo el tema de Franco. No lo hizo, realmente estaba interesado en cocinar. ¿Por qué seria? Ni siquiera se molestó cuando Daniel le mencionó que los hot cakes por lo general eran para el desayuno, no para la cena. Él estaba determinado a que le salieran bien. Daniel se preguntó si la razón era porque quisiera impresionar a alguien. Inmediatamente aparto de su mente esa idea. No era su asunto.  
 
    —Mañana iremos a cenar— dijo Alaric guardando una sarten en el estante. Por lo menos el hombre sabía fregar los platos 
 
    —¿Qué cosa? —pregunto confundido. 
 
    —Te recogeré al salir de la oficina— 
 
    —No quiero salir contigo— 
 
    —Eres muy lento para entender ¿verdad? — dijo Alaric secando otro plato. Al menos no le había dejado hacer solo la tarea de limpiar.  
 
    —¿Qué? — pregunto confundido. 
 
    —No te estoy preguntando, no tienes opción— 
 
    —¿Qué quieres decir? — lo enfrento, Alaric enarco una ceja como diciendo ¿Tu qué crees que quiero decir? Entonces lo comprendió. Daniel enfureció —¿Me estas chantajeando? — ¿Ahora tenía que ser el esclavo de este hombre con tal de que no le contara la verdad a Franco? 
 
    —Es correcto— Alaric sonrió. —Desde hoy, sin importar la hora que sea y te llame, deberás de ser cortes conmigo y elogiarme— Daniel bufo y rodo los ojos. 
 
    —¡No lo puedo creer! — Daniel lanzo de mala gana la tolla de manos sobre la encimera. ¡Lo que le faltaba!  
 
    —¿Y si decido no hacerlo? — pregunto desafiante, Alaric se puso serio al instante.  
 
    —No deberías retarme— dijo con voz dura. Y Daniel supo que hablaba en serio. ¡Joder! ¿en que se estaba metiendo? No podía ceder a esto, era como firmar un trato con el diablo. —Pasare a recogerte mañana— y con esas últimas palabras Alaric salió de la cocina.  
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    Daniel miró por la ventana, desde en la tarde no había parado de llover, se inclinó más hacia adelante, su apartamento estaba apenas en el segundo piso, se inclinó más hacia adelante, pero la calle estaba vacía. Resopló de mala manera. Era ridículo, no esperaba que Alaric apareciera en su casa y armara un escándalo. Si eso sucedía solamente él tendría la culpa, había retado a la bestia. 
 
    A propósito, ese día había salido a medio día con el pretexto de ir a conseguir unos datos financieros sobre un edificio que la empresa quería derrumbar y modernizar. Se tomó todo el día. A pesar de las consecuencias que posiblemente esto traería no andaría como un cachorro asustado atrás de Alaric simplemente porque él lo había amenazado. 
 
    Se preparo mentalmente para las consecuencias, lo primero que pensó es que Alaric aparecería en su casa. No lo hizo. Lo siguiente que supuso fue que al no descubrirlo en la empresa llamaría a Franco y le contaría toda la verdad. Jamás sucedió. Acababa de hablar con Franco y él no le mencionó nada. Por casualidad pregunto si él y su amigo tendrían planes esa noche. Franco simplemente le contesto que desde en la mañana Alaric le dijo que tenía una cita, Franco había reído y comentado que estaba ansioso por conocer a esa persona puesto que desde hacía unos años no había visto a Alaric así, que ese alguien debería de ser especial porque Alaric había vuelto a sonreír. Ni siquiera había comprendido lo que quería decir, porque inmediatamente Franco cambio el tema, como si hubiera dicho demasiado. 
 
    Miró su reloj, eran las nueve todavía, pero su supuesta cita tendría que haber sido tres horas atrás, ya había pasado tiempo suficiente como para que Alaric hubiera actuado. Pero seguía sin tener noticias. 
 
    — ¡Ah! A mí que mierda me importa lo que haga ese hombre— se dijo a sí mismo. Pero volvió a ver el reloj. Después su celular. Nada. y esta espera lo estaba matando. Camino hacia la puerta, se puso una chaqueta, zapatos, tomó un gorro y un paraguas. Ni siquiera tuvo tiempo a pensar que estaba haciendo. En menos de veinte minutos estaba de regreso en el edificio del grupo Murphy. Dejo su coche estacionado unos bloques más atrás, tomó su paraguas y camino hacia su destino y no podía creer lo que sus ojos vieron. ¡Alaric seguía ahí! Fuera del edificio. El techo del edificio lo resguardaba de la lluvia, pero no del frio. Estaba vestido elegantemente, con una gabardina color café claro que le llegaba a las rodillas, pantalones grises claro y zapatos a juego <<Siempre le han quedado bien los colores claros>> pensó, pero aparto rápidamente esos pensamientos. Alaric levanto la vista y lo miró, como un león que estaba a punto de atrapar a su presa, camino hacia él, los transeúntes se apartaban de su camino para dejarlo pasar. Estaba furioso. 
 
    —¿Tienes idea de la hora que es? — acuso Alaric deteniéndose frente a él 
 
    —Eso es lo que debería preguntarte— dijo Daniel colocando la sombrilla más hacia adelante para que alcanzará a cubrir a ambos. —¿No tienes algo mejor que hacer? — la verdad el que Alaric siguiera aquí era toda una sorpresa y Daniel no sabría decir en realidad como se sentía respecto a ello.  
 
    —¿Recuerdas lo que te dije que te iba a suceder si me desafiabas? — Daniel sonrió, no sabía porque él no creía que Alaric en realidad cumpliera esa promesa. 
 
    —Yo no prometí que vendría ¿O sí? — reto. Alaric iba a dar una contestación mordaz, pero cambio de idea. 
 
    —Pero viniste— las palabras de Alaric eran más como un susurro. ¿Qué iba hacer Daniel con este hombre? 
 
    —Solo vine a ver si seguías aquí— La verdad no creyó que Alaric continuaría esperándolo, él no pensaba asistir ni mucho menos dejarse chantajear por él, estaba cansado de ser el peón de alguien, lo fue en la escuela y se prometió a si mismo jamás dejarse manipular de nuevo, era un adulto, podía afrontar sus problemas. —¿Qué habrías hecho si yo no hubiera llegado? — pregunto curioso, lo había esperado tres horas bajo el clima frio, y una hora antes había comenzado a llover. Al mirar el rostro del apuesto hombre, Daniel tuvo su respuesta, fue algo muy breve, porque Alaric enmascaro sus rasgos rápidamente, pero por un instante Alaric pareció avergonzado. 
 
    —Pero si ya llegaste ¿no? — Daniel contuvo la risa, Alaric estaba evitando contestar esa pregunta —Además no tienes ningún derecho a estar molesto, en tu conciencia quedara si muero de hipotermia— Daniel miró a este hombre, sonrió, la verdad no lo comprendía la mayor parte del tiempo, era raro, excéntrico, malhumorado, otras veces, era dulce, enigmático y hasta ingenuo. Recordó lo de los hot cakes, ¿Por qué quería cocinar teniendo a Linda ahí? Si no fuera porque tenía buen cuerpo, buena apariencia y cara de adulto, Daniel pensaría que era un niño. 
 
    —Vamos— dijo Daniel —Te invitare una bebida caliente, no quiero que te enfermes— caminaron uno al lado del otro, no irían muy lejos, Daniel no estaba vestido para ir a un restaurante lujoso y mucho menos tenía recursos para pagar algo así. <<Y esto no era una cita>> llegaron a una cafetería que estaba en la esquina de la calle.  
 
    Al entrar todas las miradas se giraron hacia ellos. Daniel apretó los labios. Tarde comprendió su error. Él era conocido en esta zona, de hecho, todos los que estaban aquí, eran conocidos, puesto que trabajan alrededor. Era más como un café de trabajadores, tal vez no los conocía de nombre, pero sí de vista. Y ahora mismo dudaba que estuvieran asombrados por su aparición. No. Estaban impresionados por el hombre que lo acompañaba. Hombres y mujeres se lo comían con los ojos. Alaric resaltaba como un pulgar herido, No solo era la ropa que llevaba puesta, tal vez era su seguridad, la forma de caminar, su aura tranquila o su mirada....  Ni siquiera sabría a decir con seguridad si a Alaric le gustaban las mujeres o los hombres…. <<Esta en una cita contigo idiota, ¿tú que crees?>> 
 
    Alaric paso a su lado y se dirigió directamente a una de las mesas de enfrente de la ventana, Daniel puso los ojos en blanco. Este hombre si iba en serio, estaba sentándose en una mesa donde todo el mundo dentro de la cafetería y fuera de ella pudieran verlos. Tomó una respiración profunda y los siguió. Era mejor terminar con esto de una vez por todas. 
 
    Los primeros minutos todo resulto bien, dejo de preocuparse por las miradas indiscretas y se concentró en su bocadillo nocturno y su taza de té helado. Eso fue hasta que Alaric decido ponerse en plan preguntón. 
 
    —¿Por qué trabajas con Franco? — 
 
    —Es un buen trabajo— no era una mentira. Y era bueno en su trabajo, por esa razón fue ascendido a los tres meses de secretario a asistente. Daniel había estudiado negocios internacionales, y como a Franco no le importaba nada que no fuera diseñar estructuras, todo el trabajo administrativo de la empresa recaía en los hombros de Daniel.  
 
    —Puedes encontrar trabajos mejores ¿Por qué con él? ¿Por qué enamorarse de él? — 
 
    —Nunca he admitido que estoy enamorado— Daniel se defendió. Fue Tonto por haber pensado que podían tener una cita normal sin que Alaric sacara el tema <<No es una cita>> se dijo a sí mismo. Tal vez era la hora de marcharse. 
 
    —No hace falta, se ve en tu mirada cada vez que lo miras, además no soportarías al hombre que te fastidio la vida muchos años si no estuvieras enamorado de él— Franco tomó un sorbo de su café. El muy arrogante había pedido vino, pero no vendían eso aquí. Aun así, tomaba su bebida como si fuera el más caro de los licores —Te estoy haciendo un favor al no descubrirte, así que deberías de ser más amable— Daniel rio. 
 
    —No debo decir esto, pero…— Daniel lo miró duramente —Si yo te debiera algo… si les debiera algo a los cuatro, creo que esa deuda ya quedo pagada hace años y hasta con intereses ¿no crees? — Daniel tomó un sorbo de vino —Si piensas usar esto en mi contra ¿Por qué no le has dicho a Franco quien soy en verdad? — Alaric lo observo durante un largo momento como considerando sus palabras 
 
    —Es verdad— dijo Alaric —Nunca he pensado en decirle esto a Franco, es su culpa ser tan despistado, tiene al enemigo a un lado— 
 
    —¡Yo nunca le haría daño a Franco! — 
 
    —¿Por qué no? — Alaric enarco una ceja —Yo lo haría— Daniel suspiro. 
 
    —Entonces si no planeas decirle nada a Franco porque sigues intentando chantajearme— 
 
    —No se me ocurre otra manera de verte— Alaric se encogió de hombros y se recargo en la silla, tenía la actitud de ser el rey del mundo. —Creo que me enamore de ti— ¿Qué cosa? 
 
    —No estés jugando…— 
 
    —Y me enamoro más cada vez que te veo— dijo seriamente, ¿a qué estaba jugando este hombre? ¿Le estaba haciendo una declaración, cuando sus fracciones faciales ni siquiera habían cambiado? Hasta pareciera que estuviera proponiéndole más una cuestión de negocios que declarando sus sentimientos ¿pensaba este tonto que Daniel era idiota o qué? Daniel estaba perdiendo la paciencia. 
 
    —Escúchame…— 
 
    —¿Por qué te gusta Franco? — pregunto Alaric interrumpiéndolo, Daniel apretó los labios y clavo una dura mirada en Alaric, el hombre jamás desistiría. ¿Por qué insistía tanto con lo mismo? Y ¿Por qué Daniel se empeñaba tanto en negarse a responder? Total, no era como si Alaric no lo hubiera descubierto, pero Daniel tenía miedo de dar voz a sus sentimientos. Temía… temía… temía… que, si pronunciaba las palabras en voz alta, algo malo sucedería y todo se derrumbaría, pero… 
 
    —No tengo absolutamente nada que contarte sobre lo que siento por Franco— dijo calmadamente —Ni siquiera tuve la oportunidad de pensar porque ese hombre me gusta tanto y no sabría decir cuando sucedió, y debo de estar loco puesto que fue la persona a la que más odie— Daniel sonrió sin apartar la vista de Alaric —Pero no puedo evitar sentir lo que siento y cada día ese sentimiento aumenta— Daniel se inclinó hacia adelante y coloco las manos sobre la mesa, su mirada atenta hacia a él esperando a que continuará —Tal vez me harías un favor en contarle a Franco la verdad, he estado pensado en ello y creo que sería mejor terminar con todo esto ahora y tal vez así podre seguir con mi vida porque sé que jamás tendré esperanzas en que Franco corresponda mis sentimientos por muchas razones— 
 
    —Si eso es cierto, no deberías hacer algo más— dijo Alaric calmadamente, en ocasiones a Daniel le aterraba que el hombre fuera bueno enmascarando sus sentimientos 
 
    —¿Qué cosa? ¿Confesarme? — Alaric hizo un gesto con la mano desechando esas palabras 
 
    —Buscarte otro amor— dijo Alaric — En vez de intentar seducir a un hombre al que no solo odias en el interior, sino que es heterosexual— Daniel apretó los puños sobre la mesa. Sabía que Alaric decía la verdad, palabras crudas y sin anestesia, pero le dolía que se las restregara en la cara. 
 
    —No te preocupes por mi amor platónico— Daniel esbozo una sonrisa forzada —Me sienta  bien y soy bueno en esto, así que deja de preocuparte tanto por mí, no necesito apoyo— Daniel miró el mantel de la mesa, antes de mirar de nuevo a Alaric a la cara —Si no es tu plan descubrirme entonces te pido guardes mi secreto hasta que llegue el día en que mi camino con el de él se separen completamente, no planeo vivir por siempre bajo la sombra de los K.A.— Alaric suspiro cruzándose de brazos. 
 
    —Guardar el secreto, encubrirte, planes secretos… Eres agotador, estas pidiendo demasiado a cambio de nada ¿no crees? — 
 
    —Yo…— 
 
    —Gracias por la cena— interrumpió Alaric poniéndose de pie. Daniel se quedó confundido viéndolo marchar. 
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     Para el siguiente lunes Daniel entro en la casa de Franco todavía sin menos energías que la semana anterior. Y ahora no tenía más pretextos que el simple hecho que su mente no descansaba por darle vueltas a las cosas.  


     Para su desgracia Alaric no se había marchado todavía. Y nadie ni siquiera Franco sabía su propósito para permanecer en Nueva York, al menos eso era lo que él decía, pero Daniel presentía que algo le ocultaba. Cuando de casualidad salió el tema entre ambos, Franco dudo un instante antes de decirle que Alaric tal vez estaba ahí para tomar un descanso y tal vez tomar algunas fotos. 


     Ese día en particular tenían que viajar a Connecticut, Franco tenía una reunión importante con Omar Dante ahí. Le había mandado un mensaje el día de ayer diciéndole que Alaric los acompañaría porque el hombre quería tomar unas fotografías.  


     Desde el día de su “cita” no habían hablado, se habían encontrado en dos ocasiones y simplemente Alaric se limitaba a mirarlo, sonreírle, guiñarle un ojo, pero no a hablarle, ¿tal vez sería porque en ambas ocasiones Franco estuvo presente? el viernes había recibido una rosa blanca por la mañana en la oficina. Sin ninguna nota o remitente, pero sabía de parte de quien era, las chicas en la oficina se habían vuelto locas preguntando si tenía una admiradora secreta o algo así. Aguanto las ganas de reír…. Si supieran la verdad.  


     Franco también había visto el obsequio, se había limitado a enarcar una ceja y preguntarle si conocía a la chica. El día de ayer, había recibido en su casa una caja envuelta finamente, la cual contenía una hermosa corbata de seda de la mejor calidad color azul cobalto con líneas blanco. Era hermosa, muy fina y muy cara. Ni siquiera tenía un traje lo suficientemente adecuado que le combinara con algo tan fino. No podía aceptarla. 


     —Buenos días Daniel— 


     —Hola Linda, Buen día— saludo Daniel caminando a la barra del desayuno por su café, le extraño que Linda no lo mirara a los ojos —¿Qué ocurre? — ella le dirigió una sonrisa.  


     —Nada— pero no le creyó ni por un minuto, entonces se dio cuenta de las dos perchas sobre la encimera. Una era un vestido de mujer color rojo, y al otro lado era una camisa de hombre color verde, podía ver los pantalones oscuros sobre salir por debajo de percha. 


     —¿Franco tuvo un trio a noche? — pregunto a Linda, no era nada nuevo, en tres ocasiones se habían visto en esa situación, aunque en dos de ellas, el tercer invitado nunca se quedó a pasar la noche, Omar Dante no era de los que necesitaban ser corridos por la mañana. Ese hombre era el único que podía rivalizar con el carácter de Franco. El otro tipo fue un italiano del que nunca volvió a saber.  


     —No exactamente— dijo Linda, Daniel la miró a los ojos. Y obtuvo su respuesta. Alaric. ¡Mierda! Daniel sonrió a la mujer.  


     —No te preocupes Linda, no me voy a espantar porque el amigo de Franco sea gay— Linda le sonrió.  


     —No estoy preocupada por él cariño— tranquilizo Linda, ¿Qué estaba pensando Linda? ¿acaso creía que de verdad le gustaba a Alaric? Ella tenía la impresión equivocada, si Daniel le preguntaba a ella en ocasiones por él no era porque le gustara, sino porque le tranquilizaba saber dónde encontrar al enemigo. —Yo llevare la ropa…— 


     —No— dijo Daniel dejando su café y sacando la caja de regalo de su maletín —Yo me encargo— tomó ambas perchas y camino por el pasillo. Sin temor aparente llamó con los nudillos a la puerta de Alaric, esperaba que, al verse descubierto, el hombre dejara esta tontería de que estaba enamorado de él. Uno no folla con otra persona si está enamorado ¿cierto? La furia que estaba sintiendo era el valor que necesitaba para enfrentarse al hombre.  


     —Tu…— Daniel se quedó con las palabras atascadas en la garganta al encontrarse con un medio desnudo Alaric. Acababa de salir de la ducha, solo llevaba una toalla atada a la cintura, su pecho esculpido musculosamente brillaba con pequeñas gotas de humedad. ¡Santa providencia! Este si era una buena vista para contemplar. Trago saliva.  


     —¿Te gusta lo que ves? — la pregunta lo hizo regresar la mirada a la cara del hombre. Alaric lo observaba divertido. Recomponiéndose, le lanzo casi a la cara la percha con la ropa de su amante. Alaric rio. 


     —Aquí— Daniel señalo la caja en sus manos —¿Por qué me enviaste esto? — 


     —Ese color te sienta bien— dijo Alaric lanzando la ropa hacia una silla en una esquina —Deberías usarla hoy, es un bonito día— 


     —Deja de jugar, no puedo aceptarlo— 


     —¿Por qué no? Es un regalo especial para el hombre del que me he enamorado— 


     —¿En serio? — como si todo estuviera bien ensayado, la puerta del baño se abrió, y apareció un hombre rubio, era casi de la estatura de Daniel, su cabello estaba demasiado largo para su gusto, pero admitía que el hombre era atractivo. Alaric siguió su mirada, pero ni siquiera se mostró mortificado por haberse encontrado descubierto con las manos en la masa. <<en el culo de ese hombre>> 


     —¿Quién es él? — pregunto el rubio con una ceja arqueada. 


     —Mi amor platónico— informo Alaric señalando su ropa en la silla—Vístete, tienes que irte—  


     —¿Tu amor platónico? — pregunto el hombre divertido acercándose a su ropa —¿En serio todavía eso existe? Pero he de decir que es lindo— Alaric lo ignoro, dio un paso hacia Daniel haciendo que él lo mirara y al mismo tiempo lo ocultaba de la vista del rubio. 


     — ¿Necesitas algo más? — Daniel lo miró duramente. 


     —¿Esta es la actitud de alguien que dice estar enamorado? — 


     —Y si así fuera ¿no puedo acostarme con nadie más? — 


     —eso no tiene sentido— se quejó Daniel. 


     —¿Te costaras conmigo? — 


     —¿Estás loco? — 


     —¿Y pretendes que te sea fiel? A ti te gusta alguien más ¿Por qué esperas que te sea fiel? — Daniel enfureció, quería romperle la cara para borrarle esa actitud petulante de la cara. Le entrego de mala gana la caja de regalo y salió de la habitación. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Ni siquiera sabía porque estaba tan molesto. 


     Una hora más tarde estaban en la oficina, Daniel estaba intentando arreglar el balance de fin de mes, y Franco no hacia otra cosa que ir y venir de su oficina, hoy estaba de mal humor, no solo porque Dante había cancelado su reunión a última hora. Además de eso una de las construcciones tenía un retraso importante y al señor perfeccionista no le gustaba eso. como fuera, estaba estresando de más a Daniel y de verdad tenía trabajo que hacer. Fuera de su oficina escucho un revuelo, se le hizo extraño, se inclinó hacia adelante para ver a través de la pared de cristal, dos de las secretarias de contabilidad pasaron corriendo delante. ¿Qué mierda estaba sucediendo? Comenzó a escuchar risitas femeninas medio tontas justo antes de que por la ventana alcanzara a divisar al hombre que cambiaba decidido hacia su despacho. 


     ¡Joder! ¿Por qué tenía que ser tan sexy el desgraciado? Vestía pantalones color blanco, camisa color crema de cuello alto y chaqueta café, sin corbata, para estar en una oficina tan formal donde todos vestían de trajes y corbatas, el resaltaba como una luciérnaga en una habitación oscura. Las mujeres de la oficina lo seguían como moscas a un pedazo de pastel ¿podía culparlas? Estaban encandiladas con esa sonrisa encantadora. <<No es encantador>> se reprendió. Alaric entro en su oficina sin siquiera llamar. 


     —No me devolviste la flor— dijo Alaric recorriendo la mirada por su oficina. —¿Dónde está? — 


     —La tire— mintió. Daniel se había llevado la flor a casa, estaba secándose, esa mañana la había puesto entre dos libros para poder crear un separador.  


     —No te creo— Alaric se acercó a su escritorio y sonriéndole rodeo el escritorio y se sentó sobre su mesa justo delante de su cara, Daniel apenas alcanzo a hacerse un poco para atrás con la silla para crear un poco de espacio. Se esforzó en mirar al hombre a la cara en lugar de su entre pierna. Alaric dejo una pequeña cajita sobre la mesa antes de cruzarse de brazos en una pose despreocupada. —Por lo que pude descubrir, tienes problemas con aceptar regalos caros— señalo con la cabeza la cajita color marrón —Franco dijo que te gustan los dulces— 


     —¿A que estas jugando? — pregunto Daniel, mirando hacia la puerta, un grupo de secretarias se habían reunido ahí para cotillear, los miraban con la boca abierta. Al ver la mirada dura de Daniel, todas corriendo a sus puestos. 


     —Parece que estás enojado— 


     —Estoy cansado de tus juegos— señalo con la cabeza la caja de lo que parecía un bombón de chocolate <<bastante caro para ser solo una minúscula pieza de chocolate>> —No deberías darle regalos a la gente cuando tienes… un amante— iba a decir novio, pero dudaba que este pica flor que formaba parte de los cuatro K.A. tuviera novio o novia. Daba lo mismo. Por lo que pudo averiguar, tanto Alaric como Colton eran bisexuales. 


     —¿Me dejas explicarme? — 


     —No tienes que contarme nada, todo quedo muy claro en la mañana— 


     —Solo pase la noche con él— dijo Alaric, Daniel apretó los puños sobre sus rodillas, no quería escuchar detalles sórdidos sobre los romances de él. 


     —Crees que no lo sé— Daniel resoplo. No era tan idiota para creer que solo había jugado al monopoli. 


     —¿Que esperabas? Que lo abandonara y corriera detrás de ti. — pregunto Alaric voz seria —No soy tan joven como para correr de tras de alguien que no está interesado en mí, tengo treinta y tres años no soy impulsivo y todavía tengo principios, no podía hacerle eso a él, después de haber pasado la noche juntos— Alaric hablaba seriamente, Daniel lo comprendía, y respetaba al hombre por ser tan considerado, muy diferente a Franco que usaba a las mujeres por la noche y al día siguiente Daniel tenía que hacerse cargo del asunto. 


     —No tienes por qué darme explicaciones— Daniel señalo con la cabeza la cajita sobre su escritorio. 


     —Gracias por el chocolate— sonrió —Pero tengo que trabajar así que…— 


     —¡Daniel! Necesito que…— Franco entro en la oficina. Se detuvo al ver la escena delante de él —¿Qué ocurre? — 


     —Estaba invitando a Danny a comer— informo Alaric a Franco. ¿Danny? —En una cita— Daniel contuvo el aliento, Franco se mostraba claramente sorprendió. 


     —¿Una…— 


     —Cita, si— Alaric regreso la mirada a Daniel, —Te veré en vestíbulo a la una— se inclinó hacia él, Daniel contuvo el aliento pensado que el hombre lo besaría, pero no fue así, se detuvo en el último segundo. Daniel lo miró a los ojos. —A la una— 


     —Si— susurro Daniel. No le convenía negarse, no quería que Alaric fuera indiscreto estando Franco aquí. 


     —¡Perfecto! Me marcho — se levantó y se alejó, al pasar por un lado de Franco lo palmeo en la espalda, su jefe estaba todavía sin creerlo.   


     —¿Franco? — 


     —Me alegro que tú y Alaric se hicieran amigos— comento Franco  


     —¿En serio? — pregunto sorprendido. Franco se aproximó a su escritorio y coloco unas carpetas sobre la mesa. 


     —Si— aseguro Franco —Tengo tiempo queriendo presentarte a mis amigos. Faltan Colton y Noah— la mención d ellos otros K.A. basto para arribar su humor. 


     —¿Qué es eso? — señalo las carpetas. 


     —Hay que escanearlos y enviarlos a la oficina de Omar— 


       


     ♠ ♥ ♣ ♦ 


       


     Daniel mordisqueo su bocadillo mientras caminaba por la calle llena de puestos, sonrió. Un hombre de traje con corbata y comiendo un emparedado mientras recorría un mercado de antigüedades. Esta era la versión de Alaric de una cita a la hora del almuerzo. Observo al hombre, caminaba a su lado con su cámara fotográfica en mano, recorrían los puestos, pero no era para comprar nada, Alaric venia tomando fotografías, la gente de aquí deberían de conocerlo porque muchos le sonreían y saludaban. Algunos otros hasta se apresuraban a mostrarles nuevas piezas que tenían a la venta, Alaric conversaba con todos y tomaba varias fotografías de los objetos.                


     Daniel admiraba la forma en que Alaric actuaba, tan relajado y despreocupado, era como si nada en el mundo lo pudiera perturbar.  


     —Estas muy callado— Comento Alaric tomando un lampara y colocándola unos centímetros más a la izquierda, estaba concentrado en hacer que la fotografía saliera bien. Daniel termino su bocadillo y lanzo la envoltura en una papelera cercana.  


     —No quiero interrumpir tu concentración— Daniel se colocó las manos en los bolsillos del pantalón. 


     —Tonterías— rio Alaric — ¿Te has dado cuenta dónde estamos? No es especialmente silencioso— 


     —Cierto— se acercó a Alaric. — ¿Harás una colección de fotos de cosas antiguas? — Daniel, sujeto un candelabro antiguo, era bonito, se imaginó como se vería en la mesilla de su sala. Giro la cabeza al escuchar el clic de la cámara. Fulmino a Alaric con la mirada. 


     —Soy un hombre creativo— el volvió a tomarle una fotografía —Puedo hacer una hermosa foto a partir de cualquier cosa— otra vez le tomo una foto. 


     —¡Oye! Deja de hacer eso— Alaric no lo escucho, siguió tomándole fotografías.  


     —¿Por qué no? Eres hermoso mi amor— la mujer del puesto rio tontamente. Daniel hizo una mueca, dejo el candelabro en su lugar. No sabía porque las palabras de Alaric lo avergonzaban. Decidió no contestar y seguir hacia el siguiente puesto. Sujeto un porta retratos de madera tallada. Pero no lo estudio demasiado antes de que Alaric se acercara él y con un dedo recorriera su mejilla, la cual por cierto estaba sonrojada. ¡Mierda!  


     — ¿Desde cuándo de atraigo? — pregunto Alaric llamando su atención, y no solo la de él, estaba un grupo de señoras cerca las cuales estaban riendo avergonzadas por la escena, pero aun así no hacían nada por marcharse. — ¿Qué opinión tienes sobre mí? — 


     — ¿Estas bromeando?— 


     —Nunca lo hago— Alaric le dirigió una sonrisa de mil megavatios, de esas que estaban hechas para reventar bragas. Las mujeres a su lado suspiraron emocionadas.  


     —Escucha— Daniel lo obligo a apartar la mano —Esto se está yendo de las manos, sabes muy bien que no funcionaría— 


     —No pienso apartarme— comento Alaric evitando que Daniel regresara el portarretratos sobre la mesa, saco unos billetes y se los entregó a la mujer sin siquiera haber preguntado el precio. —Eres mi amor platónico ¿recuerdas? — Alaric lo sujeto del brazo y siguieron caminando. 


     —Alaric…— 


     —No aceptare que digas no— Alaric lo hizo detenerse, lo miró a los ojos, Daniel tuvo que alzar la cara ya que el hombre era varios centímetros más alto —Deseo comenzar una relación— Daniel parpadeo. 


     —¿Qué cosa? — 


     —Ya escuchaste, Deseo comenzar una relación contigo—  


     —Yo…— Daniel boqueo como un pez —¿Conmigo? ¿En serio? —  


     —No aceptare que digas que no— y entonces escucho el clic de la cámara.  


     —¡Alaric! Deja de hacer eso— Alaric sonrió tomándolo de la mano. 


     —Es hora de irnos, tu hora del almuerzo está por terminar— Daniel estaba comenzado a creer que este hombre tenía personalidad múltiple. Pasaba de una conversación a otra cosa completamente diferente en un segundo. Estaba comenzando a marearlo.  


     — ¿Por qué haces esto? Te estas volviendo loco— sé que quejo Daniel, pero de nada le servía. Se rindió. Y siguió al hombre por el mercado de antigüedades, los transeúntes los veían curiosos caminar por la calle, murmuraban y se reían. Daniel quería golpear algo, este hombre estaba demente, en un momento era tranquilo, después estaba enojado, feliz, decía cosas absurdas, tomaba un tema delicado para luego no darle importancia y cambiar el tema. ¡Era agotador! Ni siquiera dejaba a Daniel asimilar una cosa cuando ya estaba atacándolo con otra.  Era como ser golpeado por un auto. 
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    Y si no fuera porque después de regresar de un almuerzo un poco…. Intenso, llego a la oficina para enterarse que la más ni menos Janeth Noris estaba en la ciudad y no solo eso. Franco les informo que esa noche irían a cenar. Apenas habían salido del ascensor cuando Franco los intercepto e ignorando el hecho de que Daniel traba de alejar a un Alaric empalagoso unos centímetros, Franco les informo que esa noche tenían una cena programada, y ninguno de los dos podía decir que no.               
 
    Daniel tenía un mal presentimiento sobre esta maldita cena, jamás le había gustado Janeth Noris, y el desagrado era mutuo, esa mujer lo odiaba. La relación de esa mujer con Franco era rara. Janeth era la mujer más frecuente en la vida de Franco, muchos años atrás supo que se habían acostado, y como siempre Franco la voto, pero ella era una ingeniera muy respetada en Nueva York, así que continuaban viéndose por cuestiones de trabajo, y en ocasiones… volvían a costarse. Pero Franco era Franco, y él no estaba muy interesado en nada formal. He ahí donde no comprendía la obsesión de Janeth por Franco ¿de verdad eso era amor? Además, sabía que la mujer no era una santa tampoco, andaba con todos y con nadie a la vez, era la versión masculina de Franco Murphy. Y ella odiaba a Daniel, jamás había intentado ocultar su desagrado por él puesto que Daniel era la persona de confianza de Franco. Ella tenía un sexto sentido y en una ocasión que tuvieron un encuentro ella le había acusado de estar enamorado de su jefe. Por supuesto Daniel ya tenía práctica en controlar sus emociones al respecto e ignoro a la dama. Tenían más de dos meses que no se veían, porque ella había estado en Italia, y que al regresar hubiera invitado a Franco a cenar y le pidiera que llevara a Daniel no le daba buena espina. Lo más normal sería que ahorita ella y Franco estuvieran como conejos en una habitación de hotel. No cenando como personas civilizadas. 
 
    —Pareces asustado— comento Alaric tras de él. Inconscientemente se había detenido cerca de la entrada, desde ahí se podría apreciar la mesa al final de la habitación donde Janeth estaba saludando a Franco con un beso en la boca. 
 
    —¿Has visto esas llenas que salen en los documentales sobre naturaleza? — pregunto sin mirar a Alaric. En cambio, fingió una sonrisa cuando Janeth con su perfecta sonrisa e inmaculado peinado miró en su dirección y los saludo con la mano. 
 
    —He visto Llenas en vivo y a todo color, recuerda que soy fotógrafo ¿Por qué lo preguntas? — 
 
    —Estas a punto de enfrentarte con la líder de todas ellas— Alaric rio ante su comentario, pero aun así él lo empujó hacia la mesa. Le agradecía, dudaba mucho que hubiera podido caminar hacia allí por propia voluntad.  
 
    —Daniel querido, cuanto tiempo sin verte— La llena se aproximó hacia él para saludarlo con dos besos en la mejilla. ¡oh mierda! Ahora definitivamente estaba seguro que algo planeaba. Franco presento a Alaric y todos tomaron asiento. Alaric se sentó delante de él y a un lado de Janeth, por lo tanto, Franco estaba delante de Janeth y a un lado de Daniel.  
 
    —Yo invitare hoy, tengo ganas de emborracharme, ¿beberás conmigo Daniel? Franco ya me ha dicho que él tiene trabajo que hacer mañana— dijo Janeth, a Daniel le dio escalofríos por la mirada que le dio.  
 
     —Yo trabajo para él, por lo tanto, también tengo trabajo— contesto con calma, mientras el maître servía las copas de vino. 
 
    —Siempre tan eficiente Daniel— ella sonrió, estiro su mano y toco la mano de Franco —¿Qué harías sin este hombre Franco? — Franco rio, se apartó del toque de Janeth y paso un brazo sobre los hombros de Daniel. Se tenso. ¡Joder! Esto no iba bien. Su corazón se aceleró ¿Qué pretendía Janeth? 
 
    —Sería como si me cortaran ambos brazos— sonrió. con tan simples palabras bastaban para que a Daniel le costara trabajo respirar. Entonces algo llamo su atención delante de él. Alaric los estaba estudiando con atención, hasta ahora no había dicho ni una palabra.  
 
    —Deberías de dejar de hacer eso Franco cariño, la gente puede pensar que ustedes son pareja— Daniel abrió los ojos con horror. Miró a Franco, el soltó una carcajada. 
 
    —Nunca me ha importado lo que la gente piense—explico Franco apartando el brazo y tomando su copa de vino. 
 
    —Tal vez a Daniel si le importe— comento Janeth. 
 
    —No lo hace— se apresuró a contestar.  
 
    — ¿Y qué tal si tu novio se molesta? — pregunto Janeth —Por qué tienes novio ¿No? — Daniel apretó las manos debajo de la mesa, ganas no le faltaban de saltar y desgreñar a esa mujer, pero nunca había golpeado a una mujer y no esperaba hacerlo jamás, aun así… 
 
    — ¿Crees que no sé qué Daniel es gay? — pregunto Franco divertido. Daniel miró a su jefe con sorpresa. 
 
    —¿Lo sabes? — pregunto en un susurro. Franco le sonrió y lo despeino, Daniel le gruño e hizo que apartara la mano. 
 
    —Por supuesto— comento —Pero no era mi deber decirte nada, pensaba que lo harías cuando estuvieras listo, ¿Por qué crees que hay una política ante la discriminación sexual en la empresa? — Por un instante observo a Franco… Este hombre siempre lo sorprendía. Tal vez… 
 
    —Que considerado Franco— interrumpió Janeth —Pero apuesto que Daniel no tiene novio, sino a alguien que le gusta — ¡Maldita bruja! Franco lo miró a él. 
 
    —Nunca te he conocido una pareja, y trabajas demasiado para la empresa, así que tampoco creo que tengas novio— Franco bebió un sorbo de su vino —Pero si hay alguien que te gusta, adelante, hasta me gustaría conocerlo— Daniel se sentía atrapado. ¡Esto era todo! La verdad saldría a la luz, y a Franco tal vez no le importaría que fuera gay, pero sí que estuviera enamorado de él. 
 
    —Yo… ¿Por qué tanto interés en mi vida personal? — 
 
    —Adelante— dijo Janeth —Todos queremos saber quién es ese hombre que tanto te gusta y te hace suspirar— Daniel tenía que buscar una ruta de escape, tenía que correr y alejarse. Tenia…. —¿Quién es él? ¿Acaso trabaja en grupo Murphy? — ¡Santo infierno! ¡Santo infierno! ¡Santo infierno! Esta mujer estaba dispuesta a todo. 
 
    —No, él no trabaja en la constructora— comento Alaric llamando la atención de todos sobre él. Alaric giro su cabeza hacia Janeth. —El hombre por el que tanto estas preguntando…. Soy yo— Ella abrió los ojos sorprendida. 
 
    —¿En serio? — pregunto Franco —¿Entonces todo lo que has hecho estos días es en serio? Colton y Noah no me van a creer cuando les cuente lo romántico que te has vuelto. — Daniel estaba concentrado en Alaric como para darse cuenta de la sorpresa de Franco 
 
    —No me importa que se burlen de mi— comento Alaric —Estoy haciendo mi trabajo de conquista, él lo vale— le guiño un ojo —Daniel no tarda en rendirse, sabe que quiero estar con él— Alaric se levantó de la mesa, se acercó a Daniel y lo ayudo a levantarse. —Nos disculpan un segundo, ahora regresamos— Daniel estaba tan sorprendido que no se opuso mientras Alaric tomaba su mano y lo guiaba fuera del restaurante. Escucho a Franco y a Janeth hablar, pero no entendía lo que decían.  
 
    Alaric se detuvo en la entrada para recoger sus abrigos, volvió a tomarlo de la mano y salieron del lugar, no se detuvieron continuaron caminando, Daniel no se opuso, no importaba que ahora mismo Janeth y Franco se estuvieran preguntando donde estaban, para Daniel estaría bien que no regresaran, le importaba poco lo que pensaran de él en ese momento, lo único que quería era alejarse.  
 
    Caminaron, caminaron y caminaron, uno de lado del otro y tomados de la mano. Vagamente se dio cuenta que estaban rodeados de árboles, estaban en un parque. Por esa razón su paso era lento, estaba haciendo frio, pero por lo menos no estaba lloviendo. 
 
    —¿Te encuentras bien? — pregunto Alaric después de mucho rato. —Esa mujer sí que es todo un peligro— Daniel se abrazó a sí mismo.  
 
    —Esperaba que esa mujer me atacara como siempre lo hace, pero no que ella supiera…— 
 
    —Tu secreto no puede ser secreto más tiempo, si ella es como dices que es, ahora mismo puede estarle diciendo a Franco todo— No lo haría, al menos eso esperaba, Ella había tenido la esperanza que al momento que Franco supiera que era gay lo correría de la empresa, pero en cambio él lo apoyo, si Franco sabía que estaba enamorado de él no creía que fuera tan grave como que supiera quien era en realidad. Pero dudaba que Janeth supiera sobre su pasado con los K.A.  
 
    —Lo sé— comento —Estoy tratando de pensar— 
 
    —Seguramente te preocupaste— comento Alaric, Daniel negó con la cabeza. 
 
    —Fue intenso— recordó cuando Franco lo abrazo —De verdad Franco me aprecia, pero no se…— Daniel no se dio cuenta que se detuvo, tenía la mirada perdida entre los árboles. —Aun siento su brazo sobre mis hombros… su olor… su mirada de apoyo… Todavía lo siento junto a mí, eso me dio esperanzas de que tal vez…— Daniel estaba hablando sin pensar, ni siquiera sabía porque estaba contándole esto a Alaric. Había algo en este hombre que siempre lo obligaba a bajar sus defensas. 
 
    —Ya veo— comento Alaric —Entonces subamos la intensidad— Daniel lo miró sin comprender… fue demasiado tarde. Alaric comenzó a inclinarse más cerca, se detuvo, solo para mirarlo a los ojos, Daniel se perdió en esos hermosos ojos que lo observaban con intensidad. luego Alaric cerro el resto de la distancia entre ellos. Daniel no estuvo seguro de qué esperar cuando los labios de Alaric lo rozaron. Había sido besado antes, y tenido sexo antes, pero esto era en definitiva… intenso… mucho más que intenso. 
 
    Los labios de Alaric lo estaban haciendo estremecer. Él gimió, deseando lo que sea que Alaric le estaba ofreciendo. Sus ojos quemaban con lujuria y dejaron sin habla a Daniel. La mano de Alaric se envolvió alrededor de la parte posterior de su cuello apretándolo y tirándolo más cerca al tiempo que deslizó su lengua sobre sus labios. El cuerpo de Daniel se tensó con necesidad cuando sintió la otra mano de Alaric agarrarle la cadera y luego deslizarse alrededor de la parte baja de su espalda.  
 
    Los pulmones de Daniel quemaban por oxígeno, pero se negaba a alejarse. Abrió la boca cuando la lengua de Alaric presionó contra la costura de entre los labios, la lengua se sumergió dentro, barriendo y explorando. Daniel se agarró de las caderas de Alaric cuando su cabeza empezó a dar vueltas. Comenzó a moverse, empujando su dolorida polla contra el ápice de los muslos de Alaric.  
 
    Alaric lo acercó, moliéndose contra él cuando sus lenguas se batieron a duelo. Suavemente mordió el labio inferior de Daniel. se quedó sin aliento antes de morderlo también con mucho cuidado. 
 
    Alaric lo consumía con un beso que parecía no terminar nunca, Daniel no quería que se detuviera. La lengua de Alaric parpadeaba sobre sus labios, con burlas tentadoras. Murmuró el nombre de Daniel, enviándolo a una locura salvaje. 
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
     
 
    —Es ridículo— comendo Franco mirando a hacia la puerta del restaurante, estaba comenzando a dudar en serio que ellos regresaran. ¿Qué mierda jodida estaba sucediendo? Hace algún tiempo supo que Daniel era gay, de hecho, había sido bajo señalización de Omar Dante, ya que el jamás lo noto. Y la verdad no le importaba. Dos de sus mejores amigos eran bisexuales. Pero de ahí a insinuar que Daniel… 
 
    —¿Realmente no lo sabes o es que finges no saberlo? — pregunto Janeth con una dura mirada. 
 
    — ¿Pero ¿qué estás diciendo?  — señalo con la cabeza hacia las dos sillas vacías a un costado de ellos —Ya quedo claro que Daniel está interesado en Alaric, no en mi— 
 
    —Si, fue una buena actuación, pero créeme, te conozco desde hace años, y he visto cómo te mira Daniel, como trata a las mujeres que te tiras como si fuera una novia celosa, todos a tu alrededor nos damos cuenta, excepto tu— Franco volvió a mirar hacia la puerta, no podía ser ¿o sí?  
 
    —Creo que sigues estando equivocada— Franco tomó un sorbo de su vino. Él jamás pensó… además Franco era heterosexual, cien por ciento, nunca había sentido interés en los hombres.  
 
    —¿De verdad no sabías que Daniel estaba enamorado de ti? — Janeth rio divertida —Yo creo que sí, pero lo disfrutabas en secreto, después de todo quien no quiere un perrito faldero a su entera disipación— 
 
    — ¡Suficiente! — Franco golpeo la mesa con la palma de la mano —No tienes que ser sarcástica conmigo bruja, sabes que no tolero juegos tontos— Janeth hizo mala cara. 
 
    —No tienes que ponerte así, yo solo quería abrirte los ojos— 
 
    — ¿De eso se trató esto? ¿De un juego estúpido para que Daniel se confesara? Al parecer te salió el tiro por la culata— Franco rio, no era fan de Janeth, la toleraba porque tenían negocios juntos, y era buena en la cama, pero a comparación de ella Franco no tenía el menor interés en nada más, en cambio ella hasta le había propuesto matrimonio. ¡mujer loca! Ella era una mujer sexy y exitosa, hermosa y sensual como ninguna, pero Franco reconocía que en el interior estaba podrida, estaba obsesionada con Franco y no descansaría hasta obtener lo que quería. Esta noche su víctima fue Daniel y Franco se maldecía mentalmente porque en cierta forma colaboro con su maldito plan macabro. 
 
    —Solo quería confirmar algo— comento ella cruzándose de brazos — ¿Deseo saber cómo te sientes? — Franco no le contesto —No dices lo que yo quiero oír— 
 
    —¿Qué seria eso? — 
 
    —De que a pesar de que ya lo sabes, el asunto no te interesa— ¿No le interesaba? Las entrañas de Franco se anudaron fuerte. Con la mandíbula apretada, Franco volteó la cara, tratando de ordenar sus caóticos pensamientos de alguna forma. Lo último que   necesitaba en ese momento era que Janeth notara lo mucho que sus palabras lo habían asustado.  
 
    Sin embargo, si era honesto consigo mismo, había una parte de él que no estaba tan sorprendido. Recordaba que un par de ocasiones se imaginó una situación, Daniel era perfecto acoplándose a él, tanto en lo laboral como en lo personal, él siempre parecía saber lo que necesitaba incluso antes que Franco mismo, y en un par de ocasiones pensó que hubiera deseado que Daniel hubiera sido una chica, entonces sin dudar con ella no tendría fobia al matrimonio, pero la idea había quedado solo en eso… una idea, la cual había descartado como ridícula en ese momento. Pero ahora… Mierda. Estaba en problemas.  
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    Daniel no supo exactamente cómo fue que terminaron en una habitación de hotel, y la verdad no le interesaba. Ahora mismo ni siquiera le interesaba la decoración del hotel o cualquier otra cosa, solo tenía ojos para el hombre parado delante de él. Alaric cerró la puerta de la habitación miró a Daniel mientras comenzaba silenciosamente a desvestirse.  El corazón de Daniel latía más rápido y de hecho podía oír su propia respiración, desigual y temblorosa.  Él se quedó quieto y observo, su piel cálida, su polla dura y pesada en sus calzoncillos. Debería detener esto, no debería de estar aquí… pero a la verdad era que no podía moverse. En su interior no hubiera podido luchar, estaba tan cansado de ser cauto y de estar anhelando algo que no podía tener, él estaba necesitado de contacto, de cariño, y Alaric se lo estaba ofreciendo.  
 
    Por fin, Alaric quedo desnudo. Daniel se permitió el lujo de estudiarlo, músculos firmes, era obvio que Alaric estaba conforme con su cuerpo, seguro de sí mismo Alaric se acercó a la cama, dejo algo en la mesilla de noche, se sentó y dio unas palmaditas en su rodilla, la tensión podría sentirse en el aire. Daniel trago saliva al contemplar su regazo, su erección permanecía larga y gruesa contra una mata de bello oscuro en su ingle.  
 
    Daniel apartó la mirada, estaba claro que ahora era su turno. Apago todas las alarmas de su cabeza, y comenzó a desvestirse lentamente. 
 
    —Mírame— ordeno Alaric. Al instante Daniel clavo los ojos en el hombre. Su corazón estaba acelerado. Jamás había sentido nada como esto. No sabía cómo describir este momento. Había tenido sexo con más hombres, pero esos momentos empequeñecían en comparación con lo que estaba sintiendo. Sin apartar la mirada del hombre, Daniel se deshizo de su ropa. Ni siquiera se permitió avergonzarse. Él quería esto. Era adulto y sabía lo que estaba por ocurrir. Lo deseaba más que a nada y la mirada intensa de Alaric lo único que provocaba era incendiar a un más su libido.  
 
    Una vez completamente desnudo caminó hacia Alaric.  Él sujeto su brazo y lo tironeó a su regazo. El resto era un borrón de calientes besos y toques, y tanta piel. Daniel nunca se había sentido tan fuera de control por el deseo, incapaz de pensar, sin poder hacer otra cosa que sentir y desear.   
 
    Cuando finalmente se dejó caer contra la polla de Alaric, el profundo alivio fue abrumador.  Él gimió.  La plenitud, la intimidad era enloquecedora y aterradora por su intensidad.  Alaric gruñó, tirando de Daniel más fuerte contra él, sus pechos rosándose entre ellos. Mirando dentro de los ojos chocolate del hombre, Daniel se movió creando fracción entre sus pollas.  Fue tan excitante ver los ojos de Alaric entrecerrarse, la forma en que su cabeza se sostenía con su espalda arqueada fue lo más erótico que había visto en su vida. 
 
    Alaric se estiro para alcanzar un sobre de lubricante y el preservativo que había dejado momentos antes en la mesilla de noche. Jadeo al sentir, los dedos de Alaric hurgar en su agujero, había pasado algo de tiempo para Daniel de no tener amante. Pero no necesito decir nada, entre caricias y besos calientes, Alaric se tomó su tiempo en prepararlo.  
 
    Daniel abrió sus piernas un poco más, ajustando su postura mientras tomaba tan profundamente como podía, la longitud caliente de Alaric. Miró hacia abajo en medio de sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas mientras continuaban girando en su lugar.  Alaric lo guio con las manos en la cadera mientras lo montaba, mientras la propia polla de Daniel se quedó sin ser tocada entre ellos; estaba enrojecida y gruesa, la humedad reluciente se deslizaba por su eje.  
 
    Los pulgares de Alaric acariciaron sin pensar los huesos de la cadera, su lengua trazó una franja húmeda en su cuello mientras su polla extendía a Daniel tan condenadamente bien.  Tragándose sus gemidos, Daniel empujó hacia abajo para aumentar la presión y tomarlo completamente. La sensación del estómago duro de Alaric deslizándose contra la carne dolorida de su polla hizo a Daniel gemir, y él se aferró de los hombros de Alaric un poco más apretado mientras abandonaba las rotaciones con su pelvis y comenzaba a deslizarse hacia arriba y abajo en la polla de Alaric, duro y rápido, con ganas de más, más profundo, más.   
 
    Tampoco podía respirar bien y ambos necesitaban todo más duro y más rápido, y pronto Alaric estaba golpeando sus caderas para encontrarse con Daniel en cada embestida, y Daniel jadeaba cada vez que Alaric golpeaba su próstata, estrellas chisporrotearon detrás de sus ojos.  
 
    Alaric gruño, sus músculos trabajaron mientras él levantaba a Daniel y lo bajaba sobre su polla, y joder, su fuerza era tan excitante, y Daniel lo quería, lo necesitaba y lo anhelaba 
 
    Alaric se corrió primero, y Daniel lo siguió poco después, sacudiendo su camino a través del orgasmo hundió sus dientes en el hombro de Alaric para amortiguar sus gemidos. Daniel solamente era vagamente consciente de Alaric levantándolo y acomodándolo en la cama, sentía sus ojos pesados y su cuerpo lánguido por el placer, no tardó mucho en dormiste dejando que sus problemas y el mundo se desvaneciera.  
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    Daniel siempre había tenido la capacidad de sentir las miradas sobre él. Gruño adormilado, al abrir los ojos no se equivocó. Alaric lo observaba atentamente.  
 
    —No hagas eso— murmuro Daniel bostezando —No es sexy que me veas dormir— 
 
    —Eres lindo cuando duermes— dijo Alaric moviéndose a su lado. Suspiró de placer cuando Alaric se derrumbó encima de él. Él era pesado, pero a Daniel no le importaba. No le importaba en absoluto. Le encantaba esto, el peso de su cuerpo, el aroma, la presión, la sensación de seguridad. El resto del mundo parecía muy lejano. Alaric no dejaba de mirarlo y eso lo estaba haciendo sentir incómodo. 
 
    — ¿Qué…? —  
 
    —No has huido— contesto Alaric inclinándose para darle un beso en el cuello.  Daniel sintió los labios de Alaric moverse contra su clavícula, formando palabras sin sonido. Alaric besó la sensible piel allí antes de chupar duro. 
 
    — ¿Por qué lo haría? — pregunto —Soy adulto y se asumir las consecuencias de mis actos— Daniel murmuró. Daniel rara vez se arrepentía de algo en su vida, él no culparía a Alaric por esto, había deseado que ocurriera lo que ocurrió y si alguien decía lo contrario era un mentiroso.  
 
    —Bien— Alaric le dio otro chupetón. Y luego otro. Eso dejaría marcas, él debía pararlo. Los chicos en el trabajo iban a darle miradas extrañas, pero no le importaba. Daniel se encontró enredando sus brazos y piernas alrededor del hombre sobre él y cerrando los ojos, sintiéndose ridículamente caliente por dentro. A salvo. Daniel se rio ante la idea. Dios, él realmente estaba mal de la cabeza. Pero no recordaba alguna vez haberse sentido así con nadie.  
 
    —Que un hombre se ría mientras estas intentándolo seducirlo mata el orgullo de cualquiera— Alaric murmuró, aun mordiendo su garganta. 
 
    —No quiero ir a trabajar— dijo Daniel, deslizando una mano hacia abajo por la ancha espalda de Alaric. —Pero Franco me arrancara la piel si se entera que prefiero estar en la cama contigo que cumpliendo mi deber que es para lo que me pagan— Alaric dejó de besar su cuello. Él se apoyó en un codo y lo miró hacia abajo. Había una extraña expresión en sus ojos. 
 
     —Tal vez el mencione lo de anoche — Daniel tragó, su estómago tensándose.  
 
    —Tal vez, pero es mi vida privada, no tengo que darle explicaciones —Los labios de Alaric fruncidos. Alaric observó su cara durante tanto tiempo que Daniel comenzó a sentirse incómodo. 
 
    — ¿No Le dirás que nosotros…? Quiero que le quede claro que no estaba bromeando ayer— Daniel abrió la boca para mandarlo a la mierda, pero las palabras murieron en sus labios bajo la intensidad de la mirada de Alaric. 
 
    —Dudo que pregunte, pero anoche lo dejaste claro— dijo en cambio, sintiéndose nervioso sin motivo. 
 
    —Hablare con él para asegurarme que entendió el mensaje— Alaric se inclinó para besarlo callando así cualquier protesta. ¿Por qué iba a protestar? 
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    —El proyecto del resort está ahora en el departamento legal, redactaran los cambios que acordamos y me enviaran el contrato final para que lo revises— comento Daniel. Franco asintió con la cabeza, pero ni siquiera lo miró, estaba concentrado en un plano sobre la mesa. Daniel regreso la mirada a la agenda, ya temía que esto sucedería. Odiaba las situaciones incomodas.  
 
    —Omar Dante me envió un correo con las nuevas medidas de seguridad que quiere implementar en el edificio— nuevamente Franco volvió a asentir con la cabeza. Él se removió incomodo en la silla, ¿sería que estaba molesto por lo de Alaric? ¿Acaso Janeth le dijo algo más?  
 
    —¿Ocurre algo Franco? — su jefe levanto la cabeza y lo miró a través de sus gafas de montura, como queriendo decir algo, pero cambio de idea y regreso su atención al plano. 
 
    —Llama a Robles, hay que reunirnos con él, esta zona no me gusta cómo está quedando— dijo Franco Definitivamente algo andaba mal, Franco lo evitaba, no quería tocar el tema y siendo sinceros, Daniel tampoco. Así que enfocarse solo en el trabajo era buena idea. 
 
      
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Daniel regreso a su oficina después de su reunión y encontró a un grupo de mujeres rondando su oficina. 
 
    — ¿Qué ocurre? — todas se sobresaltaron al verlo y corrieron, menos Margaret 
 
    —¡Hola! ¿Qué tal la reunión? — 
 
    —¿Qué ocurre Margaret? — la chica parecía avergonzada, ella señalo su oficina con la cabeza. Daniel jadeo, su escritorio estaba lleno de pétalos de rosas, y en el centro una caja de regalo adornaba la estancia. Cerro los ojos.               — ¿Quién hizo eso? — pregunto, pero era una cosa estúpida, ya conocía la respuesta. 
 
    —El señor Lee estuvo aquí mientras estabas en tu reunión— explico Margaret —¡Oh Daniel! ¡Es tan romántico! — exclamo emocionada —Ni siquiera importa que ambos sean hombres, ¡esta tan lindo! ¿Por qué no me dijiste que eras gay? — Daniel abrió los ojos y miró a la mujer, estaba en la punta de la lengua negar esa acusación, sabía que ella había tenido un enamoramiento por él. 
 
    —Lo siento— se disculpo 
 
    —No importa— ella señalo de nuevo el escritorio —Admito que no puedo competir con eso, aunque no fueras gay seguro que ese hombre no se hubiera detenido por nada— 
 
    —Supongo que es insistente— suspiro Daniel —regresa a tu puesto Margaret— 
 
    —Si señor— dijo ella sonriendo. Daniel entro en su despacho. Olía a rosas. ¡Alaric estaba loco! ¿Cómo era posible que hiciera cosas como estas? Se acerco a su escritorio. Sujeto un puño de pétalos de rosas en las manos. Rosas blancas… definitivamente ese era el color que caracterizaba al hombre. La caja también era blanca. Lo primero que encontró fue un reproductor de mp3, lo miró con el ceño fruncido, hasta tenía sus auriculares y toda la cosa. Estaba preprogramada en una canción en específico. Daniel se colocó uno de los audífonos y puso play. Sonrió al escuchar los primeros silbidos, ya había escuchado esa melodía antes.  
 
      
 
    Desde que te vi 
 
    Sentí como que ya te conocía 
 
    Un minuto fue suficiente 
 
    Y ya sentía quererte 
 
      
 
    Definitivamente ese hombre estaba loco. Daniel miró los otros artículos de la caja mientras continuaba escuchando la canción de “Mi persona favorita[3]” El siguiente era un objeto rectangular, supo lo que era incluso antes de quitar el papel de seda. El portarretratos del mercadillo de antigüedades. Pero lo que llamo su atención fue la fotografía. Eran ellos. Ambos. En el mercadillo precisamente. Alaric había tomado esa selfie mientras estaban cara a cara. Él estaba sonriente con una actitud arrogante en su rostro, mientras que Daniel tenía cara sorprendida y las mejillas rojas. Él debió de haber tomado la foto justo en el momento cuando le dijo que comenzaría una relación con él. Negó con la cabeza. Por último, había un sobre en la caja. Daniel dejo el portarretrato en la caja. Saco la tarjeta. Pensó que sería una dedicatoria. Pero no fue así. Era una tarjeta con varios corazones y en el centro venia una lista. rio. 
 
     
 
    Manual de la novia perfecta 
 
    Del novio perfecto 
 
    1.-Piensa en él todo el día 
 
    2.- Si no puedes conectarlo por teléfono ponte triste y preocúpate  
 
    3.- Pasa por el frente de su casa con la esperanza de verlo 
 
    4.- Incluso si es solo un instante, míralo con nostalgia desde lejos. 
 
    5.-Si habla con otras mujeres Hombres ponte celoso a punto de querer romperle un hueso 
 
    6.- consigue una foto suya y llévala en tu billetera. 
 
    7.-De vez en cuando preséntate en su casa sin avisar.  
 
      
 
      
 
    —Estas demente Alaric ¿de dónde sacaste esto? — ¿quién inventaba cosas como esas? Dudaba que fuera buen material de mercadotecnia. Daniel rio. Hasta habita tachado la palabra mujeres, Este hombre no tenía límites. Pero tenía que admitir que era un loco demasiado lindo para su propia seguridad. 
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    Para el viernes en la noche Daniel sentía que había corrido la milla olímpica toda la semana, estaba agotado, y no precisamente por el trabajo, al parecer la situación tensa entre Franco y él iba más allá de las cuestiones laborales. 
 
    —¿Tenemos que usar muro de contención? — Pregunto Daniel haciendo apuntes en su computadora, era tarde, pero Franco había insistido en revisar esto antes de marcharse. 
 
    —El agua fluye por cada lado de la tierra no importa cuál sea el costo hay que ir por lo seguro— comento Franco seriamente.  
 
    —Bien— Daniel reviso la agenda —Podríamos ir al sitio la próxima semana para hacer la revisión—  
 
    —¿Revisar otra vez? — Franco señalo la estructura. Daniel se extrañaba que estuviera preguntando eso, después de todo si alguien era obsesivo en cuestión de ver las cosas con sus propios ojos era él.  
 
    —Los flujos de agua están perpendiculares podrían encontrarse y causar una inundación, así que Scott sugiere mover la estructura para cambiar el flujo del agua, tenemos que visitar el lugar para estar seguros— Daniel no era arquitecto, pero había aprendido un par de trucos o dos observando a Franco y al equipo. 
 
    —Bien— dijo Franco levantándose y tomando su chaqueta. —Yo iré al lugar este fin de semana— comento tomando su maletín 
 
    —¿No quieres que vaya contigo? — 
 
    —No hace falta— tomando su chaqueta se encamino hacia la puerta —Nos vemos el lunes— ¡mierda! Le molestaba no saber que sucedía, ahora más que nunca estaba seguro que Janeth le comento algo. Franco estaba siendo muy frio con él. No solo eso, lo evitaba la mayor parte del tiempo, era una situación insoportable, pero no tenía las agallas para tocar el tema, se decía a si mismo que era mejor esperar a que las cosas tomaran su propio rumbo.  
 
    Tomando sus pertenencias salió del edificio desierto, Margaret le había dicho que irían a tomar unos tragos con el grupo, pero Daniel lo único que deseaba era irse a casa, tomar un largo baño y tirarse frente al sofá con una cerveza en la mano.  Al traspasar las puertas su teléfono sonó. Sin poderlo evitar sonrió. 
 
    —¿Qué tan lejos estas? — pregunto a Alaric, este par de días había aprendido a conocer al hombre un poco y sabía que andaba cerca.  Escaneo la calle, lo vio recargado en un coche unos autos calle arriba. 
 
    —¿Qué tal me veo de lejos? — pregunto él en tono seductor.  
 
    —¿Desde lejos? — Daniel rio —Lo siento, no traigo puestas mis gafas. 
 
    —Por supuesto, me veo mejor de cerca— a Daniel se le erizo los vellos de la nuca ante la voz enronquecida de Alaric —Si te acercas te aseguro que dejaras de respirar— Daniel rio y termino la llamada. Se acerco a Alaric.  
 
    —Hola extraño— saludo, se sentía algo torpe. No sabía en realidad a que punto estaba en su relación con Alaric. En cambio, él no tenía ningún inconveniente en mostrar sus sentimientos. Se acerco a él y le dio un rápido beso en los labios. 
 
    —¿A dónde quieres ir hoy? — pregunto. Daniel hizo un mohín. 
 
    —Si te soy sincero, lo único que deseo ahora es una ducha caliente y una cena en mi casa— 
 
    —¿Solo eso? — Alaric movió las cejas insinuantemente, Daniel le dio un golpe. 
 
    —No seas patán, vamos a mi casa y si eres bueno hasta te preparare la cena— 
 
    No tardaron mucho en llegar a su casa, era buena cosa que Daniel fuera organizado, su departamento estaba en orden, limpio y tenía surtido el refrigerador, sería el colmo que el organizara la vida de Franco y que la suya fuera un desastre. Mientras el preparaba la cena Alaric había puesto música, había corrido las cortinas, y se había puesto cómodo. Andaba por su casa como si fuera la suya propia. 
 
    —Huele bien— comento Alaric colocando un par de platos sobre la encimera, después comenzó a servir el vino. 
 
    —El salteado de pollo es rápido—tenía hambre, y no se había dado cuenta de cuanto, también había notado que tenía mucho sin cocinar.   Había pasado mucho tiempo desde que había comido comida casera. Usualmente comía fuera de casa, para la cena ordenaba comida a domicilio, o tenía la suerte de comer en casa de Franco. Eso le recordó. —¿Has hablado con Franco? — Alaric se sentó frente a él. 
 
    —¿Sobre qué? — Daniel no lo miró a los ojos mientras llenaba los platos con el guiso. 
 
    —Ha estado muy serio y apenas me mira en la oficina, tal vez Janeth le dijo…— 
 
    —Que importa ya— gruño Alaric —Ahora estás conmigo, que más da lo que piense Franco— Daniel se rascó el cuello, no quería tener esta conversación justo ahora. Colocando los platos sobre la encimera, se quitó el delantal y tomó su copa de vino. Tarareando la canción que se escuchaba en la estancia, Daniel tomó asiento en el banco a un lado de Alaric y comenzó a comer. ¿Por qué era tan difícil? No debería importarle lo que Franco pensara ahora, pero… le importaba. Lo consideraba un amigo y estaba enamorado…. 
 
    —Mírame— ondeo Alaric tomándolo por la barbilla y haciendo que lo mirara.  sus dedos se movieron a la mandíbula de Daniel y con su pulgar acarició el labio inferior. ¡joder! Este hombre estaba poco a poco teniendo un gran poder sobre Daniel, solo bastaba con que Alaric lo mirara de esa manera para sentir la necesidad de ponerse de rodillas ahí en la cocina y chupar a Alaric hasta que colapsara. —Solo tengo que importarte yo Daniel ¿Entiendes? — Daniel olvidó de que estaban hablando cuando sin apartar la mirada Alaric deslizó su pulgar dentro de la boca de Daniel.  Su lengua recorrió la yema y sus labios se cerraron alrededor del dedo. Comenzó a chuparlo con entusiasmo viendo a Alaric cerrar los ojos y abrir los labios.  Alaric gimió y Daniel dejo caer el tenedor sobre la encimera. Se puso de pie, envolvió sus brazos alrededor del cuello de Alaric. Comenzó a besarlo, Alaric acomodó una de sus piernas entre las suyas y Daniel presionó sus bolas en ella, necesitaba la presión para aliviarse. Su cabeza se fue hacia atrás cuando Alaric chupó su camino por su cuello. Las manos de Alaric se deslizaron por la espalda de Daniel mientras él se acercaba. Daniel se rodó en su pierna más duro.  Él estaba tan cerca. 
 
    Cuando Alaric tomó y apretó su pene a través de su chándal, Daniel gritó, disparando en sus pantalones.  Alaric chupaba su cuello, frotando la sensible piel mientras Daniel flotaba de regreso.  Los ojos café chocolate de Alaric estaban profundamente fijos en él.  Se estiró y besó a su amante.  La pierna de Alaric afortunadamente seguía entre las suyas.  La mano de Alaric se deslizó por el elástico de su chándal y deslizó sus dedos por la grieta del culo de Daniel, tocando su estrellado agujero. 
 
    —Dios sí.  —Daniel se empujó hacia atrás.  El dedo se deslizó dentro de su agujero mientras Alaric lo veía con la mandíbula tensa y una determinada mirada como si quisiera que Daniel se corriera de nuevo. Daniel se empujó a ese dedo y otro fue agregado. Alaric colocó su mano libre en la espalda de Daniel, evitando que cayera hacia atrás. 
 
    Alaric empujó su dedo más profundamente, haciendo que Daniel subiera por su muslo.  Oh, joder, él iba a correrse de nuevo solo con esa fija mirada de determinación en él, esa tensa mandíbula y esa delgada línea de sus labios. Alaric giró los dedos, golpeando la próstata de Daniel, ya no podía resistirlo más. 
 
    —Por favor, jódeme —Daniel rogó. Alaric lo giró bajando los pantalones y bajó sus pantalones hasta las rodillas, con el semen de Daniel lubricó su agujero.  Daniel gritó cuando Alaric entró en él, tomándolo de las caderas mientras Daniel se agarraba del mostrador.  Era difícil abrir las piernas con sus pantalones de chándal en sus tobillos, deteniéndolo en el lugar. Alaric lo levantó apoyándolo en el mostrador mientras lo penetraba como un taladro hidráulico. 
 
    —Más duro, Alaric —Daniel gimió mientras Alaric se empujaba más duro.  La mano de Alaric tomó el pene de Daniel y comenzó a jalarlo de arriba abajo mientras partía a Daniel en dos.  Daniel bajó la cabeza hacia atrás y se corrió, Alaric gritó detrás de él.  Cayó hacia el mostrador, eso no era bueno para nada, ahora quería dormir. Alaric suavemente lo bajó, levantó los pantalones hasta su cintura y lo tiro hacia su pecho.   
 
    —No puedo moverme ―Daniel gimió.  Suaves labios besaron la parte de atrás de su cuello mientras Alaric lo movía a una silla y lo sentaba. 
 
    —Todavía tienes que cenar —  Alaric tomó el tenedor y le ofreció un trozo de pollo. No recordaba a ninguno de sus amantes anteriores dándole de comer. 
 
    —Seguro. —Daniel abrió la boca, no creía tener la fuerza necesaria para comer por sí solo.  Había tenido el más fantástico sexo de su vida.  Alaric era como una adicción de la que no podía tener suficiente.  Alaric era todo lo que Daniel había estado buscando en una pareja. 
 
    Alaric lo acomodo más en su regazo y siguió alimentándolo. Él habría su boca, tomando lo que Alaric le daba, pero realmente no lo estaba saboreando.  
 
    —Necesitas dormir, bebé.  —Alaric tocó su cara tiernamente haciendo que se derritiera de nuevo. Daniel bajó la mirada, impactado de ver el plato vacío. Ni siquiera recordaba haber comido tanto. Alaric lo arrastro a la habitación, Daniel quería protestar cuando el hombre lo sentó en la cama y comenzó a desnudarlo. Daniel obedientemente lo dejo hacerlo, estaba tan emocionado por este pequeño gesto, Daniel era de los que siempre se ocupaban de las necesidades de los demás, no de las suyas, hoy estaba siendo al revés, y decidió que le gustaba, le gustaba demasiado, Una vez que estuvo desnudo Alaric fue al cuarto de baño, humedeció una toalla y regresó para limpiarlo de sus juegos en la cocina, la tela caliente se sentía maravillosa en su piel. 
 
    —Duerme.  —Alaric besó su frente, retiró su cabello de los ojos mientras Daniel cerraba los ojos y se olvidaba de que el mundo exterior existía. 
 
      
 
    


 
   
 
  

 14 
 
      
 
    ―Despierta Daniel— Daniel gruño, ¡no! no quería moverse. Estaba tan relajado y tan calentito. No era una persona perezosa, pero era sábado y nunca había dicho esto, pero… por un fin de semana no quería saber nada de la constructora o de Franco para el caso. Planeaba quedarse en la cama sábado y domingo. ―Vamos, levántate ―dijo una voz persistente dándole una palmada en el trasero―. Tenemos planes para hoy—  
 
    —¿Los tenemos? — Daniel parpadeó y trató de abrir los ojos. Sus pestañas revolotearon mientras rodaba sobre su espalda. Alaric estaba sentado en la cama a un lado. —¿Estás loco?  ―Daniel gimió cuando se dio cuenta de la ligera oscuridad que invadía la habitación. Miró la mesilla de noche. seis de mañana. Alaric rio entre dientes.  
 
    —Deja de ser tan perezoso, tenemos que irnos— Daniel refunfuñó entre dientes mientras pateaba las sabanas y hacia un esfuerzo sobre humano para poder sentarse. Se frotó las manos por la cara, tratando de borrar el sueño en sus ojos. 
 
    —Es sábado— se quejó con un mohín. Alaric se inclinó hacia adelante y le dio un rápido beso en los labios. 
 
    —Lo sé, y son los únicos dos días de la semana en que serás absolutamente mío— Alaric le entrego un puñado de ropa. —Vístete, preparare café— 
 
    —¿A dónde vamos? — Preguntó mientras subía sus pantalones por las piernas y los abotonaba. Alaric sonrió mientras se inclinaba y le daba otro beso en los labios. 
 
    —Buenos días chico guapo— Alaric le guiño un ojo —Dormimos juntos pero los modales se imponen primero—Daniel frunció el ceño ante el hombre. Estaba evitando contestar la pregunta, no era estúpido. 
 
    —Buenos días— Daniel gruñó mientras se pasaba la camisa por la cabeza —Ahora dime a donde vamos— 
 
    —Te espero a fuera —  dijo Alaric mientras prácticamente corrió fuera del dormitorio―. Tenemos que irnos, en cinco minutos— 
 
    —Alaric— Daniel iba a estrangular al hombre mientras dormía. Colocándose una chaqueta, Daniel fue al baño, hizo su negocio y se cepillo los dientes, cinco minutos después Alaric lo arrastro fuera de su departamento. Un chofer estaba esperándolos a fuera, por un instante pensó que era Jean, pero no, era un auto pre contratado. Lastima. Hubiera querido preguntarle al hombre sobre el estado de ánimo de Franco. Durante el trayecto hablaron poco, pero se dio cuenta que Alaric estaba de buen humor. Parecía un niño en navidad.  
 
    —¿A dónde vamos? — volvió a preguntar mientras entraban en el aeropuerto.  
 
    —Es una sorpresa— se quejó Alaric jugando con su mano distraídamente —Deja de preguntar o te amordazare— Daniel rio. Miró al chofer, pero el hombre estaba concentrado en el camino. Se inclino hacia Alaric, una de sus manos a propósito rozo la entre pierna de su amante. Fue un tacto sutil como si hubiera sido un accidente.  
 
    —Promesas, promesas— susurro al oído de Alaric. Daniel no era muy abierto con respecto a seducción, pero Alaric lograba despertar en él ese instinto. Alaric se abalanzo sobre él, pero Daniel lo detuvo con la mano en el pecho, con los ojos le señalo que no estaban solos 
 
    —Hablaremos más tarde— amenazo.  
 
    Un jet privado los estaba esperando cuando llegaron, tomándolo de la mano Alaric lo guio hacia el pequeño avión, no le pasó desapercibido las miras decepcionadas de los sobrecargos al descubrir que ellos obviamente eran algo más que amigos. Evito reír. En ocasiones se le olvidaba que Alaric era igual de prostituto que Franco.  
 
    Despegaron cuando el amanecer se abría en los cielos. Era realmente hermoso. Daniel estaba emocionado, nunca había estado de viaje solo por diversión, y nunca a esta hora el día. ¿para eso lo había traído Alaric? Para contemplar el amanecer. Enfrente de él Alaric estaba trabajando con la cámara.  
 
    —¿Tendrás una exposición pronto? — pregunto. Se acababa de dar cuenta que no sabía mucho acerca de la vida de Alaric a excepción de lo que Franco comentaba o leía en las revistas. —Esa es la suposición que tengo del porque te quedaste en Nueva York— Alaric hizo una mueca, pero fue algo muy efímero, luego le sonrió 
 
    —En un par de semanas— comento Alaric —Por supuesto serás un invitado de honor— Daniel sonrió. el sobrecargo, les trajo el desayuno. 
 
    —¿Me dirás a dónde vamos? — de verdad esta ansiedad lo estaba matando, ¡quería saber! 
 
    —Washington—  
 
    —¿Eh? — pregunto confundido. ¿Por qué se sentía decepcionado? ¡joder! Su cabeza le jugaba bromas, el muy tonto había pensado que irían de una escapada romántica a un lugar paradisiaco. 
 
    —No luzcas decepcionado, te aseguro que te gustara— 
 
    —Conozco Washington— comento, tomando su café, odiaba que Alaric pudiera leerlo tan bien. 
 
    —Tendremos un excelente fin de semana, ya lo veras— 
 
    Poco más de una hora después llegaron a su destino, o al menos eso creyó, puesto que un helicóptero estaba esperando por ellos. Ahora realmente estaba curioso. Pensó que Alaric iría alguna galería o tendría una reunión de trabajo 
 
    —Mira ahí— dijo Alaric a través de los audífonos. Daniel se asomó por la ventana. Un extenso terreno se abría ante sus ojos. Era hermoso. Colores entre amarillos, naranjas y marrones adornaban en panorama, era una zona de cultivo. La luz de la mañana simplemente embellecía más el paisaje. Alaric le señalo con el dedo un poco más adelante, una hermosa casa estaba apareciendo en el panorama. Era una hacienda antigua.  
 
    —¿Es tuya? — pregunto sin apartar la mirada. 
 
    —Es el viñedo propiedad de mi familia— comento Alaric. Daniel lo miró, ¿venían a conocer a su familia? ¿No sabía nada de su familia? El pánico se estaba apoderando de él. No se sentía preparado para conocer a la familia de nadie, ni siquiera sabía que era lo que tenía con Alaric. Él debió de leer sus pensamientos porque aclaró —Mi madre vive en Italia, venimos a pasar el fin de semana, nos relajaremos, nadaremos y podremos montar a caballo— 
 
    —No se montar a caballo— Alaric acaricio su mejilla. 
 
    —Yo te enseñare— Daniel regreso la mirada al panorama. Realmente era una belleza, no tenías estas vistas en Nueva York, el aire parecía tan limpio. Y el sol calentaba, no como las lluvias constantes en la ciudad en esta época del año.  
 
    Aterrizaron en un helipuerto situado a la espalda de una mansión lejos de los viñedos, Alaric lo tomó por la cintura y luego le hizo una seña para que esperase mientras él hablaba con el piloto. Mientras tanto, Daniel miró la casa, una hacienda rustica antigua que seguramente guardaba en ella secretos de generaciones y generación de Lee. Entonces se dio cuenta de algo. Que al pasar por encima del terreno había alcanzo a contemplar el nombre del viñedo “Château St. Michelle” 
 
    —Andando— dijo Alaric regresando a su lado. 
 
    —Dijiste que era propiedad de tu familia— también recordaba que la familia de Alaric se dedicaba a los vinos, pero siempre pensó que llevarían su apellido —Pero no lleva tu apellido este lugar— Alaric rio. 
 
    —Michelle es el apellido de mi madre, todo esto es por herencia materna— explico Alaric guiándolo a la casa —Mi padre era un catador de vinos que llego a Estados Unidos por una convención de vinos— explico Alaric. Llegaron a la casa y un mayordomo y un grupo de sirvientas lo recibieron educadamente. Alaric se detuvo para saludar y presentar a Daniel como su novio. ¡Novio! Si novio. ¡Dijo novio! Y Daniel no lo corrió. Él podía sentir las mejillas rojas. Cuando todas las sirvientas se macharon Daniel se sintió aliviado, no era muy bueno siendo el foco de atención.  
 
    —Tus padres se enamoraron— comento Daniel tratando de recuperar la conversación, quería saber más sobre la vida de Alaric. El mayordomo les ofreció algo de comer, pero Alaric lo rechazo, dijo que le mostraría la casa a Daniel, tomados de la mano Alaric lo guio por una escalera de piedra. 
 
    —Mi abuelo contrato a mi padre para trabajar aquí, realmente estaba muy impresionado por sus habilidades. Al comienzo mi padre se negó, le gustaba su trabajo en Corea, pero mi abuelo era muy insistente, jamás se daba por vencido en algo— Daniel rio. 
 
    —Supongo que heredaste eso de él— Alaric rio también. 
 
    —Seguro que si— comento —Le ofreció el doble del salario que ganaba en su antiguo trabajo, le pago el traslado y le mando construir una casa cerca del terreno para que tuviera una vida independiente y se trajera a su familia si era necesario— 
 
    —Tu abuelo fue muy generoso— 
 
    —Así era mi abuelo, siempre se salía con la suya— entraron en la habitación. Pero Daniel apenas la aprecio. Estaba más interesado en la historia. Era como una esponja tratando de absorber toda información posible.  Alaric se quitó la chaqueta y los zapatos. Después se acercó a Daniel, lo abrazo por la cintura.  
 
    —¿Qué paso cuando conoció a tu madre? — pregunto colocando las manos en su pecho. 
 
    —Se enamoraron— sonrió —Mi padre le encantaba narrar la historia de cómo casi cae del caballo al ver a la mujer más hermosa que jamás hubiera visto paseando por los viñedos como si fuera un ángel— Alaric miró hacia la nada con mirada nostálgica. Daniel apretó los labios, había leído que Alaric había perdido a su padre cuando solo tenía seis años. 
 
    —¿Tu abuelo lo permitió? — 
 
    —Claro que no— dijo Alaric con cara de horror —Era la típica historia de la novia rica y el chico pobre, mi abuelo se sintió traicionado, no permitiría esa relación, mis padres huyeron y mi abuelo desheredo a mi madre— 
 
    —¿Qué sucedió después? — pregunto interesado, realmente esto era como una novela en la vida real. Casi distraídamente Alaric le quito la chaqueta y comenzó a desbotonarle la camisa. 
 
    —Pocos meses después mi abuela le tendió una trampa— Daniel enarco una ceja — Mi abuela lo encerró en la biblioteca con un bebé de meses— Dijo Alaric con una hermosa sonrisa 
 
    —¿Qué? — 
 
    —Mi abuelo no pudo resistirte a ese hermoso bebé llorón tan hermoso— Daniel rio. 
 
    —Ese bebé eras tu— adivino. La sonrisa de Alaric fue más amplia. 
 
    —¿Qué puedo decir? Desde bebé soy adorable— se encogió de hombros. Daniel le dio un golpe en el pecho. 
 
    —Bastado arrogante es lo que eres sinvergüenza— De repente estaban besándose, él exigiendo en silencio que abriese la boca para jugar con su lengua. Daniel extendió la mano y acarició el brazo de Alaric, acariciándolo cuando le atrajo más cerca de su cuerpo. En cuestión de segundos Daniel estaba con los pantalones en los tobillos, con Alaric devorando su boca y su mano derecha acariciando su eje. Daniel sorbía el aire a través de sus dientes cuando sus piernas se separaron más.   
 
    —Alaric...—Menciono su nombre más como una súplica. Daniel no estaba seguro de dónde le venía la valentía, pero apareció, dándole la posibilidad de llegar abajo y desabrochar los pantalones de Alaric. Lo deseaba. Los ojos de Alaric se cerraron mientras sus dedos se deslizaban sobre la cabeza de la polla de Daniel, extendiendo las gotas de humedad alrededor.  Daniel agarró la camisa de Alaric con los puños apretados, sus caderas involuntariamente adaptándose a los movimientos de la mano del hombre 
 
    —Por favor —Daniel dio una súplica un poco ronca.  Estaba tan cerca. Tan malditamente cerca. Los ojos de Alaric cambiaron mientras empujaba a Daniel hacia la cama, tumbándolo se tendió junto a Daniel, sus fuertes dedos envolviendo la polla de Daniel, acariciándolo, apretándolo.  Los dedos de Daniel apretaron la colcha sobre la cama.  Alaric se acercó más, sus labios tocando el pezón de Daniel.  
 
    —¡Oh, dioses!  —Daniel enganchó sus caderas de nuevo, sintiendo su polla deslizarse a través del puño apretado de la mano de Alaric.  Lo hizo de nuevo, y entonces, una vez más, jodiendo el puño de Alaric. Estaba tan caliente. Un ronroneo sordo se escapó de la garganta de Alaric cuando la cabeza de Daniel cayo hacia atrás suplicándole entre palabras intangibles que lo hiciera correrse. Alaric aceleró su mano, acariciando el pene de Daniel con más fuerza, más rápido.  
 
    Daniel arqueó la espalda, gritando cuando semilla caliente explotó de su polla, golpeando su pecho y la barbilla. Su mente estaba corriendo, sus pensamientos dispersos mientras experimentaba su orgasmo. Él estaba tumbado allí jadeando, luchando por aire inflara sus pulmones, sus ojos lentamente se abrieron. Alaric le estaba quitando por completo los pantalones y los zapatos. 
 
    —Pensé…— jadeo, parecía que había corrido un maratón —Pensé que me mostrarías la casa— comento burlón 
 
    —Te la enseñare más tarde— contesto Alaric girándolo sobre su estómago. Daniel rio entregándose completamente a su amante.  
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    —Hola… soy yo. — Daniel hizo una pausa, se sentía tan tonto, no recordaba nunca en la vida haber tenido que dejar un mensaje de voz a Franco, él siempre contestaba sus llamas y mensajes, y en dado caso que estuviera ocupado, confiaba en que el hombre lo llamaría en cuanto tuviera tiempo. Bien pues desde ayer no había sabido nada del hombre y no había recibido llamadas de él en todo el día  
 
    —Solo quería avisarte que recibí un correo electrónico con la aprobación de la alcandía sobre el proyecto del este. Ya envié la copia al equipo legal, necesitaran tu firma de aprobado— Daniel hizo una pausa. El asunto del centro comercial del Este podría esperar hasta el lunes, pero Daniel lo había usado de pretexto para poder hablar con él  
 
    —Te los llevaría hoy, pero estoy fuera de la ciudad— Daniel camino hacia el balcón de la habitación, era una vista hermosa del atardecer desde aquí, en realidad todo era perfecto. La casa, el aire, el ambiente, el trato de la servidumbre, Alaric… aun así Daniel se sentía algo ansioso y todo era a causa de Franco.  
 
    —Aun así, tengo el celular conmigo todo el tiempo, si necesitas algo llámame— hizo una pausa. Esto realmente era incómodo. Daniel no podía seguir así, tenía que arreglar las cosas, esto se estaba saliendo de control. Daniel sabia por Linda, que Franco estaba en casa, todo el día no había salido y se la había pasado encerrado en su despacho trabajando, incluso Linda le comento que esa mañana Margaret estuvo ahí con él ¿Por qué razón? Se suponía que antes de que Margaret hiciera algo, tenía que recibir la orden de Daniel, no de Franco. Él siempre trataba primero con Daniel, ¿Por qué llevar a Margaret? No tenía sentido.  
 
    —Franco…— ¡Dios! Esto era una jodida mierda —Soy tu amigo, ¿Qué sucede? Habla conmigo— se sentía tan tonto tener que suplicarle al hombre que confiara en él. Sin despedirse termino la llamada. Suspirando, se recargo en la baranda del balcón, miró hacia la distancia, los campos eran preciosos iluminados por el sol del atardecer, los viñedos tenían una cualidad mágica que lo intrigaba y quizá un paseo le sentaría bien, pensó. 
 
    Poniéndose un jersey de Alaric decidió aventurarse el mismo a conocer la zona. Descubrió que Alaric había empacado una pequeña bolsa con algo de ropa y sus artículos de aseo. Venia una sudadera de capucha, pero el jersey le llamo más la atención. Después del sexo matutino Alaric le había dicho que tenía unas cosas que hacer y que lo vería más tarde, Daniel había decidido dormir una hora más, después se había duchado y comido algo. Y como no quería pensar más en la situación con Franco, explorar la zona era buena idea.  
 
    Llego al jardín, a su paso se encontró con varios trabajadores que lo miraron con curiosidad. Daniel le sonreía a su paso y ellos le sonreían y saludaban con respeto. Se sentía extraño. El provenía de una familia de clase media y no estaba acostumbrado a este trato. Claro que trabajar con Franco le había enseñado lo que era la vida de un hombre con fortuna, pero al final él no era más que un empleado más sin importar que fuera la mano derecha de Franco Murphy. Aquí en cambio, era el novio del dueño. ¡¿Qué tan ridículo sonaba eso?!  
 
    Bajo por la zona sin rumbo fijo, hasta que termino en lo que parecían las caballerizas. Era verdad lo que había dicho, no sabía montar y no estaba acostumbrado a los animales, pero admitía que le gustaba contemplar a estas vestías, en pocas ocasiones había acompañado a Franco al hipódromo. Y deseó más de una vez poder montar con tanta gracia como otros hombres.  
 
    Un mozo de cuadra le sonrió al pasar, le pregunto si quería que preparara uno de los caballos para que saliera a cabalgar un rato. Daniel declino la oferta y le dijo que solo estaba paseando. Con una inclinación de cabeza él hombre se marchó. Daniel siguió explorando, al doblar la esquina se encontró con otro grupo de cuadras, en las cuales había cuatro caballos. Uno negro, uno pinto, otro castaño y al final una yegua blanca. Era hermosa. 
 
    La sensible potra armó un gran alboroto cuando Daniel se acercó a acariciarla. La puerta lateral estaba entreabierta y dejaba filtrar el sol, que formaba una franja de luz sobre el pelaje plateado del animal. 
 
    —Su nombre es Rubí— comento Alaric. Daniel pego un brinco del susto. —Lo siento pensé que me habías visto— 
 
    —No tengo ojos en la espalda— acuso. Alaric paso a su lado, llevaba un pantalón vaquero, la camisa la tenía arremangada sobre los brazos y cargaba un bote con pienso[4].  
 
    —Tu pasaste por un lado mío y ni me notaste— acuso Alaric yendo hacia la cuadra de la yegua blanca.  
 
    —En mi defensa podría decir que no te reconocí— señalo con la mirada su ropa. Era mentira. Con cualquier ropa reconocería al hombre… hasta la ropa de trabajo le quedaba bien. De verdad no lo había visto, la zona de atrás estaba algo oscura.  
 
    —Para otra ocasión vendré desnudo, así me asegurare de llamar tu atención— dijo Alaric divertido. Se acerco a la yegua. La orgullosa beldad no se tranquilizó en un buen rato, el animal tenía carácter, pero al fin Alaric la sedujo y la obligó a manifestar una parte de su temperamento gentil.  
 
    —Sin duda es una belleza—señaló Daniel. 
 
    —Pero un tanto salvaje —repuso Alaric sonriendo cuando la yegua trató de morderle la mano. A Daniel le gustaba verlo sonreír. Entonces se dio cuenta de algo. Inconscientemente se había sentido atraído por la yegua porque ella era perfecta para Alaric. Inconscientemente había sabido que la yegua era de él. Miró a los otros tres caballos a un costado.  
 
    —Son de ellos— no era una pregunta. Daniel estaba seguro de ello. Alaric lo miró a la cara directamente.  
 
     —Perdigón, Relámpago, y Tzar— dijo Alaric —De Franco, Noah y Colton respectivamente— ¿Por qué no le sorprendía que el caballo negro fuera de Franco? Daniel se cruzó de brazos y se recargo en una de las vigas de madera. 
 
    —¿Por qué eras miembro de los K.A.?  — pregunto, ni en sus más locos sueños pensó que llegaría a tocar este tema con Alaric. De hecho, trataba de borrar de su mente que al hombre que estaba tirándose era miembro del club de los jinetes del apocalipsis.  
 
    —Nos conocimos desde niños— comento Alaric después de un largo momento de silencio —Yo… Lamento lo que sucedió— Daniel observo a su amante, él había comenzado a cepillar a Rubí. 
 
    —¿Qué lamentas? — pregunto con sarcasmo, apretó las manos en puños —¿Qué me hayan torturado? ¿humillado? ¿acosado? — cada palabra era dura, lo sabía, pero no podía evitarlo, cada que pensaba que había superado esa etapa de su vida, se sorprendía que cada que recordaba, la ira lo invadía como en aquellos años. Su odio parecía que jamás disminuirá.  
 
    —Por todo— Alaric parecía inseguro y avergonzado —Siempre estuve encontrar de la violencia… pero jamás los detuve— 
 
    —Lo entiendo— 
 
    —¿Lo haces? — Alaric lanzo el cepillo a un costado —Porque yo no… lo he pensado ¿sabes? Y siempre me digo a mi mismo que era joven y estúpido, y ellos eran mis amigos— Alaric estaba realmente molesto consigo mismo, eso hizo que el dolor de Daniel disminuyera un poco. 
 
    —Cuando eres joven haces realmente estupideces, deja de culparte, comprendo que tuvieras lealtad a tus amigos— Alaric salió de la cuadra de Rubí y atranco la puerta, se acercó decidido a Daniel.  
 
    —¿Por qué trabajas para Franco si sabias quién era? — pregunto Alaric. Daniel suspiro había temido esta conversación por mucho tiempo. 
 
    —Es una locura ¿cierto? —comento Daniel agachando la cabeza —Ni yo mismo tengo respuesta para eso— Alaric hizo que lo mirara. —Había estado buscando trabajo, y mi antiguo jefe me recomendó, su empresa había quebrado, pero en verdad me apreciaba, sus intenciones fueron buenas al intentar conseguirme un empleo. cuando recibí la llamada de recursos humanos del grupo Murphy no podía creerlo— 
 
    —Pudiste rechazarlo— 
 
    —Lo sé— dijo Daniel avergonzado —Pero algo dentro de mi quería enfrentarse a Franco, quería que el maldito hombre me mirara a la cara y se atreviera a llamarme basura nuevamente, ya no era un niño, podía enfrentarlo en esta ocasión—  
 
    —Pero él no te recordó— concluyo Alaric. 
 
    —No— Daniel suspiro — Fue una prueba fiel de que fui poco importante en su vida que ni siquiera me recordaba, y yo que viví años con malditas pesadillas— Miró a Alaric a los ojos. 
 
    —Así que decidiste quedarte a trabajar— Daniel se encogió de hombros. 
 
    —No me recordaba y yo necesitaba el empleo, además… — Daniel trago saliva —Quería averiguar de lo que era capaz Franco en la actualidad, no te voy a mentir que el pensamiento de venganza no pasó desapercibido por mi mente— 
 
    —Pero te enamoraste de él— acuso Alaric de repente sentía la garganta seca mientras esos ojos color chocolate lo miraban acusadoramente.  
 
    —Yo no planee eso… solo sucedió y…— Alaric acorto la distancia y devoro sus labios, ese beso no fue tierno, el beso fue brutal, posesivo y provoco gemidos por parte de Daniel. Envolvió los brazos en el cuello de Alaric para atraerlo más cerca, Alaric mordió su labio inferior marcando claramente quien era el macho dominante entre ellos. Había hambre, una necesidad salvaje y un crudo deseo de posesión por parte de Alaric 
 
    —¿Te gustó? — Alarico preguntó jalando a Daniel. Pero no espero respuesta, lo atrajo contra su cuerpo mientras se tumbaba sobre la paja dentro de la cuadra que estaba detrás de ellos.  Daniel termino a ahorcajadas sobre Alaric —Desnúdate— ordeno, pero no espero a que Daniel hiciera nada, comenzó a arrancarle la ropa. Alaric palmeó su abdomen, indicándole a Daniel que se sentara en él. Daniel se subió sobre Alaric, pero no se sentó. En lugar de eso se colocó en cuclillas con una pierna a cada lado de la cadera, su fuerte y erecto pene pulsaba. —Prometí que te enseñaría a cabalgar bebé— Alaric rompió un sobre de lubricante con sus dientes, después sintió los dedos húmedos en su agujero. Esto era… caliente, ellos dentro de una cuadra de caballos tumbados sobre la paja, Alaric completamente vestido y Daniel encima de él completamente desnudo. Esta zona era muy grande pero varios hombres trabajaban aquí y podían ser pillados en cualquier momento y ese hecho en lugar de apagar su libido lo aumentaba a doscientos por ciento.  
 
    —Voy a correrme. Mejor detente —Daniel exhaló. Alaric sacó los dedos, Daniel le arrebato de las manos de Alaric el preservativo y ansiosamente se lo coloco 
 
    —Móntame—Ordeno su amante, Daniel golpeó su pecho antes de montarlo.  Se inclinó hacia adelante, guiando la polla de Alaric hacia su culo.  Su agujero se abrió más. Se sentía lleno, teniendo sexo de esta manera. Alaric plantó sus pies, tomando las caderas de Daniel mientras lo levantaba. Daniel apoyó sus palmas en el pecho de Alaric.  Encajo los dedos en su pecho mientras el estremecimiento por la montada lo recorría.  Se inclinó y le dio un apasionado beso a Alaric. Los dedos de Alaric se envolvieron alrededor del cuello de Daniel, envistiéndolo más duro mientras Daniel gemía dentro de su boca. Era demasiado fácil perderse por la manera en que Alaric le hacía el amor. Daniel quebró el beso y gritó su liberación sin el menor pudor por quien pudiera escucharlos.  
 
    Alaric empujó duro, su espalda se arqueó levantándose del suelo, tratando de enterrarse más profundamente dentro de Daniel, entonces explotó.  
 
     —¡Daniel! — gritó cuando su pene se empujó profundamente dentro del culo de Daniel. Colapsando, cayó con los brazos y piernas extendidos sobre el cuerpo de Alaric. De repente Daniel se acordó de algo y comenzó a reír. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? — pregunto Alaric.  
 
    —Acabo de recordar …— se enderezo y miró a Alaric a los ojos, le gustaban sus ojos, ahora sabia de donde provenían esos rasgos orientales, le gustaría ver una foto de sus padres. Cariñosamente aparto el cabello húmedo del rostro de Alaric. —Yo los llamaba a ustedes los jinetes de apocalipsis— señalo con la cabeza a las cuadras donde estaban los cuatro caballos —Tal y como los imagine— rio de nuevo, pero Alaric no rio. Al contrario, su mirada estaba tan seria que daba miedo. 
 
    —Lo lamento de verdad…. Todos esos años— 
 
    —Shhhh— Daniel silencio a Alaric tapándole la boca, negó con la cabeza, no quería hablar de eso. Daniel le sonrió a Alaric.  A sus treinta y dos años él nunca había sido tan feliz. Alaric llenó el vacío de soledad que él no se había dado cuenta que tenía antes… era perfecto, casi tan perfecto que daba miedo.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    —Tequila —ordenó una voz conocida sentado dos sillas más allá. ¡mierda! Lo que le faltaba, Franco miró su vaso. Evidentemente él no era el único que necesitaba algo más fuerte tan temprano.  
 
    —Gracias —dijo Omar Dante cuando el cantinero le entregó su orden. Él se lo tomó de un trago y dejó el vaso en la barra  
 
    —Otro con una cerveza— Omar se dio cuenta que Franco lo veía. —¿Qué? ¿Un tipo no puede venir a tomarse un trago cuando lo necesita? — Franco levantó su vaso de whisky.  
 
    —Para nada— Omar asintió con la cabeza cuándo la bebida fue puesta en la barra.  
 
    —Vaya par, ¿ha? Apenas es mediodía y ya estamos tratando de olvidar. — 
 
    —Más o menos —dijo Franco cuando apoyó su vaso de nuevo. Omán Dante no era precisamente su amigo, así que no estaba para andarle contando sus malditas intimidades, y la situación era en el mismo sentido, por lo que sabía Omar no confiaba en nadie tampoco. 
 
    —Nunca imagine que fueras de esos hombres con el corazón roto Murphy— 
 
    —¿Corazón roto? — bufo burlándose del hombre — No sabía que tenías sentido del humor Dante— Levantó 
 
    su bebida y miró a Franco 
 
    —Brindemos por nosotros entonces— Franco golpeó su vaso con el del hombre.  
 
    —Salud— Dante bajó su bebida, y no dijo nada. Franco pensaba en todas las cosas que deseaba poder olvidar. Saco su teléfono celular, el mensaje de voz de Daniel seguía ahí, después de escucharlo no lo había borrado. ¿Qué iba hacer? Esta situación le estaba volando los sesos. No quería creer lo que Janeth le dijo, pero entonces la sombra de la duda comenzó a acosarlo y pequeños detalles de pronto cobraron sentido ¿sería que Daniel había estado enamorado de él y jamás vio las señales? ¡Pero que mierda importaba ya! Estaba claro que estaba saliendo con Alaric. Su amigo le había mando un mensaje ayer sobre que no estaría en todo el fin de semana. Habían quedado de reunirse con Colton y Noah en el caribe esta semana, pero Alaric había cancelado, Franco también lo hizo no tenía ánimos. Ahora Alaric estaba de fin de semana a solas con Daniel y pensar en ello estaba causando en Franco grandes estragos <<Celos>> frunció el ceño, él no estaba celoso. A él no le gustaban los hombres, y Daniel era un hombre.  
 
    —¿Dónde está tu otra mitad? —Eso llamó la atención de Franco. Sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba A su… casi, casi rival en los negocios 
 
    —¿Qué dices? — 
 
    —Tu otra mitad. Tu sombra, tu mano derecha o como quieras llamarlo— comento Omar dando un trago a su cerveza —Por lo general no puedes estornudar sin que el chico te limpie la nariz— Franco solo se encogió de hombros. Lo último que quería era admitir nada ante este hombre. ¡y una mierda! No le daría ese poder. —Vaya, creo que he tocado una fibra sensible— 
 
    —Vete a la mierda Omar, hoy no tengo ánimos de lidiar contigo— Omar levantó su cerveza y se la acabó en tres tragos 
 
    — Pasé por varios amantes antes de descubrir que solo hay una persona predestinado para uno en la vida— comento Omar poniéndose de pie—Fui un idiota que no se dio cuenta a tiempo y lo perdió— Franco lo miró a los ojos —Creme, reconozco las señales— Dante le palmeo la espalda — Se como terminara esto, bienvenido al club de los idiotas— 
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    —Háblame de tu familia—comento Alaric al día siguiente, nuevamente lo había despertado temprano para ir a cabalgar. Si no fuera porque estaba emocionado de aprender a cabalgar de verdad, hubiera matado a Alaric por haberlo despertado a las seis de la mañana en domingo. 
 
    —Mis padres viven en california— explico mientras apretaba los muslos para controlar el caballo. Esto era más difícil de lo que Alaric lo hacía aparentar. Miró a su amante. El lucia tan sexy arriba de Rubí <<Bastardo arrogante todo le sale bien>> —Soy el menor de cuatro hermanos, somos dos hombres y dos mujeres. Mis tres hermanos están casados y tienen hijos, tengo cinco sobrinos, tres niños y dos niñas y soy el tío favorito— dijo sonriendo, amaba a su familia. 
 
    — ¿Los visitas amenudo? — Daniel hizo una mueca. 
 
    —No como me gustaría— suspiro — California esta hasta el otro lado del mapa, trato de visitarlos lo más que puedo y confieso que en un par de ocasiones he utilizado las millas de vuelo de Franco para comprar pasajes para que mis padres vengan de vacaciones— Alaric rio. 
 
    —Eres listo bebé, eso es abuso de confianza— 
 
    —Franco no los necesita— se encogió de hombros. Lo malo era cuando utilizaba un jet privado en lugar de un vuelo regular, así no acumulaba millas de viajero, y Daniel entonces tenía que utilizar sus ahorros. —¿A dónde vamos? — 
 
    —Ya lo veras— La curiosidad de Daniel comenzó a guerrear con su necesidad de dormir más cuando Alaric le condujo por un sendero arbolado, ya estaban muy lejos de la hacienda 
 
    —Creo que es momento para decirte que no me gustan las sorpresas— Alaric tenía una sonrisa en su rostro mientras lo miraba por encima del hombro 
 
    —No seas tan aguafiestas, disfruta de panorama— Los ojos de Daniel entrecerró los ojos.  
 
    —¿Falta mucho? —Preguntó Daniel, con la esperanza de que le diera algún tipo de pista de dónde iban, y por qué. 
 
    —Te lo dije, es una sorpresa. — Daniel rodo los ojos. —Bien— suspiro —Entonces conversemos ¿Qué hay de tu familia? — 
 
    —Mi padre falleció en un accidente de auto cuando tenía seis años—  
 
    —Lo siento mucho— Alaric detuvo su caballo hasta colocarlo a la altura de Daniel, se estiro y sujeto su mano. 
 
    —Era un niño, no lo recuerdo mucho, mi abuelo fue quien me crio— explico reanudando la marcha —Crecí aquí, mi madre al poco tiempo se fue de viaje a Italia para terminar su especialidad, se casó tiempo después con un italiano— 
 
    —¿Te abandono? — Aunque lo haya dejado con sus abuelos, eso era abandono aquí y en china.  
 
    —Creo que yo le traía malos recuerdos, me parezco mucho a él— explico Alaric, pero eso no era pretexto, ¡Era su hijo! —Fui el hijo que mis abuelos siempre desearon— 
 
    —¿Murieron hace mucho? — 
 
    —Hace un par de años, primero falleció mi abuelo y a las pocas semanas mi abuela, se amaron mucho ¿sabes? Mi abuela no podía vivir sin su compañero de toda la vida— sonrió con nostalgia. 
 
    —¡Qué bonito! —  
 
    —Gracias a ellos creo que si existe el amor verdadero— Daniel se sentía cálido y difuso en su interior, pero a menudo se sentía de esa manera alrededor de Alaric. Parecía como si la meta en la vida de Alaric fuera hacerlo sentir feliz y seguro. Daniel no se quejaba. Alaric le dio otro suave apretón a su mano antes de soltarlo y comenzar a trotar por el camino. Daniel arreo al caballo para que siguiera la marcha de Rubí, Daniel tuvo que admitir que ahora que estaba un poco emocionado por averiguar ahora conque lo sorprendería Alaric. 
 
    Unos kilómetros más adelante, se detuvieron cerca de un grupo de árboles, Miró a su alrededor cuando se detuvo y se apeó del caballo. Él todavía no veía lo que fuera que Alaric quería mostrarle. Nada parecía fuera de lo normal, y no había nada por lo que valiera la pena salir de la cama tan temprano por la mañana. 
 
    —Vamos — Estaba tan ocupado mirando alrededor, que se había perdido totalmente a Alaric acercándose para ayudarlo a bajarse del caballo. 
 
    —¿Qué tal? — pregunto Alaric cuando Daniel toco tierra. Gimió. Joder, no era tan fácil como parecía, sus huesos protestaron y sus muslos… se sonrojo, no, eso no era por montar precisamente a acaballo. Forzó una sonrisa en su rostro. 
 
    —¿Por qué me has traído aquí? — 
 
    ―Cierra los ojos— 
 
    ―Estás loco— La mano de Alaric se presionó contra el lado de la cara Daniel.  ― ¿Daniel, confías en mí?  
 
    ―Por supuesto que confío en ti. ― ¿Qué clase de pregunta era esa? No sabía cómo habían llegado a ese punto, pero Daniel confiaba en Alaric. El hombre se lo había ganado. 
 
    ―Entonces cierra los ojos ―dijo Alaric―. ¿Por favor? — Daniel cerró los ojos porque no tenía otra opción. Él confiaba en Alaric y el hombre se lo había pedido. Sintió los dedos de Alaric cerrarse alrededor de su mano y cuidadosamente comenzó a guiarlo. 
 
    ―Mantén tus ojos cerrados— Correcto. Como si fuera a ir corriendo con los ojos cerrados. ―Sigue caminando, bebé. Ya casi estamos allí. — Daniel estaba muy tentado a abrir los ojos, pero también quería la sorpresa de Alaric. 
 
    Poco después se detuvieron, Alaric le dijo que no abriera los ojos todavía, lo escucho moverse alrededor, Daniel inclino la cabeza tratando de escuchar a ver si adivinaba lo que el hombre estaba haciendo.  
 
    Alaric regreso a su lado y lo hizo que diera un par de pasos más, después le indicó que se sentara lentamente sin abrir los ojos. Daniel contuvo la respiración mientras lentamente bajó al suelo, excepto que no estaba sentado en el suelo. Acarició el tejido debajo de él, dándose cuenta  
 
    de que estaba sentado sobre una manta. 
 
    ― ¿Puedo abrir mis ojos? — 
 
    —Un momento— sintió a Alaric a su espalda, se había sentado detrás de él, tiro de su cuerpo y lo hizo que se recargara en él, podía sentir las piernas de Alaric a cada lado de su cuerpo, sus brazos lo rodearon por la cintura. Era una posición muy íntima. Una que se había imaginado que utilizaban las parejas cuando se acurrucaban en el sofá para ver una película… Daniel jamás lo había hecho con nadie. Y descubrió le gustaba porque podía sentir todo del cuerpo de Alaric apretado contra él, y podía envolver sus brazos alrededor del hermoso hombre que había llegado a significar mucho para él.  
 
    —Puedes abrir los ojos—Daniel abrió los ojos y se quedó sin aliento. Estaban en terreno alto y las viñas que tenía al frente de él era un paisaje de fotografía. El sol había salido lo suficiente para iluminar las tinieblas, y una niebla de lento movimiento había rodado en la hierba verde alta. Era como mirar una imagen fija. Todo estaba en silencio. 
 
    ―Mira. ―Alaric señaló hacia las viñas de un costado Daniel vio las hojas revolotear por el suelo como si fueran arrastradas por el viento. A lo lejos se veían personas comenzar a trabajar en el campo, dos hombres montaban a caballo mientras avanzaban pacientemente por un costado del cultivo, uno sujetaba su caballo con una mano mientras que con la otra venia sujetando lo que parecía un termo de café, a su lado su compañero reía por algo que solamente ellos sabían. La amistad y la camadería eran obvias a pesar de la distancia.  
 
    —Este es mi lugar especial— explico Alaric—Fue este lugar el que me inspiro a estudiar fotografía, no todos tienen la suerte de apreciar esto, quería compartir esto contigo—Daniel asintió, que un nudo en la garganta le impidió hablar.  Daniel inhalo lentamente, las lágrimas reuniéndose en sus ojos casi le impedían ver.   
 
    ―Gracias, Alaric.  ―No había manera de que esas palabras fueran adecuadas para lo que Alaric había hecho por él ¿Cómo no enamorarse de ese hombre? Alaric se inclinó y besó la mandíbula de Daniel. Había tanto que quería decir… las palabras estaban en su lengua, pero no las dijo. Algo lo detenía. Daniel presionó su frente con la de Alaric.  Sospechaba que el nudo en su garganta siempre estaría allí.  —Gracias— 
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Por la tarde estaban reunidos en los campos cerca de los viñedos, era día de fiesta, una boda, aunque una de las mujeres le dijo que no importaba si había un motivo o no, siempre buscaban la ocasión para reunirse, aunque fuera solo para cenar. Todos ellos vivían en estas tierras, el pueblo más cercano estaba a varios kilómetros y desde muchos años antes el patrón viejo había dado terrenos a sus trabajadores para que construyeran sus casas en la propiedad así que se podría decir que eran como un pequeño pueblo aquí.  
 
    Daniel ya amaba este lugar, la gente era cálida y amable, aunque estuvo nervioso al principio, temía la reacción de la gente ante lo que tenían Alaric y él. Se preocupó sin motivo, todos estaban contentos en que su patrón hubiera encontrado pareja que no importaba si era hombre o mujer. Lo hicieron sentir bienvenido entre la gente inmediatamente. Daniel estaba tan feliz y relajado, no recordaba haberse sentido así en otro lugar que no fuera la casa de sus padres. 
 
    Se irían en un par de horas, pero Alaric había querido estar presente en el matrimonio de su capataz. Ya que era su mano derecha aquí. Daniel estudio a Alaric mientras se desenvolvía entre esta gente. Su gente. Así lo había llamado él. Estas personas eran su familia ya que había crecido aquí. Los lugareños de más edad, le contaron varias anécdotas divertidas de la infancia de Alaric.  
 
    Ahora mismo Alaric estaba con un grupo de hombres tocando guitarra. Era un pequeño conjunto que estaba alegrando la fiesta. Nuevamente se preguntó cómo era que este hombre era amigo de los K.A. aunque también admitía que Franco había cambiado a lo que alguna vez fue. 
 
    Reviso nuevamente su teléfono celular… nada. ni una llamada, ni un mensaje. Daniel había llegado a la resolución que llegando a Nueva York iría a hablar con él. Las cosas no podían seguir de esta manera.  
 
    —Creo que esa canción es para usted Daniel— comento una de las mujeres a su lado. Él levanto la vista para mirar al grupo de hombres que estaban tocando. Alaric le sonreía ¿Se había perdido de algo? dudaba que Alaric hubiera dicho algún anuncio o algo, a esa distancia no hubiera alcanzado a escuchar de todas formas. Alaric hizo una señal de su corazón, hacia el suyo. Daniel contuvo el aliento. 
 
      
 
    Ya sé que no hay reglas 
 
    Ni en el amor, ni en la amistad 
 
    Lo que es muy importante 
 
    Es hablarse con honestidad 
 
    Por eso hoy te traigo 
 
    Unas palabras que regalarte 
 
    No soy ningún poeta 
 
    Ni busco impresionarte 
 
      
 
    Daniel sentía la cara roja, ¿Qué estaba haciendo este loco? Nunca había escuchado esa canción. Todos se apilaron a su alrededor, mientras los hombres seguían cantando, le gustaba la voz de Alaric. En la preparatoria lo había encontrado en algunas ocasiones tocando la guitarra y cantando alguna melodía sin sentido. Tenía buena voz.  
 
      
 
      
 
    Es que me gustas tú 
 
    Me haces feliz en un segundo 
 
    No sé si sea tu luz 
 
    Pero te veo y me quedo mudo 
 
    ¡Oh baby I love you! 
 
    Yo quiero que te quedes en mi mundo 
 
    Y quiero confesarte 
 
    Que, aunque te conozco poco 
 
    Ya te quiero mucho 
 
    Mucho, mucho, mucho 
 
      
 
    ¡Santa mierda! ¡Santa mierda! ¡Santa mierda! Eso era una declaración. ¡Era una declaración!  Las mujeres a su lado reían tontamente como chicas enamoradas, mientras que Daniel sentía el corazón es su garganta ¿Alaric lo amaba? ¿Solo era la canción? ¿Era posible? ¿Qué sentía Daniel? Él amaba a Franco ¿cierto? Tenía solo sexo con Alaric. No significaba nada ¿verdad? Daniel comenzó a sentir que le faltaba el aire. Era como estar en una habitación cerrada y las paredes se estaban cerrando a su alrededor.  
 
      
 
    No vayas a pensar 
 
    Que es una declaración casual 
 
    No busco una respuesta 
 
    Busco que tú sepas nada más 
 
      
 
    Que me gustas tú 
 
    Me haces feliz en un segundo 
 
    No sé si sea tu luz 
 
    Pero te veo y me quedo mudo 
 
    ¡Oh baby I love you! 
 
    Yo quiero que te quedes en mi mundo 
 
    Y quiero confesarte 
 
    Que, aunque te conozco poco 
 
      
 
    Alaric debió de presentir que él estaba entrando en pánico porque aun cantando dejo la guitarra y se acercó a él. Las mujeres rieron emocionadas, no pudo moverse cuando Alaric llego a él. Le quito la copa que vino que tenía en la mano y se la entregó a alguien. Lo abrazo mientras seguía cantando 
 
      
 
    Ya sé que talvez te sorprenda 
 
    Mi sinceridad, mi sinceridad, 
 
    Pero no hay nada de malo 
 
    En decirte la verdad 
 
     
 
    Estando en los brazos de Alaric se calmó, ese hombre tenía ese efecto en él. Alaric le gustaba, en serio, pero tenía mucho que aclarar en su cabeza. Alaric lo hizo que lo mirara a los ojos. En verdad le encantaba esos ojos chocolate. Su corazón latía a mil por hora. Alaric le sonrió y pego su frente a la suya mientras que continuaba cantando. 
 
      
 
    Es que me gustas tú 
 
    Me haces feliz en un segundo 
 
    No sé si sea tu luz 
 
    Pero te veo y me quedo mudo 
 
    ¡Oh baby I love you! 
 
    Yo quiero que te quedes en mi mundo 
 
    Y quiero confesarte 
 
    Que, aunque te conozco poco 
 
    Ya te quiero mucho 
 
    Mucho, mucho, mucho 
 
    Pero 
 
    Mucho, mucho, mucho[5] 
 
      
 
    Todo a su alrededor se evaporo, solo estaban ellos dos, y ese momento tan especial que Daniel jamás olvidaría.  
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    El lunes por la mañana Daniel llego a la casa de Franco, Margaret le había enviado un mensaje diciéndole que fuera directamente a la empresa esa mañana, que el señor Murphy había dado la orden que se ocupara de algunas cosas ahí ¡Pretextos! Estaba claro que Franco no quería verlo, si tenía trabajo para él ¿Por qué no decírselo él mismo? ¿acaso lo había degradado? Ahora Margaret era la asistente y Daniel el secretario. Bueno pues que se lo dijera Franco mirándolo a los ojos. Si quería despedirlo tal vez era lo mejor, era momento de avanzar, durante toda la noche no había podido dormir tratando de poner en claro sus ideas. Habían llegado un poco tarde y Alaric se había quedado a pasar la noche, esa mañana lo había dejado profundamente dormido cuando abandono la casa. No había tenido coraje para despertarlo, además le daría muchísima vergüenza darle la llave de su departamento estando Alaric mirándolo a los ojos. Alaric era bueno en los detalles bonitos, Daniel no sabía cómo le hacía, para él parecía un infierno complicado. Alaric lo hacía parecer tan fácil, pero Daniel prefirió dejarle la llave junto con una nota de “Cierra cuando salgas” y una taza de café.  
 
    Vio a Linda en la cocina, pero apenas y la saludo, se apresuró hacia el pasillo, Franco no estaba en su estudio, ni en su habitación, por suerte tampoco estaba otra visita indeseada de la que tuviera que deshacerse, se apresuró escaleras arriba hacia el gimnasio privado. Lo encontró ahí, escuchando demasiado alto la música metálica. Franco estaba en el banco haciendo pesas, sabía que el hombre se dio cuenta que había llegado, pero aparentaba estar demasiado ocupado. Daniel no permitirá esa mierda, estaba bastante molesto. Apago el reproductor de música.  
 
    —Te ordene ir a la oficina esta mañana— 
 
    —¿Me ordenaste? — Daniel bufo —Me enviaste un mensaje con tu nueva asistente ¿Qué ocurre Franco? ¿Acaso hice algo mal? — Franco dejo la pesa sobre la barra y se sentó en banco, no llevaba camisa, sus músculos brillaban a causa del sudor. Apenas y Daniel se dio cuenta de eso. Era conciencie que Franco no tenía el mismo efecto en él que antes, y eso era a causa de una persona. Sonrió internamente. ¡Maldito bastado se estaba saliendo con la suya!  
 
      
 
    Franco tuvo la esperanza que Daniel hubiera hecho lo que había pedido… ordenado. No quería verlo en su casa, estaba planeando poner distancia de alguna manera, anoche que había hablado con Alaric se dio cuenta de lo estúpido que había sido. 
 
    Franco sombríamente se preguntaba si estaría perdiendo la cabeza.  ¿Realmente estaba permitiendo que su mundo cambiara por la estúpida suposición de que Daniel estaba enamorado de él y no se había dado cuenta?  Jodidamente increíble. 
 
    Franco respiro profundamente, era momento de enfrentar al elefante blanco en medio de la habitación, clavo su mirada en Daniel tenía los brazos cruzados en el pecho, los hombros rígidos, sus ojos lo fulminaban con la mirada. El cuarto estaba extrañamente silencioso cuando Franco caminó hacia él.  La actitud de Daniel cambio, lo observo como una presa miraría a un depredador acercándose.  Era bastante irónico.  Franco se sentía como si hubiera sido atrapado y arrojado hacia una presa engañosamente inofensiva.  
 
    Se detuvo a algunas pulgadas del hombre que consideraba su amigo, sin remordimiento lo aprisiono contra la pared. Daniel tragó audiblemente, sus labios se separaron.  Franco alejó la vista de ellos, hacia los ojos oscuros, y acunó la mejilla de Daniel, su pulgar descansando contra su garganta. Percibió un estremecimiento recorriendo al hombre y sintió su propio cuerpo ponerse rígido en varios sentidos, ¡mierda! Nunca se había sentido atraído a ningún hombre, había visto a sus amigos besar hombres, pero jamás se sintió tentado por ello. Pero es Daniel. Su Daniel. La fuerza de atracción fue muy fuerte, ¿nunca lo había notado?  
 
    —¿Por qué nunca me di cuenta? —Su voz era tranquila, pero sonaba áspera y afilada en el silencio total del cuarto. 
 
    —Franco…—Se miraron uno al otro, sus irregulares respiraciones volviéndose más sonoras, luego mezclándose, desapareciendo la distancia entre ellos. Daniel coloco la mano en su pecho tratando de empujarlo hacia atrás. 
 
    —Déjeme ir, por favor —pidió Daniel suavemente, todavía sin mirarlo, Franco tomó su cabeza y lo besó, derramando su ira en un beso hambriento. Maldición.  Así no es como se suponía que debería ser. Se suponía que debía sentir repugnancia por no solo estar besando a un hombre, si no a uno de sus amigos. No debería gustarle esto, pero lo cierto era que su cuerpo estaba reaccionando a la cercanía del hombre más pequeño. Daniel permaneció rígido contra él. Franco deseaba… de repente fue lanzado lejos de Daniel, gruño cuando se golpeó contra una de las barras. El grito de Daniel fue una advertencia antes de que Alaric se abalanzara sobre él y lo agarrara por la garganta, Alaric lo empujó contra la pared, la cabeza de Franco golpeo contra ella con un ruido sordo. ¡joder! 
 
    —¿Por qué? —demando saber Alaric furioso, jamás había visto tanta ira en la cara de su amigo, él siempre era tan tranquilo y pacifista. —¿Por qué lo hiciste? —  demando saber Alaric apretando su garganta con más fuerza, Franco no podía respirar.  
 
    —¡Deténganse! — Daniel se apresuró hacia ellos, Alaric lo empujó hacia un lado con el brazo, Franco enfureció, no tenía ningún derecho de tratar al hombre así, dando un rodillazo a Alaric logro empujarlo hacia atrás, después dio un puñetazo en su mandíbula, Alaric cayo hacia atrás, pero rápidamente se recuperó y volvió a lanzarse de nuevo hacia él. Pero Daniel se interpuso entre los dos. 
 
    —¡Suficiente! — grito —No lo hagas Alaric por favor— 
 
    —¡Cómo te atreves a traicionarme! — gruño Alaric con rabia mirando directamente a Daniel —Después de…— 
 
    —Alaric… por favor, no— la voz de Daniel estaba temblorosa, su mirada era angustiosa, la realidad lo golpeo, Franco había cometido un grave error.  
 
    —Alaric, déjame explicarte— dijo Franco 
 
    — ¡No! — Alaric lo fulmino con la mirada. 
 
    —Amigo— 
 
    —¡No soy tu amigo! — intento alcanzarlo para golpearlo y obligarlo a escuchar, pero Daniel le obstruyo el paso. —Felicidades— le dijo a Daniel —Me utilizaste para llegar a él y funciono—  
 
    —No es así Alaric yo…—Daniel intento tocar a Alaric, pero él lo aparto de malos modos 
 
    —¡No te acerques! — gruño apartándose de Daniel como si le diera asco —No quiero volver a saber nada de ti— dio unos pasos hacia la puerta miró a Franco. —Me apuñalaste por la espalda, te voy a destruir, desmembrare a grupo Murphy pedazo por pedazo— amenazo a Franco. Después de eso se marchó. Daniel se derrumbó de rodillas sobre la alfombra. Franco se sentía terrible ¿Qué había hecho? 
 
    —Dan. — Franco coloco la mano en su hombro, pero Daniel se apartó como si lo hubiera quemado. 
 
    —¡No me toques! — Daniel se puso de pie y con piernas inestables salió de la habitación. Ira y arrepentimiento revolvieron sus entrañas le hicieron hervir la sangre. Maldita sea, Jodido idiota. ¡Estúpido! ¡estúpido! Por sus idioteces había perdido a dos hombres que realmente le importaban.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Daniel se apresuró por el pasillo, alcanzo a Alaric en el elevador. Daniel lucho contra las lágrimas. 
 
    —Alaric, escúchame por favor— suplico —Déjame explicarte— Alaric detuvo las puertas del elevador. 
 
    —¿Explicarme? — 
 
    —Alaric… lo siento— 
 
    —Que sientes, ahora tienes lo que querías— Alaric escupió las palabras —Tu amor no correspondió ahora es correspondido— 
 
    —No yo…— Alaric lo interrumpió 
 
    —Me enamore de ti, y me has utilizado para llamar la atención del hombre del que estas enamorado, eso es bajo, incluso para ti Nerdando— Daniel tembló ante esas palabras, había visto a Alaric molesto, pero ahora la furia brotaba por cada poro de su piel — ¿Era esto una venganza? Enfrentar a ambos amigos por lo que te hicimos— 
 
    —¡No es verdad! Yo no haría eso— 
 
    —Olvídalo— Alaric aparto las manos para que las puertas de elevador se pudieran cerrar —Sé que no era lo bastantemente importante para ti, pero por lo menos hubieras tenido algo de consideración hacia mi— dio un paso atrás —Mi orgullo y sentimientos también son importantes— las puertas del ascensor se cerraron en ese momento. Una fisura dividió su corazón al ver al hombre que amaba dejarlo allí, llevándose su mundo, su felicidad y su amor con él.  
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    Daniel encontró a Franco en la azotea del edificio, siempre hacia eso cuando estaba preocupado por algo, el aire helado de la tarde lo hizo estremecer, pero se acercó al hombre. Franco estaba sentado en el suelo con la espalda recargada en la pared. Estaba muy concentrado dibujando en la libreta que tenía en el regazo. 
 
    —¿Cómo estás? — pregunto. 
 
    —No te preocupes por mí, tú estás peor— contesto Franco mirándolo, Daniel medio sonrió y se arrodillo a su lado. 
 
    —Siento mucho lo que sucedió— 
 
    —¿Por qué te disculpas? Fui yo quien te beso— cierto, pero… 
 
    —La situación se me salió de control— Daniel miró sus manos—Lastime los sentimientos de Alaric— él era el único responsable de esto, Alaric pensaba que había jugado con él, ¿Cómo podría contradecirlo? Después de todos los detalles del hombre… ¿Qué hizo Daniel a cambio? Nada, simplemente jamás le dio indicios a Alaric sobre sus sentimientos. Franco sujeto su barbilla e hizo que lo mirara. 
 
    —Me pone triste ver tu cara triste— comento Franco, Daniel frunció el ceño. Las cosas solo iban de mal en peor. ¿Cómo era que su vida se había complicado tanto? 
 
    —Alaric amenazó con enviar la empresa a la quiebra ¿puede hacerlo? — pregunto Daniel recargándose en la barda de la azotea. 
 
    —Es socio de la empresa, si decide vender sus acciones me perjudicara por supuesto, no estoy acostumbrado a darle cuentas a nadie más— Franco se encogió de hombros —Confiaba en mis amigos, y Alaric me había dejado carta blanca— Apenas Daniel se había enterado que Alaric era socio inversionista del grupo Murphy. 
 
    —Eso son malas noticias— 
 
    —Podría intentar comprar su parte, pero dudo mucho que quiera vendérmela a mí, así que estamos en problemas— dijo Franco, pero parecía tan relajado, a estas alturas pensaba que estaría gritando y desgarrando cosas. Daniel suspiro. —No pongas esa cara, no me dejare vencer tan fácilmente 
 
    —¿Tienes algún plan? — 
 
    —Estoy pensando en algo, pero el problema no es fácil de solucionar— en ocasiones Daniel preferiría que Franco no fuera tan sincero. Pero era mejor hablar las cosas claras, estaban en problemas. Alaric no los perdonaría fácilmente. Daniel miró hacia abajo, la libreta que Franco tenía le llamo la atención, sonrió. 
 
    —Eres bueno dibujando— dijo, Franco sonrió y le mostro el dibujo a lápiz, era Alaric, el boceto era una caricatura del hombre furioso. 
 
    —Alaric está realmente molesto, jamás lo había visto así— comento Franco Daniel sonrió. Él si lo había visto enojado en algunas ocasiones, como cuando se le quemaron los panqueques. Claro que esa situación no era nada comparada a esta.  
 
    —Le falta algo— Tomó el lápiz de la mano de Franco, no era nada bueno dibujando, pero que importaba, comenzó a resaltar las cejas —Cuando se molesta sus cejas son dos líneas furiosas— rio —Y su cabello parece que se eriza como la melena de un león furioso— mientras añadía más líneas al dibujo, sus ojos se llenaron de lágrimas ¡Dios! Dolía tanto, ¿Cuándo se había enamorado de Alaric de esta manera? Lo que sentía por ese hombre loco, no era nada comparado respecto lo que llego a sentir por Franco. <<Él nunca me va a perdonar>> 
 
    —Dan…— 
 
    —Lo siento mucho— no quería llorar, él no lloraba, pero no podía controlarlo. 
 
    —Vamos a arreglarlo Daniel, lo prometo— Daniel sabía que no había manera de atravesar por esto, tener a Alaric odiándolo era más de lo que podía manejar. Franco tiro de él y lo abrazo, ¿cuántas veces imagino esto? Soñó con esto, pero ahora no era lo que quería, a pesar de estar rodeado por el calor del hombre, Daniel deseaba otro olor y otro tipo de calor. Daniel no quería estar en brazos de otro hombre que no fuera Alaric. Pensar que no volvería a verlo era un vacío que estaba consumiendo y desgarrando su interior. Él no sobreviviría esto.  
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    Franco entro en el bar del hotel, fue fácil averiguar donde se había ido Alaric, le asombraba que no hubiera salido del país, pero eso le daba esperanzas de que podía solucionar las cosas, la había cagado a lo grande, Daniel estaba sufriendo y no era más que responsabilidad de Franco. Alaric no lo miró muestras tomaba asiento a un lado de él, pero Franco supo que se dio cuenta de su presencia al verlo apretar los puños sobre la barra. 
 
    —Disculpa— susurro Franco —Se que una disculpa no será suficiente, pero, amigo… — 
 
    —¿Pero…? — pregunto Alaric con voz seria. 
 
    —Déjalo tranquilo— el cantinero le arrimo una cerveza a Franco, pero él no bebió, necesitaba estar sobrio para esto.  —Destruye mi empresa si quieres, te hare frente en esta batalla, pero a Daniel… él no merece esto— 
 
    —Y si no lo hago— 
 
    —Voy a protegerlo— dijo con convicción, Alaric se levantó molesto —Tengo que hacerlo— Franco no permitirá que Daniel recibiera más daño, no merecía estar en fuego cruzado entre Alaric y él. 
 
    —Prepárate para lo que sigue— sentencio Alaric dándole la espalda.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
      
 
    Daniel entro en el hotel, necesitaba hablar con Alaric, no contestaba sus llamadas y sus mensajes, en un principio decido dejar las cosas como estaban y darle tiempo al tiempo, pero ya había pasado por esto, Con Franco no había resultado bien, y no quería correr el mismo riesgo con Alaric, además por lo que sabía, nada ataba a Alaric a la ciudad, bien podría salir de Nueva york en cualquier vuelo.  
 
     Se acerco al vestíbulo para preguntar por la habitación de Alaric Lee, pero no fue necesario, una voz dura a su espalda llamo su atención.  
 
    —¿Qué haces aquí? — pregunto Alaric, —No te quedo claro que no quiero verte— 
 
    —Dime la verdad— Daniel trataba de tragar el nudo en la garganta —Crees que después de lo que vivismo ¿Yo simplemente me arrojaría a brazos de otro hombre? — 
 
    —Eso no lo sé, él ni siquiera sabe toda la verdad ¿Por qué debería de confiar en tu palabra? — en la mirada de Alaric no lograba distinguir nada, solo vacío. Él estaba siendo tan frio —Quieres escuchar que regresare contigo— Alaric rio —Solo me utilizaste — 
 
    —¿Por qué estás haciendo esto? — 
 
    —Ahora se me cayó la venda de los ojos, puedo ver las cosas con claridad, no me engañaras de nuevo, admito que fuiste un bien actor— 
 
    —Yo no mentía— a Daniel le picaban los ojos por las lágrimas contenidas. 
 
    —No importa ya— interrumpió Alaric —Por mi puedes irte a revolcar con Franco, Colton y Noah al mismo tiempo, para lo que me importa, juega con ellos también— Daniel apretó las manos en puños. —Sería una interesante venganza ¿no crees? Los cuatro jinetes del Apocalipsis destripándose los unos a los otros por el amor de un hombre— Alaric rio. 
 
    —Ya entiendo— dijo con voz entre cortada —Así que lo nuestro fue…— 
 
    —Una pesadilla que quiero olvidar— Las palabras de Alaric atravesaron su corazón como ninguna otra cosa. ¡Dios! Estaba tan cansado, sentía como si hubiera peleado contra las olas durante horas, no podía más. ¿valía la pena? Las personas pasaban a su lado y los miraban curiosos, casi se había olvidado donde estaban, ese era el problema, que muy seguido olvidaba quien era y de donde venia. La felicidad no se hizo para él. Una solitaria lagrima bajo por su mejilla, Daniel la limpio con el dorso de la mano. Sonrió amargamente 
 
    —Te has vuelto muy cruel— dijo sin aliento, no podía ni hablar —Tu no eras así— 
 
    —No— dijo Alaric seriamente —Siempre he sido así, solo que a veces fingía— ¡cielos! Él no podía más con esto, intento llevar aire a sus pulmones y trataba de controlar el temblor de su cuerpo. 
 
    —Ya me voy— anuncio con voz temblorosa, quería correr, odiar a Alaric, maldecirlo, pero no podía a pesar que esta era la despedida, podía intentar odiarlo, pero jamás lo lograría, fuera como fuese, no le deseaba ningún mal —Cuídate mucho— 
 
    —No te preocupes por mi— dijo Alaric sin mirarlo, camino hacia los ascensores, un hombre lo esperaba ahí, le sonrió cuando Alaric se acercó, Daniel tenía que irse, apartar la vista, pero no podía, a su alrededor pasaban personas, pero Daniel solo podía escuchar los fragmentos de su corazón caer como vidrios rotos en una habitación vacía. Cuando Alaric se inclinó hacia el hombre, supo lo que sucedería… él iba a…. 
 
    —Hay que irnos— Franco le obstruyo la vista. Ni siquiera se había dado cuenta que él había estado ahí. Aun así, el daño estaba hecho. Lagrimas picaron sus ojos, pero él no lloraría. Dejo que Franco lo rodeara por los hombros y lo alejara de ahí. 
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    —Lo odio, Lo odio, Lo odio— exclamo Daniel con cada paso que daba, era su mantra, <<Solo soporta un poco más>> ya estaban en exámenes finales lo que significaba que los K.A. se irían para siempre de su vida. Solo tenía que soportar un poco más, con ese pensamiento logro calmarse un poco, al menos hasta que su mochila en conspiración con Franco decidió terminarse de romper. 
 
    —Mierda— todas sus cosas se esparcieron por el césped, ahora no sabría cómo le haría para llegar a casa, la cinta adhesiva no había funcionado, miró al cielo, no tardaría en llover.  
 
    —¡¿Podría empeorar mi día?!— grito al cielo desesperado, si existía un dios de los estudiantes patéticos y nerds rogaba porque tuviera misericordia de él.  
 
    —¿Siempre tienes que ser tan ruidoso? — Daniel salto del susto, a unos metros estaba Alaric recostado sobre la yerba, el chico no lo veía, tenía los ojos cerrados y parecía sumamente relajado —Algunos intentamos dormir— Daniel miró hacia todos lados, temió que en cualquier momento aparecerían los otros tres secuaces a atacarlo. 
 
    —Lo… siento— Daniel se inclinó a recoger sus cosas, tenía que correr, había considerado dejar todo ahí, pero por más miedo que tuviera a las consecuencias no podía arriesgarse a perder sus trabajos finales. Si sacaba malas notas perdería su beca. No podía permitir eso. Daniel estaba recolectando los lápices esparcidos por el césped cuando Alaric se enderezo, Daniel se detuvo temeroso a que el chico hiciera algo en contra de él. Daniel estaba entrenado para estar alerta alrededor de los cuatro A.K.  
 
    Alaric se sentó, se restregó los ojos, de verdad había estado dormido, se veía cansado, bostezando busco algo a su costado, era una bolsa de deporte, Daniel se puso alerta, sin cuidado alguno Daniel vacío el contenido del bolso a un costado de él. Era ropa deportiva y zapatos. Después le lanzo el bolso a él. 
 
    —Ahora vete y déjame dormir— se recostó nuevamente sobre la hierba, utilizo la ropa como almohada. ¿era enserio? Daniel contemplo la idea de solo irse, tomar lo que pudiera y correr, pero… con manos temblorosas alcanzo el bolso y guardo a toda prisa sus pertenencias. Murmurando un gracias al chico salió a toda prisa, Alaric no le contesto puesto que ya estaba roncando.  
 
      
 
      
 
    —¿Te encuentras bien Daniel? — Daniel salió de su ensoñación al escuchar la voz de Margaret preocupada. 
 
    —Lo siento— carraspeo y se removió en el sillón, había invitado a Margaret a almorzar en la cafetería de un lado de la empresa. —Mi mente está en otra parte— 
 
    —Ya lo noté— dijo la chica regresando la atención a su comida. Daniel miró su plato, no había probado bocado, no tenía hambre. —Se que algo te sucede, tienes días muy decaído, soy tu amiga Daniel, si en algo puedo ayudarte…— Daniel sonrió a Margaret. 
 
    —Gracias— fue todo lo que dijo. Miró a través de la estancia, ahí estaba el hombre que acababa de entrar, el bolso que llevaba era el causante de que su mente se hubiera disparado a ese recuerdo ¿Cómo pudo haberlo olvidado? Alaric le había prestado su bolso en esa ocasión, al día siguiente Daniel lo había dejado en el casillero del chico en el gimnasio de la escuela. No tuvo la valentía para entregárselo cara a cara. Y lo había olvidado por completo. De hecho, estos últimos días había tenido pequeños flashbacks de cosas que se habían escapado de su mente. Había incluso llamado a su psicóloga para pedir una cita, estaba tan jodido. Daniel se sentía como si no fuera persona últimamente. 
 
    Estos días el subsistía no vivía. Se concentraba en el trabajo y mantenía la mayor parte de su tiempo ocupado en eso. desde muy temprano a hasta altas horas de la noche trabajaba. Había trabajado tanto que ahora ya estaba al día en sus pendientes y no tenía cosas que hacer, por esa razón había invitado a almorzar a Margaret. Lo que menos deseaba Daniel era estar solo. 
 
    Con Franco apenas hablaba y solo comentaban cosas del trabajo. Le agradecía el hombre no tocar nunca el tema de Alaric, era una cosa prohibida entre ellos. Sabía que la situación estaba mal, ayer tuvieron una reunión con el equipo legal, Alaric estaba cumpliendo su promesa, grupo Murphy estaba en problemas.                
 
    Franco le había dicho esa mañana que tendrían una reunión por la noche con algunos inversionistas, estaba realizando una estrategia. No tenía mucho interés en salir esa noche, pero Franco le dijo que lo necesitaba ahí. Era su trabajo, y lo mínimo que Daniel podría hacer era tratar de ayudar en salvar la empresa. 
 
    En lo personal de Alaric no había sabido nada, se había dado por vencido, no iría a rogarle de nuevo, con una vez había bastado para que su corazón terminara de romperse ¡había sido tan estúpido! Pero Daniel se sobrepondría a esto. Ya tenía un plan, después de que estuviera seguro que grupo Murphy estaba fuera de peligro, Daniel tomaría el siguiente paso… 
 
      
 
    Mas tarde ese día, Daniel entro en el restaurant donde se llevaría a cabo la reunión. Frunció el ceño, esto no era un restaurant, era más un bar con comida rápida, ¿pero ¿quién era él para juzgar? El lugar estaba relativamente tranquilo, la música de jazz llenaba los altavoces, había varios hombres y mujeres alrededor de la estancia, unos bebiendo, otros lanzando dardos o jugando billar, desatando su corbata Daniel busco con la mirada a Franco, lo diviso en una de las cabinas al fondo del local. Esquivando a la multitud e ignorando el olor a cigarro Daniel se abrió paso hacia la mesa. Franco estaba de espaldas a él, entonces clavo la mirada en los dos hombres que estaban sentados a su lado. Daniel se detuvo a escasos metros. ¡No puede ser! 
 
    —¿Por qué lo hiciste Franco? Ese hombre debió de ser importante para Alaric. Realmente está molesto— Comento Colton. 
 
    —Siempre te apoyamos Franco, pero esta vez te has accedido— agrego Noah. A Daniel sentía que le faltaba el aire. ¿Por qué no se le ocurrió pensar que ellos dos serian el apoyo que Franco buscaría? Tenía que correr, tenía que alejarse, ellos no se habían dado cuenta de su presencia, podría salir de esto si tan solo retrocedía con cuidado. Llamaría a Franco y podría cualquier pretexto 
 
    —Lo sé— comento Franco —Pero no pude evitarlo, la situación es…— 
 
    —¡No hay pretextos! — Colton golpeo la mesa —Sabes lo precaria que es la salud de Alaric, esto puede empeorar su situación—  Esas últimas palabras lo detuvieron ¿Qué? ¿Alaric estaba enfermo? 
 
    —¿Que tiene Alaric? — demando saber acercándose a la mesa sin pensar dos veces en lo que estaba haciendo, los tres hombres lo miraron sorprendido. Clavo su mirada en Franco—¿Está enfermo? —¿Por qué él no sabía nada? ¿Estaba muriendo? ¡Dios no! No podía permitir eso.  
 
    —Daniel yo…— Franco se levantó.  
 
    —¿Nerdando? — pregunto Colton riendo —Demonios, ¡Si es él! ¿Qué sucede aquí Franco? — Franco miró sin comprender a los dos hombres, Daniel cerro los ojos. Tomó una respiración, y el que pensaba que no podía empeorar las cosas, miró a Franco, el retrocedió un paso hacia atrás, lo miraba como si le hubiera crecido tres cabezas. Colton y Noah se pusieron de pie y se acercaron hacia él. Gracias a sus risas y comentarios llamaron la atención de varios curiosos.  
 
    —¡Mierda! Si eres Nerdando ¡No puedo creerlo! Franco ¿decidiste torturarlo toda la vida o qué? — pregunto Noah divertido, Daniel no podía moverse, sus peores pesadillas estaban reviviendo, estaba en una habitación llena de personas, riéndose a sus costillas gracias a los comentarios de Noah y Colton, mientras Franco lo miraba sin comprender nada. Estaba tan incrédulo como Daniel. Seguramente recordando todas y cada una de las fechorías que le hizo. 
 
    —Pero si no has cambiado nada— se burló Colton acercándose a él —Tal vez solo porque no usas los lentes de montura— Colton entrecerró los ojos se tensó cuando el coloco la mano en sus hombros —Que guardadito te lo tenías Franco— se rio 
 
    —Creo que el maldito bastardo no quiso decirnos para tener toda la diversión él solito— Noah también se aproximó hacia él y lo sujeto del rostro. Daniel no se movió. No podía. Se sentía paralizado. —Eres lindo— dijo Noah estudiando sus rasgos a su lado Colton volvió a reír mientras apartaba la mano de sus hombros y tocaba su trasero.  
 
    —No te culpo amigo, con este culo la tortura ha llegado hasta la cama, por esa razón Franco no nos dijo nada, no quiere compartir—  
 
    —¿Es eso? ¿Franco te folla? — ahora que Noah obstruía su visión no podía ver a Franco, pero él seguía sin hacer nada…. Estaba claro que él no lo ayudaría, después de todo no había cambiado, seguía siendo aquel idiota de la preparatoria, y ahora que todos sabían la verdad las torturas volverían a comenzar, él tuvo la culpa por haber tenido la ligera esperanza de que cuando por fin todo se descubriera, Franco se disculparía y serian… negó con la cabeza, solo eran fantasías estúpidas hechas por su cabeza. Comenzó a temblar, a su alrededor todos murmuraban y se reían, sentía las miradas puestas en él. Por un instante su mente volvió a viajar al pasado, a una escena en particular donde estaba en la salida trasera de la escuela, el grupo de deportistas, lo habían golpeado y quemado su bicicleta, no conforme con eso, continuaron arrojándole verdura podrida… era su cumpleaños y esa era la fiesta que le habían organizado. por primera vez había rogado que lo dejaran en paz, no había tenido la fuerza para soportar ese día. Rezo para que alguien apareciera para ayudarlo. Pero nadie lo hizo. Y hoy se volvía a repetir. Mirando a los ojos de estos hombres y escuchando la burla de todos a su alrededor, Daniel supo que estaba solo. Nadie aparecería para salvarlo. Era un patético idiota por haber pensado que su vida había mejorado. <<yo no le importo a nadie>>  
 
    Colton y Noah continuaron diciendo obscenidades y gracias a eso más comentarios de otros hombres se sumaron a la fiesta.  
 
    —¡Aparta tus manos de él Noah! — una voz furiosa dijo a su espalda, en sus prisas por soltarlo, Noah y Colton lo tumbaron, sentía las piernas tan débiles que no había podido sostenerse. Daniel estaba entumecido y sabía que no podría ponerse de pie. Levanto un poco la cabeza para lograr ver a Alaric atravesando el local como un ángel vengador, jamás lo había visto tan furioso, mucho menos golpear a alguien, se hizo paso entre la gente a empujones, uno de los hombres que lo habían rodeado para burlarse también salió volando hacia los pies de Colton cuando Alaric lo golpeo. Sus amigos estaban tan sorprendidos que ninguno tubo la capacidad de decir nada. Ignorando a sus tres amigos, se arrodillo delante de él. Daniel jadeaba tratando de tomar aire, se sentía como si hubiera corrido un maratón y un nudo cerraba su garganta, sus ojos picaban por las lágrimas contenidas 
 
    De rabia,  
 
    De impotencia,  
 
    De vergüenza  
 
    Esto era tan vergonzoso, no quería hacer más el ridículo delante de todos, ya era patético en estado normal, era un hombre de treinta y dos años, independiente, trabajador, con una carrera profesional y un departamento propio… pero estos hombres se las arreglaban para que se sintiera la peor basura del mundo. 
 
    Vio a Alaric defenderlo no pudo contener las lágrimas, estas caían como una cascada que había sido contenida durante años <<Él había venido, él estaba aquí>> 
 
    —Lo siento— susurro Alaric abrazándolo, Daniel se aferró a su cuello —Perdóname— Daniel no podía hablar, tenía un nudo en la garganta, sin apenas esfuerzo e ignorando a todos los demás, Alaric lo ayudo a ponerse de pie.  Lo atrajo contra su cuerpo, Daniel enterró su rostro contra su cuello, lo único que deseaba era perderse en Alaric. él lo abrazo apretadamente y lo obligo a caminar sin soltarlo. Todo mundo abrió paso para que ellos pasaran. No miró a los tres K.A.  
 
    —Yo no te utilice— susurro apenas sin fuerzas.  
 
    —No tiene importancia— contesto Alaric —Solo cierra la boca—  
 
    —Aun no me perdonas— Daniel tenía tanto miedo, no quería salir de una situación difícil solo para comenzar otra —Debes creerme, yo no…— 
 
    —Confió en ti Daniel—contesto Alaric dirigiéndose a la salida, podía sentir la mirada de todos en ellos. Pero no le importaba. Alaric había dicho que confiaba en él. Nadie jamás había confiado en él, y Daniel nunca confió en nadie…. Hasta ahora.  
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    Alaric se movió por el cuarto de baño mientras Daniel permanecía sentado sobre el banco esperando, lo observo llenar la bañera, colocar fragancia de lavanda en el agua, quería señalar que él no era una chica para oler a lavanda, pero era como si Daniel hubiera perdido la capacidad de hablar. Cuando Alaric se arrodillo delante de él para quitarle los zapatos, Daniel intento detenerlo. 
 
    —Yo lo hago— intento apartar el pie, pero Alaric no se lo permitió. 
 
    —¿Te vas a quedar quito o te amarro las manos? — Daniel dejo que le quitara los zapatos. —¿No aprendes después de todo lo que te ha sucedido? — pregunto Alaric en tono furioso. El ángel amable que lo había salvado, se había ido. —¿Eres tonto? ¿Por qué no escapaste cuando ellos comenzaron a molestarte? No sé cómo terminaste la universidad con ese coeficiente intelectual— sí que estaba molesto, muy molesto. —Tonto— esa palabra basta para que Daniel enfureciera. Él era el que acababa de perder todo y no estaba para aguantar los sermones de Alaric.  
 
    —Hablarme de esta manera te hace sentir muy hombre ¿no? Yo no tengo la culpa que tus amigos sean unos idiotas— Alaric bufo y lo hizo que se pusiera de pie para quitarle la camisa y los pantalones. 
 
    —Debiste correr— 
 
    —Nunca corro— se quejó mientras trataba de evitar que Alaric quitara sus pantalones. —Deja eso, yo puedo hacerlo— 
 
    —¿Qué te preocupa? Te he visto desnudo— Daniel se tensó y lo miró a la cara, sus ojos se cruzaron, ambos recordando esas ocasiones en las que… su corazón se aceleró. Él quería… entonces Alaric se apartó. —Veo estas mejor, termina de desvestirte tú, iré a ordenar algo de comer— dijo apartándose rápidamente de él. Daniel sintió dolor en su corazón ante el rechazo. <<Pero estas aquí>> señalo una voz en su cabeza, Alaric podría estar molesto todavía, pero lo había ayudado, eso significaba algo ¿no? 
 
    Se desvistió apresuradamente y entro en la ducha, no era una chica para darse un baño en bañera… tal vez en algunas ocasiones si se le antojaba <<Mas si Alaric estuviera ahí con él>>, pero ahora mismo no. tal vez debería de utilizar esta oportunidad para aclarar las cosas con él, si no se arreglaban, si no podían estar juntos… por lo menos no quería que Alaric lo odiaba, se iría si el hombre se lo pedía, pero esperaba que la despedida en esta ocasión no fuera agria.  
 
    Entro en la ducha, fue algo rápido, simplemente quería que el agua caliente lo relajara. Se tallo con fuerza todo el cuerpo, especialmente los lugares donde Colton y Noah lo habían tocado, no importaba que lo hubieran hecho por encima de la ropa, se sentía sucio. Cerro los ojos. Ahora Franco sabia toda la verdad y él no había hecho nada por ayudarlo. Sabía que tenían un pasado de mierda, pero ¿todos estos años trabajando juntos no valían de nada? si Daniel había superado su odio y se había enamorado del hombre, ¿era mucho pedir que por lo menos él lo hubiera considerado un amigo? Franco se había quedado ahí sin hacer nada mientras sus amigos lo humillaran.  
 
    Aparto esos pensamientos, por ahora tenía que concentrarse en una cosa a la vez, tarde o temprano tenía que enfrentarse de nuevo a Franco, pero por ahora… 
 
    Apago el agua y salió. Se seco con una toalla esponjosa, sobre el lavabo vio unos pantalones de chándal y una camiseta de Alaric, el hombre debió de haberlos dejado ahí. Sonrió. este era el Alaric que conocía. Le dio esperanzas.  
 
    “Sabes lo precaria que es la salud de Alaric, esto puede empeorar su situación” 
 
    Recordó las palabras de Colton, ¡Alaric estaba enfermo! ¿Qué tendría? ¿Qué tan grave seria? Tenía que hablar con él. Se apresuro a vestirse. En la recamara no se encontraba, se apresuró hacia la puerta, pero se detuvo con el pomo de la puerta en la mano al escuchar voces al otro lado. 
 
    —Se van a quedar mirándome toda la noche o tienen algo que decir— era la voz de Alaric. Parecía molesto. Daniel pego la oreja en la puerta.  
 
    —Tu eres quien tiene mucho que explicar— dijo Colton. 
 
    —¿Yo? — 
 
    —¿Nerdando? — dijo Noah. Daniel se tensó. 
 
    —Él tiene nombre— escupió Alaric. Daniel entreabrió la puerta para mirar. En la sala de estar de la suite, se encontraban Alaric, Colton y Noah, se preguntó dónde estaría Franco, pero lo encontró rápidamente parado junto a la puerta. Recargado en la puerta con los brazos y las piernas cruzados. Una pose completamente despreocupada, pero Daniel lo conocía muy bien, Franco era bueno enmascarando sus emociones, ahora mismo estaba de todo menos tranquilo.   
 
    —Tú sabías quién era y no me lo dijiste— acuso Franco duramente, Daniel se estremeció, Franco lo odiaba. 
 
    —¿Por qué lo haría? — dijo Alaric colocando las manos en los bolsillos —¿Acaso importa? Tu eres el despistado, yo solo tenía una cosa en mente— El corazón de Daniel comenzó a latir con fuerza ¿Qué era esto? Franco se separó de la pared y se acercó peligrosamente a Alaric. 
 
    —¿Qué cosa? — 
 
    — ¿Tu qué crees? — pregunto Alaric burlonamente —Es una cosa linda, que importa que fuera el inadaptado de la escuela, su culo no está nada mal— ¡¿Qué?! Jadeo Daniel… Alaric no… Franco se lanzó contra Alaric tomándolo por la camisa.  
 
    —¡Repite eso idiota! — 
 
    —¿Qué más te da? Es el tonto que torturabas en la escuela, ¿Por qué no puedo utilizarlo ahora? — 
 
    —¡Ya basta! — gruño Franco zarandeándolo, Colton y Noah intentaron apartarlos, pero Franco empujo a Alaric contra la pared. —Eres un imbécil, Daniel no es un juguete para que puedas divertirte— Franco lo golpeo lanzándolo contra una de las mesas del salón. Alaric cayó al suelo derrumbando todo a su paso. 
 
    —Él es Nerdando ¿no? ahora puedes jugar con él a juegos de adultos— Alaric se rio, estaba siendo cruel, y Franco se enfurecía cada vez más, Daniel sabía que tenía que salir, enfrentarse al imbécil de Alaric y sostenerlo mientras Franco lo golpeaba, si Alaric pensaba de esa manera ¿Por qué lo había salvado de Colton y de Noah horas antes? 
 
    —¡Su nombre es Daniel! — gruño Franco lanzándose sobre Alaric en el piso, lo golpeo un par de veces —Repite nuevamente eso que él es un juguete para follar idiota ¡Te matare! — 
 
    —Lo que suceda entre él y yo no te importa, no significa nada para ti, — 
 
    —Te equivocas— Franco lo golpeo otra vez ——Todo lo que tenga que ver con Daniel me concierne— 
 
    —¡No lo protegiste! — acuso Alaric. —Prometiste que lo harías y no hiciste nada mientras era humillado, ¿Qué más te da? Puedo utilizarlo como quiera es Nerdando después de todo ¿no? — le reclamo. Franco volvió a golpearlo una vez más, antes de que Colton y Noah lo apartaran.  
 
    —Daniel— Gruño Franco — ¡Su nombre es Daniel y si lastimas sus sentimientos te juro que te hare pagar! ¡Entendiste! —Grito mientras trataba de liberarse del agarre de sus amigos. Todos se sorprendieron cuando Alaric comenzó a reír a carcajadas. 
 
    —Te tomó tiempo admitirlo— susurro Alaric intentando incorporarse —¿Te das cuenta? Sabes quién es él, pero no te importa, él sigue siendo el Daniel al cual confiarías tu vida y lucharías contra mí por arrebatármelo, no es Nerdando. Tus sentimientos te traicionan— ¿Qué cosa? —Ahora solo tienes que pedirle disculpas— señalo Alaric con la cabeza hacia él. Daniel había abierto la puerta del todo. Los cuatro K.A. lo miraron al unísono. Sus ojos se clavaron en Franco. Su torturador en el pasado y su mejor amigo en presente… él parecía confundido y asustado… ¿Por qué? ¿Por qué Daniel pudiera odiarlo? Tal vez… Daniel desvió la mirada hacia Alaric. Estaba intentando levantase, pero se quejaba de dolor en las costillas. Sus pies se movieron por inercia y corrió hacia él.  
 
    —Mierda, esto duele— se quejó Alaric, Daniel se arrodillo a su lado. 
 
    —Eres un tonto— lo acuso —¿Por qué te dejaste golpear de ese modo? Hizo que Alaric lo rodeara con un brazo su hombro y lo ayudo a levantarse. 
 
    —No seas entrometido, estoy arreglando las cosas con estos idiotas— Daniel levanto la vista, Colton y Noah los observaban, pero Franco… Él se había alejado, estaba en la puerta, sus miradas se cruzaron un instante antes de que él se marchara. A pesar de los intentos estúpidos suicidas de Alaric, las cosas entre ellos no estaban solucionadas.  
 
    —¿Qué haces? — Alaric aparto las manos de Daniel —Ve tras de él, esta es tu oportunidad— Alaric lo empujo. Daniel dudo, sentía que si dejaba enfriar la situación nada se solucionaría ni con Franco, ni con Alaric, pero estaba preocupado por Alaric. Tardo un segundo en descubrir las intenciones de Alaric, rodo los ojos internamente, este hombre agotaba su paciencia, “por oportunidad” Alaric le estaba diciendo que si aprovechaba esto podría estar ahora si con su amor no correspondido. ¡idiota! ¿acaso pensaba que seguía enamorado de Franco? Agradecía que Alaric tratara de ser un caballero de brillante armadura, pero Daniel estaba dispuesto a darle un par de golpes para hacerlo reaccionar.  
 
    —Ve con él— dijo Noah —Nosotros nos ocuparemos de Alaric— Daniel miró a ambos hombres en la habitación, los dos evitaban mirarlo a los ojos. Claramente estaban avergonzados, pero Daniel se negaba a sentir lastima por ellos. 
 
    —Nos podían dejar a solas… por favor— dijo seriamente. Ambos hombres se miraron entre sí, antes de asentir, le dijeron a Alaric que si necesitaba algo los llamara, pues eso no sucedería pronto si Daniel tenía algo que decir. Primero tenía que solucionar lo que fuera que tenía con Alaric antes de poder concentrarse en arreglar todo a su alrededor. 
 
    —Siéntate— ordeno Daniel guiando a Alaric hacia el sofá. 
 
    —Estoy bien, y tu no deberías de estar aquí— dijo Alaric sujetándose las costillas. 
 
    —¿Quieres que me marche? — pregunto Daniel acercándose a la zona del bar y tomando una toalla con una bandeja de agua fría y hielos del frigobar.  
 
    —Debiste de haber ido a hablar con Franco— 
 
    —Tal vez— dijo acercándose hacia él — Pero no lo hice— Alaric estaba mirando a otro lado y Daniel lo supo, él estaba contento que hubiera decidido quedarse con él en lugar de ir tras del otro hombre, contuvo la risa. Hombres eran hombres, y eran tan simples criaturas. 
 
    —Eres extraño, desaprovechaste una oportunidad impórtate para conquistar al hombre que te gusta— Daniel rodo los ojos. ¡Lo sabía! Había aprendido a leer con claridad a este hombre. 
 
    —Me estás haciendo enojar—Daniel se arrodillo delante de él, sumergió la toalla en el agua fría y después comenzó a limpiarle la sangre del labio. No sintió remordimiento cuando él se quejó a causa del escozor que le provoco. —Eres tan molesto que ni siquiera se la razón por la que me gustas tanto— tomó un cubito de hielo para envolverlo en la toalla y colocarlo en el morado que se estaba formando en el ojo. 
 
    —¿Te gusto? — Alaric aparto la toalla y lo sujeto por los brazos, parecía sorprendido, Daniel resoplo. 
 
    —¿No lo sabes? — lo miro a los ojos — ¿Estas jugando conmigo? — fingió el tono de indignación — Me gustas, sabes que desde hace tiempo me gustas y temía decírtelo por temor a que pensaras que era muy voluble con mis emociones…— Daniel hizo una pausa, no era bueno en expresar lo que sentía, nunca se sintió cómodo expresando sentimientos, ni siquiera a sus padres les decía te quiero, Alaric estaba esperando que continuara, le miró en silencio. Estaba cerca y, al mismo tiempo, tan lejos. Un solo movimiento y estaría en sus brazos, pero, si él lo rechazaba sabía que se moriría. <<No seas un cobarde>> se dijo a sí mismo, si quería que esto funcionara no podía dejar todo el peso de la relación en los hombros de Alaric tenía que poner de su parte. Tenían tantas cosas que aclarar. Despacio, Daniel se alzó sobre sus rodillas y le pasó los brazos por el cuello, haciéndole inclinar la cabeza. Buscó su boca y le ofreció sus labios. —Te quiero… mucho más de lo que te mereces— Dejando escapar un suspiro, Alaric lo estrechó contra su cuerpo y después apresó su boca con una pasión que no le dejó dudas, y disfrutó de la fuerza de sus brazos, de la intensidad de su excitación, mientras Alaric lo besaba hasta casi dejarlo sin aliento. Con mucha ternura, Alaric le quito la sudadera, a su vez Daniel le quitó la camisa en unos segundos y le exploró el cuerpo con sus dedos. 
 
    —Eres mi perdición Daniel—gruñó Alaric, con una sonrisa desdeñosa—Eres lo único que no estaba en mi lista de cosas por hacer— Daniel sonrió, recordó su vago intento por aprender a cocinar, un pensamiento llego a la mente de Daniel, pero rápidamente se le escapo, no era fácil concentrarse cuando Alaric lo miraba y lo tocaba de esa forma. 
 
    —Creo que los dos sentimos lo mismo —murmuró Daniel, sonrojándose. Con ojos llenos de pasión, Alaric le preguntó: 
 
    — ¿Qué crees que debemos hacer ahora? — Daniel fingió pensarlo y sonrió provocativamente. 
 
    —Tengo algunas ideas— comento mientras se colocaba a ahorcajadas sobre el regazo de Alaric. 
 
    — ¿De verdad? — La delicia de jugar con él, produjo un brillo malicioso en sus ojos. 
 
    — ¿Después de cenar? — pregunto Daniel inocentemente. 
 
    — ¿Quieres decir con eso que tienes hambre? — 
 
    —Bueno, creo que, de cualquier forma, la tendré —rio y le miró de forma insinuante—. ¿No vas a besarme? — 
 
    — ¿Estás proponiéndome que haga contigo el amor? — 
 
    —Eso espero —le dijo tembloroso — Te deseo, te necesito tanto, que siento dolor— No necesito decir nada más, Alaric lo tumbo sobre el sofá y termino de desnudarlo, él se quitó también toda la ropa. Daniel le pasó la mano por detrás de la cabeza y le besó, feliz de tomar la iniciativa, hasta que Alaric se hizo cargo de todo. 
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Horas más tarde seguían acurrucados en el sofá, habían recibido servicio a la habitación y no precisamente usaron la comida para cenar. Incluso seguramente el camarero predijo el desastre que se avecinaba cuando Alaric recibió el carrito del servicio en el pasillo vestido solo con los pantalones sin abrochar. La sala de estar de la suite era una zona de guerra, por la mañana la mucama de limpieza a la habitación le daría un ataque. Daniel prácticamente se sentía como un esposo en su noche de bodas. Era jodidamente fantástico. Alaric era fantástico, el dolor que había sentido los últimos días había desaparecido casi por completo… casi. 
 
    —Alaric... —Dudo, pero necesitaba saber —Escuche a tus amigos hablar de que estabas enfermo…— Al ver la duda en sus ojos, le cogió la cara entre sus manos y lo contempló. Alaric sonrió y rozo un lado de la cara de Daniel con el dorso de la mano.   
 
    —Tengo un problema cardiaco— Daniel giro su cabeza y beso los cariñosos dedos.  
 
    —No sabía…—Alaric negó.   
 
    —Nadie lo sabe— suspiro — Bueno, excepto Noah, Colton y Franco… y mi madre claro, después de todo es una condición de nacimiento— 
 
    —¿Es grave? — Alaric le dio un beso en el mentón 
 
    —No, gracias a que fue detectado a tiempo, tuve varias cirugías de niño, prácticamente he tenido una vida normal— 
 
    —¿Prácticamente? — eso no lo tranquilizaba en nada. No tenía sentido para Daniel. Si Alaric tenía problemas cardiacos, debería alguien saber en caso de que necesitara asistencia. El hombre se la pasaba viajando por el mundo solo, podría pasarle algo en cualquier momento…Alaric sonrió. 
 
    —Hace poco tuve una crisis en Milán, por esa razón estoy en Nueva York, tenía que ver al médico— Alaric explico. Daniel rompió el contacto. Pero Alaric tenía otros planes jalo a Daniel a su regazo. Daniel se acomodó con las piernas a los lados de Alaric. 
 
    —¿Fue muy malo? — Alaric tomó su mano y se la llevo a los labios, lamio cada dedo, Daniel sabía que estaba tratando de desviar su atención. —¿Qué te dijo el médico? 
 
    —Necesito una cirugía— 
 
    —¿Cirugía? ¿Qué clase de cirugía? — ahora el que sentía que estaba a punto de tener un ataque al corazón era Daniel, no podía contemplar que sucedería con él si le sucedía algo a Alaric. 
 
    —Una Angioplastia. Ellos quieren limpiar unas venas. El tiempo de recuperación no es malo— 
 
    —¿Cuándo? —Daniel preguntó. 
 
    —Aun necesito varios estudios, pero me he sentido bien estos días— sonrió. eso no lo tranquilizaba, Daniel se abrazó al hombre, por un momento ninguno dijo nada, simplemente cada uno estuvo sumergido en sus pensamientos. Ahora toda tenía sentido, porque Alaric siempre fue tranquilo en el la escuela, nunca lo vio hacer deporte salvo por alguno que otro tiro en la cancha de básquetbol, no como los otros tres que estaban en el equipo de futbol. Recordaba a Alaric siempre paseando por la escuela o tumbado bajo un árbol durmiendo… de verdad durmiendo, una cosa era que quisieras descansar de clase en clase y te recostaras sobre la hierba, pero Alaric si dormida, ¿se debía a su enfermedad?  
 
    —Lo lamento— dijo Alaric. 
 
    —¿Por qué? — Daniel miraba a la pared. 
 
    —Por lo que dije el otro día… por pensar que tu…— 
 
    —No importa— interrumpió Daniel —Ahora estamos juntos y superaremos esto— Daniel estaba seguro que lo harían, de eso de trataba ser pareja ¿no? enfrentar todo juntos, no todo era color de rosas, por supuesto que tendría problemas a lo largo del camino 
 
    —Daniel— dijo Alaric después de otro largo silencio. 
 
    —¿Sí? — seguían en la misma posición.  
 
    —Cuando llegué a Nueva York y te vi por primera vez, quiero que sepas que no tuve la intención de seducirte— confeso Alaric —Tenía planeado conocer tus intenciones para con Franco, no entendía como era que estabas trabajando con él después de todo lo que te hicimos— 
 
    —Yo…— 
 
    —Sin embargo, te metiste en mi piel y, una vez que estuviste allí, no pude deshacerme de ti. Además, poco después tampoco lo deseaba.  En cuanto al amor...  Hasta ese momento, nunca había creído en él, pero cada que te veía con Franco despertaba en mí una horrible irritación— Daniel se apartó de Alaric lo suficiente para mirarlo a los ojos, Se ensombreció la mirada en los ojos de Alaric e hizo una mueca irónica. —Te comportabas tan natural con él, tan sincero, que al verlos juntos comprendí que me dominaban los celos.  Con arrogancia, pensé que podría utilizar la persuasión para hacer que me quisieras— 
 
    —Lo lograste— Daniel sonrió. 
 
    —Fui egoísta —continuó Alaric con pesar— Logré seducirte solamente para que estuvieras atrapado con un hombre que puede tener un ataque cardiaco en cualquier momento de su vida — 
 
    —Escúchate —protestó él —Estas hablando como si fueras un anciano en etapa terminal— 
 
    —Daniel, tienes que considerar todo lo que puede suceder— 
 
    —Tonterías ¿Cómo podemos saber lo que sucederá en el futuro? — Daniel comprendía las inseguridades de Alaric, y conociendo su alma de caballero blanco Daniel pronosticaba que Alaric estaría dispuesto a entregarlo en brazos de Franco solo para asegurarse que Daniel fuera feliz. Pero tenía que hacerlo comprender…. —Escucha… cuando te enseñan a andar en bicicleta te dicen que cuando estés cayendo gires el manubrio[6] hacia el lado en el que estas cayendo para estabilizarte, pero por instinto siempre lo giras a otro lado— Alaric enarco una ceja 
 
    —Tu punto es…— 
 
    —Cuando tu llegaste, no pude hacer otra cosa que girar el manubrio hacia tu lado por más que mi cabeza decía otra cosa…—Con los ojos llenos de lágrimas, continuó—  Te quiero, Alaric Lee...  con todo el corazón.  ¿Quieres decirme que no debemos disfrutar estos años juntos sólo por preocuparnos por algo que no pueda llegar a suceder jamás? La medicina hoy en día evoluciona cada día, has llegado a los treinta y tres años, ¿Quién asegura que no muera yo antes que tú? ¿Crees que mi amor es tan superficial? te quiero.  Si estás deseando desperdiciar esta oportunidad, entonces...—La boca de Alaric se apoderó de la suya, dura, posesiva, buscando borrar toda incertidumbre y dolor, estableciendo su demanda para pasar toda la vida juntos, a la cual no tenía intenciones de renunciar. 
 
    —Eres mi amor... mi vida —juró Alaric. Después hizo con Daniel el amor de nuevo, esta vez con ternura y con tanta reverencia que a Daniel no le quedaron dudas acerca de los sentimientos del hombre hacia él.  
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    Daniel contemplo el edificio que estaba cruzando la avenida en el cual había trabajado tantos años, era como si lo mirara por primera vez, un gran tiempo de su vida entro y salió de este edificio en una rutina diaria que para Daniel pareciera que había sido solamente ayer cuando comenzó a trabajar para Franco. En cambio, tantas cosas habían sucedido y tantas decisiones tenía que tomar. 
 
    —Pareciera que tienes miedo— dijo Alaric a su lado, habían llegado dos minutos antes, Alaric había permanecido a su lado mientras que Daniel terminaba lo que fuese que estuviera haciendo. Era agradable saber que Alaric podría anticipar lo que Daniel hacia o sentía. La verdad es que había necesitado tiempo para decir entrar o no, esa mañana había decidió que era mejor enfrentar a Franco juntos, respecto a la situación personal de los tres, y posteriormente tocar el tema si sería despedido o no. 
 
    —No se si tengo empleo todavía— dijo, por lo que sabia bien el guardia de seguridad ni siquiera lo dejaría cruzar la puerta. 
 
    —¿Crees que Franco te despediría sin más? — 
 
    —Ayer apenas me miro, así que no tengo idea de nada— susurro —Ni un mensaje, ni una llamada, nada— 
 
    —Tu le importas— aseguro Alaric. 
 
    —Lo sé— contesto mirando al hombre que amaba, ¡Que locura! Semanas antes estaba muriendo de amor por Franco y ahora no podía vivir sin Alaric ¿habían sido sus sentimientos tan frágiles? Tal vez, había estado pensando en eso, había llegado a creer que todo lo que él creyó sentir no fue mas que una extraña fascinación por el hombre que tanto perturbo su vida, bueno o malo, antes o después, fuera como abusador o salvador, Franco fue y era parte importante de su vida. —Lo escuche a noche, pero siento que las cosas se van a poner raras— 
 
    —¿Raras? — rio Alaric — Yo no utilizaría esa palabra— 
 
    —Deja de reírte de mí, hablo en serio— 
 
    —Yo también— Alaric tomó una profunda respiración y estiro los brazos a los lados, y movió su cuello de un lado a otro como si estuviera preparándose para una carrera o algo así, miró al cielo —Es un bonito día, me gusta esta sensación— Daniel entrecerró los ojos. 
 
    —¿Sensación? — Alaric lo miro con una sonrisa en los labios 
 
    —Si, nunca me plantee de verdad tener una relación seria, pero creo que me va a gustar esto de acompañar a mi esposo a su trabajo— Daniel comenzó a toser al atragantarse con su propia lengua. 
 
    —¡¿Esposo?!— prácticamente grito llamando la atención de todos los transeúntes hacia ellos.  
 
    —¿Por qué te asombras tanto? — pregunto Alaric divertido —Anoche te confesaste poco te falto para que me propusieras matrimonio… a lo cual aceptaría— Alaric se acercó a el seductoramente, Daniel dio un par de pasos atrás. 
 
    —Creo que estas loco— murmuro Daniel ¿matrimonio? ¡Dios! Apenas estaba conciliando con el hecho de estar enamorado de Alaric y no de su amor no correspondido de varios años. 
 
    —Tal vez— Alaric se encogió de hombros —Creo que tomó las cosas con entusiasmo pensando que tengo que aprovechar el tiempo de vida que puedo llegar a tener— En un auto reflejo Daniel camino dos pasos y lo sujeto a Alaric del brazo desesperadamente como si en cualquier comento Alaric podría desaparecer o correr. 
 
    —Tu no vas a morir— dijo con voz estrangulada —No puedes dejarme— Alaric debió de ver la angustia en su cara, él podría estar muy conforme con su enfermedad puesto que ya había tenido años para acostumbrarse Daniel por otra parte estaba aterrado. Alaric le sujeto el rostro con ambas manos y le dio un beso tierno en la nariz 
 
    —Tranquilo bebé, no pienso morir pronto…— Daniel le tapó la boca con la mano. 
 
    —Por favor no juegues con eso ¿de acuerdo? — Alaric asintió. Ya habían acordado que Daniel lo acompañaría al medico para ver lo de su próxima cirugía, en realidad, Daniel ordeno que lo haría, quería escuchar de los propios labios del médico sobre la condición de Alaric. Sonriendo Alaric se retrocedió un paso y le tendió la mano. Daniel miró su mano, su rostro y después a su alrededor. 
 
    —¿Por qué no tienes un poco de coraje? — pregunto Alaric, Daniel lo miró a los ojos, envidiaba su seguridad, pero Daniel no era así, este era su lugar de trabajo, las secretarias últimamente cotilleaban sobre su vida privada y todo era por culpa de Alaric y su libre disposición a conquistarlo, Daniel era reservado y no le gustaba llamar la atención sobre sí mismo, sin duda un polo opuesto completamente a Alaric. ¡Mierda! Porque dudaba tanto, lo que pensaran los demás no podía importarle, apretó las manos en puños, ¿dos hombres tomados de las manos? Era raro sin duda, y no se sentía cómodo con ello. Pero al mirar la forma que en Alaric lo miraba, el brillo en sus ojos… Daniel estuvo perdido, era momento de salir de su zona de confort, aun así, dudo antes de tomar la mano que Alaric le ofrecía.  
 
    —Estoy llegando tarde— informo Daniel forzando una sonrisa, pero solamente porque no tenia nada mejor que decir, Alaric rio y apretó con más fuerza su mano. 
 
    —Andando entonces— cruzaron la calle tomados de la mano, Alaric agradecía que él estuviera a su lado, era como una fuerza que lo impulsaba a enfrentar a sus fantasmas, Alaric no lo soltó ni cuando entraron en edificio, Daniel saludo con la cabeza y unos buenos días a todos los conocidos con los que se encontraba, y no le pasaban desapercibidos los cuchicheos a su alrededor, pero no les hizo caso. Al llegar al piso de las oficinas Murphy, Daniel dudo en salir del ascensor, pero Alaric no le permitió correr. 
 
    —Buenos días Daniel— saludo Margaret con una sonrisa y un sonrojo en el rostro, —Buenos días señor Lee— Daniel se mordió el interior de las mejillas cuando coquetamente Margaret batió sus pestañas. <<Olvídalo niña el fotógrafo esta pillado>> 
 
    —Buenos días Margaret— dijo Daniel llamando la atención de la mujer —¿El señor Murphy está en su oficina? — 
 
    —Llego temprano y mando llamar a Hermes de recursos humanos, apenas acaba de desocuparse de su reunión con él y al salir, Hermes me pidió que te informara que te espera en recursos humanos tan pronto como llegaras— Daniel apretó la mano de Alaric, tal vez no tendría trabajo después de todo.  
 
    —En seguida iré a verlo, pero primero tengo que hablar con el señor Murphy— 
 
    —Esta en una llamada no se…— 
 
    —Yo me encargo Margaret gracias— corto Daniel a la mujer, ella aun no sabía si lo despedían o no, por lo tanto, Daniel seguía teniendo un puesto más importante que ella. Margaret apretó los labios y sabiamente se alejó a su escritorio. 
 
    —Déjame hablar con él— dijo Alaric, Daniel lo detuvo. 
 
    —Yo lo hare—era momento que enfrentara a su peor pesadilla y mejor amigo él solo, no podía estarse escudando detrás de Alaric cada que tuviera un problema, mucho menos este, era claro que había un lazo más importante entre Franco y Alaric que el que Daniel había forjado con el hombre estos años, por lo tanto, si no arreglaba esto, Alaric perdería a su amigo y no podía permitir eso. Le entrego su maletín a Alaric y se encamino a la oficina de Franco, no llamo a la puerta, simplemente entro, efectivamente el hombre estaba hablando por teléfono, cuando levanto la vista y lo miró fue obvia la sorpresa escrita en su cara. Pero se giro en la silla y siguió hablando por teléfono. Daniel no permitiría que lo ignorara, cerro la puerta y se aproximo al escritorio, se cruzo de brazos y espero.  
 
    Largos minutos pasaron hasta que Franco termino su llamada con Omar Dante, aun así, Franco tomó su tiempo antes de girarse para mirarlo. 
 
    —¿Me odias? — pregunto Daniel directamente y sin anestesia. Esa pregunta pareció ser un puñetazo para Franco, lo miro a la cara. 
 
    —Tu eres quien debe odiarme a mí— 
 
    —No lo hago— aseguro —Al menos ya no lo hago— era verdad, hace mucho tiempo dejo de odiarlo, de hecho, ni miedo le tenia ya. Franco se levantó. Para estar ambos casi a la misma altura solo separados por el escritorio 
 
    —¿Por qué? — pregunto Franco colocando las manos en los bolsillos, parecía inseguro y fuera de su elemento. Daniel no se hizo el tonto, sabia a que se refería. 
 
    —Creía tener una razón para ello— explico Daniel —Pero no creo que me vayas a comprender— 
 
    —Inténtalo— 
 
    —Quería…— dudo —Quería saber si el demonio de mi adolescencia seguía siendo el mismo años después— Daniel tomo una respiración profunda —Te odie, muchísimo, fuiste la razón por la que casi no logro ir a la universidad— Franco bajo la cabeza —Y ni siquiera se porque fui el objetivo de tus abusos, creo que me debes eso al menos — 
 
    —No lo sé— explico Franco, rio y negó con la cabeza —No lo sé— repitió, miró al cielo como buscando inspiración —Supongo que me sentía superior al ser el patán de la escuela, me agradaba que todos me tuvieran miedo—  
 
    —Supongo que fui algo tan insignificante para ti entonces que por eso no me recordaste— Auch. Daniel la verdad hubiera esperado otra respuesta como que tal vez a Franco le hubiera disgustado su modo de vestirse, sus lentes, su perfume, algo que identificara que odiaba directamente a Daniel y no que cualquier saco de boxeo le hubiera servido ¿Qué tan patético era eso?  
 
    —Fue hace muchos años, ¿Cómo esperas que recuerde eso? todo lo que paso antes de graduarme de la universidad es como un borrón en mi vida, nada importante — se burló —No recuerdo ni siquiera los nombres de las novias que tuve por aquel entonces, Madure— 
 
    —Colton, Noah y Alaric si me reconocieron—  
 
    —No soy ellos— se defendió Franco —Y si en realidad te hice mucho daño, me disculpo, y opino que no deberías de haber elegido trabajar conmigo ¿Qué pretendías? — 
 
    —Necesitaba el empleo— aseguro —Y demostraste no ser aquel abusador de mi adolescencia— durante un segundo se miraron fijamente. —El adulto Franco Murphy me llego a gustar de verdad— si estaban hablando con sinceridad Daniel opinaba que de una vez todas las cosas quedarían claras. 
 
    —Supongo que ya no es así— dijo Franco. Daniel asintió, aunque Alaric y él estuvieron separados ellos no tocaron el tema de porque Franco lo había besado o de que era lo que Daniel había sentido por él.  
 
    —Amo a Alaric, y te considero un buen amigo— Daniel sonrió —Si es que quieres seguir siendo mi amigo y quieres que siga trabajando contigo— Franco dio un paso hacia él y lo abrazo, Daniel se quedo tenso en sus brazos, la ultima vez que intento un movimiento como este, las cosas no salieron del todo bien. 
 
    —Lo siento tanto— susurro Franco —Perdóname Dan— Daniel se quedó tenso. —Por todas esas cosas horribles… — 
 
    —Eso ya no importa— intento tranquilizarlo, pero Franco siguió hablando 
 
    —Si importa, hice de tu vida un infierno y no lo recuerdo bien… y después no detuve a Noah y a Colton— por fin Daniel pudo moverse, era raro que ellos se abrazaran de esta forma, pero por esta ocasión decidió corresponder este abrazo en un gesto de un nuevo. 
 
    —Te perdono Franco—  
 
    —Muy bien— dijo Alaric a su espalda —Me alegro que hayan arreglado las cosas, pero ahora quiero que lo sueltes antes de que pierdas los brazos Franco—Daniel rodo los ojos, Franco lo no lo libero del todo, ambos se giraron a mirar a Alaric en la puerta, parcia un dios vengador buscando justicia. 
 
    —Pensé que tu te jactabas de no ser un hombre celoso— dijo Franco 
 
    —Pues me equivoque, suéltalo— Alaric dio un paso dentro de la habitación. 
 
    —Alaric…— Daniel no pudo protestar, Alaric lo arranco de los brazos de Franco. 
 
    —Creo que me acaba de gustar la idea de que despediste a Daniel, así no me preocupare por tus malditas manos sueltas— dijo Alaric. Realmente estaba celoso, Daniel suspiró tendría que trabajar en esos celos irracionales. 
 
    —¿Despedirlo? Oh no— Franco jalo a Daniel del brazo arrancándolo de los brazos de Alaric, pero su amante fue más rápido y lo sujeto del otro brazo, así que se quedo en medio de ambos hombres, mientras ellos tironeaban de un lado al otro —Podrá ser tu pareja, pero es mi mano derecha aquí, es mi hombre aquí, no te lo pienso ceder— 
 
    —Pues fíjate que no te voy a ceder nada— reto Alaric —Mi Daniel no tiene que preocuparse por trabajar, tengo de sobra empleo para él — 
 
    —¡Suficiente! — grito Daniel apartando de ambos hombres. —No soy un muñeco para que me traten como un trapo viejo— se quejó. 
 
    —¡No puedes renunciar Daniel! — dijo Franco —Acabo de revisar tu contrato con Hermes y este es por tres años más, así que no me vas a dejar en la estancada— Daniel parpadeo ¿por eso había estado Hermes aquí? Franco temía que fuera renunciar y había decidido buscar una manera de impedirlo. Rodo los ojos, ya entendía porque Alaric y él eran amigos, ambos estaban locos. 
 
    —Un contrato se puede deshacer— se quejó Alaric 
 
    —No es tu decisión— reto Franco. 
 
    —Basta ustedes dos— intervino Daniel. Miró a Franco. —Si vamos hacer esto, tenemos que llegar a un acuerdo, no pueden andarse golpeando cada vez que se vean— 
 
    —¿Vas a dejar el trabajo por él? — pregunto Franco. Daniel dudo, ¿Lo haría? Había cosas que considerar, después de todo Alaric viajaba por el mundo, pero no sabría a ciencia cierta que tan profunda seria su relación o que harían a futuro. 
 
    —Si pensara en renunciar te lo haría saber— contesto Daniel, miro a Alaric —Me gusta trabajar y no hemos decidió que haremos a futuro— sentía que también le debía una explicación a Alaric, después de todo, el hombre era tan voluble como un globo a punto de reventar, Alaric era seguro de si mismo en algunas cosas, pero para otras… 
 
    —Trabajas para él veinticuatro horas, ¿Cuándo me dedicaras tiempo? — pregunto Alaric cruzándose de brazos —Seguro que tu contrato marca solo ocho horas, si haces cuenta, de veinticuatro horas por siete días a la semana, multiplicado por los años de trabajo, terminaste de cumplir esos tres años restantes en tu contrato—  
 
    —¡Oye! No…— intento alegar Franco, pero Daniel lo detuvo. ¡Dios! Era como estar hablando con dos niños, ¡increíble! Que tuviera que negociar entre su novio y su jefe seguramente solo ocurría en las novelas. 
 
    —Seguro que podremos acomodar mi horario— dijo Daniel a Franco, le dolía, pero lo que acababa de explicar Alaric era cierto, prácticamente era esclavo de Franco —Antes no me importaba, pero creo que me gustaría entrar y salir a la hora que marca mi horario— Franco arrugo los labios. 
 
    —Claro— Franco miro a Alaric. —Empiezo a maldecir la hora en que llegaste a Nueva York— dijo, pero sabia que no era verdad. 
 
    —Lastima por ti— dijo Alaric con petulancia —Además del horario quiero discutir un aumento en el suelo y un ascenso para Daniel, después de todo es el novio de uno de los socios mayoritarios de la firma, no quiero que sea tu asistente de por vida— Daniel miro al cielo pidiendo paciencia, esto no podía terminar bien.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Días después estaban acurrucados en la cama en forma de cucharita, ambos vestían pijama y no estaban haciendo nada mas aparte de abrazarse y besarse, había sido un día difícil, tuvieron cita con el medico que Alaric y aunque el hombre se mostraba entusiasta ante la operación de Alaric, Daniel no dejaba de preocuparse por ello. Le era difícil de imaginar que podría perder a Alaric en alguna etapa de su vida.  
 
    Pero lo que de verdad lo estaba perturbando es que horas antes Daniel había escuchado sin querer una conversación entre Franco y Alaric. Era de mala educación escuchar tras las puertas, pero no había podido evitarlo, Alaric le estaba diciendo a Franco que no culparía a Daniel si quería alejarse de él.  
 
    —No seas idiota Alaric, Daniel no es de los que salen corriendo a la primera dificultad— comento Franco molesto 
 
    —Tu no comprendes— dijo Alaric —Yo no quiero que por obligación este conmigo, lo amo demasiado, se merece algo mas que vivir atado a un enfermo— Franco gruño. 
 
    —No estas muriendo, no eres un enfermo en fase terminal, simplemente tienes una condición cardiaca que puede ser un problema, pero por esa razón estas en tratamiento— 
 
    —Por ahora— alego Alaric —Tengo una vida normal por el momento, pero llegara un día…— 
 
    —¡Maldita sea! — lo interrumpió Franco —No sabes lo que sucederá mañana mucho menos en unos años, deja de mortificarte Daniel te ama y suceda lo que suceda se quedara contigo— 
 
    —Aun así, quiero que sepa que no lo voy a obligar estar conmigo, es libre de irse, me costara trabajo, pero deseo que sea feliz y tenga una vida normal— 
 
    —¡Muy bien! Digamos que haces ese sacrificio, ¿entonces qué? — la frustración de Franco era obvia en su tono de voz. 
 
    —Él te necesitara— dijo Alaric en voz seria — No importa lo que diga, escúchalo…si llora dale un pañuelo y espera a que termine de llorar— 
 
    —Alaric…— 
 
    —Si me maldice… maldíceme con él y si te pregunta por mi dile… dile que lo siento mucho—  
 
      
 
    Daniel sentía un nudo en la garganta al recordar esas palabras, Alaric lo amaba y estaba preocupado por él. <<Era un idiota… un idiota lindo y tierno, pero al fin idiota>> admiraba su determinación a no hacerle daño, y quererlo proteger, pero así no funcionaba una relación, Alaric tenía que darse cuenta que sus sentimientos no eran tan superficiales. Durante todo el día había esperado que Alaric tocara ese tema. Daniel estaba dispuesto a golpearlo si era necesario, pero lo haría entender que él no se acobardaba a la primera señal de complicaciones.  
 
    —Tengo que ir a Irlanda en las próximas semanas, antes de la cirugía— Dijo Alaric en su oído, Daniel se tensó, esperaba que hubiera dicho algo diferente. Tomó una profunda respiración.  
 
    —Creo que…— 
 
    —Quiero que vengas conmigo— dijo Alaric interrumpiéndolo—Pide tus vacaciones, Franco no puede negarse, en todo caso si lo hace, liquidare la empresa a la primera oportunidad— bromeo, Daniel rio, sin importar que tensas eran las cosas Alaric siempre encontraba la manera de aligerar las cosas.  
 
    —Nunca he viajado fuera del país— Alaric se removió en la cama y se giro hacia Alaric abrazándolo por el cuello —Unas vacaciones soló contigo no suenan nada mal, sin importar donde sean— Alaric sonrió. Se inclino hacia adelante y le dio un profundo beso, cuando se separaron ambos estaban jadeando, Alaric lo atrajo hacia él, Daniel recargo la cabeza contra su pecho… le gustaba el escuchar el palpitar de su corazón. No sabia si era por el hecho de saber que este podría tenerse en cualquier momento o el hecho de que no podía dejar de creer que semejante hombre lo amara, pero cada que estaban así, Daniel se sentía completo, amado… pasaron minutos en que ninguno dijo nada.  
 
    —¿Daniel? — pregunto Alaric, pero Daniel no contesto, volvió a llamarlo, pero no lo hizo, quería que Alaric pensara que se había quedado dormido. No tenía ganas de hablar, no quería romper la magia del momento, además temía escuchar lo que fuera que Alaric quería decir, odiaba sentirse a la defensiva, pero odiaría terminar este horrible día con una discusión. Primero tenía que pensar en cómo afrontaría la situación, comprendía los temores de Alaric, pero resolvería esto, encontraría la manera de hacerlo entrar en razón, Alaric quería ser un caballero de brillante armadura pero era absurdo, Daniel podía hacer frente a su enfermedad a su lado, no era de los que se daban la vuelta sin más <<Mañana hablare con él, y sino iré al plan B.… tortura>> 
 
    —Puedes seguir haciéndote el dormido si quieres— dijo Alaric ¡Mierda! Se quejo Daniel, ¿acaso algún día lograría ganarle una partida a este hombre? —Solo quiero que escuches— Alaric lo apretó contra su cuerpo, sintió los labios de Alaric rosar su frente.  
 
    —Te amo mucho— susurro Alaric en su oído —Siento mucho acerté sufrir, y pensar en terminar contigo cuando no quiero hacerlo, siento hacerte llorar, tanto en tan poco tiempo, solo diré… que lo siento mucho, en el futuro, diré que te amo, te amo, y mucho Daniel— Daniel sintió un nudo en la garganta, levanto la cabeza y miró al hombre a la cara. 
 
    —¿Entonces no terminaras conmigo para protegerme? — Pregunto, Alaric enarco una ceja, entonces comprendió que debió de haber escuchado la conversación con Alaric. 
 
    —Debes de dejar de escuchar a escondidas bebé. Es de mala educación— 
 
    —¡Contesta mi pregunta! — apresuro su demanda con un golpe en el pecho del hombre. 
 
    —No, al parecer no soy tan considerado como crees que soy— Alaric los hizo rodar en la cama quedando él encima —No puedo dejarte marchar, lo siento, pero soy muy egoísta, te quiero para mí, sin importar cuanto tiempo sea, yo…— Daniel alzo el rostro para callarlo con un beso. 
 
    —No se por que crees que podrías dejarme marchar, no es tu decisión— dijo Daniel contra sus labios —Estas atrapado conmigo por el resto de tu vida, suceda lo que suceda— Alaric le sonrió. 
 
    —Suceda lo que suceda— y sello su promesa con un ardiente beso.  
 
      
 
    


 
   
 
  

 EPÍLOGO 
 
      
 
    Daniel leyó una vez en un libro la frase de un poeta que decía: Los cuarenta son la edad madura de la juventud; los cincuenta la juventud de la edad madura; pero la realidad era… 
 
    —Iron Man es el mejor no solo es un robot— Alego Colton —No te burles del héroe de mi infancia— 
 
    —¡Por Dios! Si no hay nadie que le gane a Superman—Señalo Noah —Superman siempre salva la tierra y se queda con la chica—  
 
    —¡Olvídalo! — gruño Franco —¿Qué hombre que se respeta usa mallas azules, No hay como el color negro para un hombre que se respeta ¡Batman es el hombre! — Alaric, Colton y Noah bufaron ante esa afirmación. 
 
    —Batman no protege la tierra, solo una ciudad gótica, eso sin duda no es heroico— aseguro Alaric — El mejor es Spiderman— Daniel rio al ver como Alaric hacia señales con sus manos como lo hace Spiderman en los dibujos animados para lanzar su telaraña. ¡Niños! Daniel se recargo en la pilastra de granito mientras observaba a cuatro hombres de más de cuarenta años discutir por cual era el mejor héroe. 
 
    —Spiderman es un torpe, no pude siquiera conseguir un empleo decente ¡Iron Man es el más astuto e inteligente de todos los vengadores, además es millonario— dijo Colton  
 
    —¡Estás loco! Solo es una lata de metal, nada sorprendente, Superman vuela, lanza rayos láser, sopla hielo, ¡Nadie le gana a eso! — alego Noah. 
 
    —Tonterías Batman es misterioso, oscuro— Insistió Franco —Es solitario, rico, astuto, sexy y tiene a gatubela…—  
 
    Daniel rio, esto era sorprendente, ojalá pudiera haber traído su cámara y grabar esto para subirlo al internet, seria famoso si creara un blog con el titulo “Como sobrevivir a los cuarenta”  
 
    —Se que mi obligación es apoyar a Franco— dijo Omar llegando a su lado, dio un trago a su vino mientras ambos observaban a los cuatro K.A. seguir defendiendo a su super héroe favorito. —Pero no creo perder mi reputación valga la pena— Daniel rio. 
 
    —¿No tenías un héroe favorito de niño? — 
 
    —Tenia es la palabra clave— se burló Omar —¿Cuántos años dices que tienen? — Omar señalo con su copa de vino al grupo de cuatro hombres en la terraza. Era ya casi hora de cenar y había venido a buscar a Alaric para que le ayudara a darle la merienda a Lily y Nelson, pero no quería interrumpirlos, hoy era un buen día y estaba muy animado, le gustaba verlo así, últimamente había estado muy tenso.  
 
    —A veces creo que, si tu no estuvieras en una relación con Franco y Amanda, ella sería la única madura en la familia Murphy— dijo Daniel —Seria caótico para ella lidiar con dos niños todo el tiempo—  
 
    —Alguien tenía que ser el cerebro en la relación—hace cinco años Franco los había sorprendido a todos al unirse en un una relación menage con Omar Dante y una mujer, ambos habían estado detrás de Amanda por un año, ella era una chica sencilla que al parecer ambos habían conocido en la universidad, se había enterado que ella en realidad fue la razón por la que siempre hubo una extraña rivalidad entre ambos hombres, por casualidades del destino se volvieron a reunir, Amanda había quedado viuda de su primer marido y ambos al enterarse fueron tras de ella nuevamente, quedaron atascados como en la universidad, ambos en guerra de frente por ella y Amanda en medio. No sabia a quien se le había ocurrido compartirla en una relación de menage, pero estaba funcionando, y secretamente Daniel sabía que no solo era compartir a Amanda, había algo mas entre Franco y Omar, hace dos noches, sin querer había encontrado a ambos hombres en la cocina a media noche compartiendo un momento muy íntimo, Daniel había corrido a su habitación. Hace dos años, habían tenido un niño, pero nadie cuestionaba quien era el padre biológico, entando en una relación de tres vías, los tres eran los padres y punto, a nadie le importaba nada más. Daniel estaba feliz por su amigo. 
 
    Daniel regreso su mirada a los hombres, le había costado acostumbrarse a esto, los cuatro amigos, los cuatro K.A. reunidos. No iba a decir que no le había costado llegar a un acuerdo consigo mismo con respecto a recibir a Noah y a Colton en su casa. Franco era su amigo y lo aceptaba como tal, pero al final comprendió que tenían que ser los cuatro, Alaric necesitaba en su vida tanto a Noah y a Colton como a Franco, así que se había propuesto a superar su aversión, le costó, después de todo ni siquiera había invitado a los hombres a su boda, Alaric no había insistido.  
 
    Daniel miro hacia los viñedos, recordando como Alaric le había propuesto matrimonio… fue una propuesta única como solo él podía haberlo propuesto. Rio, el muy loco había organizado que todos los hombres bailan y cantaran mientras Daniel observaba atónito, segundos después Alaric había aparecido, vestido con un traje elegante con corbata sin importar el calor que estaba haciendo ese verano, lucia tan serio y tan guapo. Fue una propuesta cursi y romántica un tanto ridícula para dos hombres… pero Daniel lo había amado. 
 
    Un tropel de niños entro corriendo por la terraza, cada niño corrió hacia sus padres, sin importar cuantas veces viera este cuadro Daniel amaba ver a Alaric con sus hijos.  Los mellizos eran el reflejo perfecto de la esencia de Alaric, listos, inteligentes, angelicales, amables… eso al menos en sus momentos buenos, ya que sin duda le ganaban a cualquier niño en la comarca con sus originales travesuras. Lily y Nelson eran una bendición, sus angelitos pelirrojos y cara de querubín. Hace cinco años cuando decidieron que era momento de iniciar una familia, esos niños llegaron iluminar su vida, cuando los vieron por primera vez en la casa hogar supieron sin lugar a dudas que ellos eran los indicados para su pequeña familia, se enamoraron de esos angelitos de dos años al instante.  
 
    Noah y Colton también se habían casado, Noah con una rubia inglesa de nombre Sofia y Colton con un chico latino muy alegre Carlos. Ambos habían cambiado con los años y ahora eran respetuosos hombres de familia y padres. Noah tenía dos hijos y Colton una niña. 
 
    Desde hacia algunos años, por lo menos una vez al año se reunían en el viñedo de Alaric, toda una semana de vacaciones para convivir con los amigos. Daniel amaba esto, le gustaban las familias grandes y estas personas ahora eran su familia.  
 
    —Un dólar por tus pensamientos— Daniel salió de su ensoñación, Alaric se había acercado a él y ni cuenta se había dado. 
 
    —¡Tenemos hambre papá! — gritaron los mellizos colgados a cada lado de Alaric como si fueran sacos de harina. 
 
    —Primero tienen que irse a lavar y después su padre les dará la merienda— los niños protestaron ante la mención del agua, sus hijos actuaban como los gatos asustados cada que mencionaba la palabra agua. Las horas del baño eran una guerra campal.  
 
    —Pero estamos limpios— dijo Nelson 
 
    —Nos bañamos ayer— alego Lily. 
 
    —Ya escucharon a papá— intervino Alaric dejando a los niños en el suelo —Vayan lavarse la cara y las manos o no cenaran, y si regresan con la cara sucia, mañana me asegurare que Octavio no los lleve a cabalgar— ante la mención del castigo los niños salieron corriendo a lavarse. 
 
    —Sabes que no usaran jabón de nuevo ¿cierto? — dijo Daniel, —Y ellos alegaran que en ningún momento mencionaste que tenían que lavarse con jabón también ¿verdad? — Alaric rio mientras lo abrazaba por la cintura. 
 
    —Es que nuestros hijos son chicos listos y saben aprovechar la situación a su favor— Daniel le dio un codazo. 
 
    —Eres un sinvergüenza, mira como educas a los niños— ambos rieron, Daniel se giro para estar cara a cara con Alaric —¿Cómo te sientes? — Alaric le dio un beso en los labios. 
 
    —Deja de preocuparte ¡Estoy bien! Te preocupas demasiado— Daniel recargo la cabeza en el pecho de su esposo, a sus oídos llego el latido de su corazón, Daniel siempre podía respirar de nuevo cada que escuchaba ese sonido, Hace menos de dos meses Alaric había tenido un pre infarto, Daniel recordaría ese día para toda la vida, jamás se había sentido tan aterrado como cuando vio a Alaric caer del caballo, Daniel jamás había estado tan asustado en toda su vida, en una semana viajarían de nuevo a Nueva York para realizar nuevos estudios, le habían hecho una cirugía el mes pasado para corregir una válvula y hasta ahora todo estaba resultando bien, aunque notaba el cansancio en los ojos de Alaric, el doctor le había dicho que eso era normal. Y el siguiente paso que tomarían seria ya fuera un bypass o la colocación de stent, eso dependería del resultado de los estudios. Después de todo había tenido suerte de que no hubiera sido un infarto en forma, ¿Suerte? Casi quiso golpear al medico cuando dijo esa palabra.  
 
    Durante segundos mas permanecieron en su pequeña burbuja hasta que el tropel de niños comenzaron correr por los pasillos pidiendo su cena y volviendo loco a los adultos. Darles la merienda y enviarlos a la cama era buena idea, así todos tendrían un segundo de paz, después de todo, los niños los superaban en número, si ellos querían podrían organizar un motín y los adultos perderían.  
 
    En la cocina ayudo a Amanda a terminar la cena, mientras Carlo y Sofia ponían la mesa del comedor, los otros padres estaban luchando con los niños por hacerlos terminar su cena. Definitivamente Daniel prefería estar en la cocina.  
 
    —Franco menciono que ustedes estaban pensando vivir definitivamente aquí— comento Amanda revisando el horno, Daniel hizo una mueca mientras continuaba picando cebolla, odiaba la cebolla. 
 
    —Vivir en Nueva York es muy estresante, el medico recomendó algo más tranquilo— dijo Daniel —Pero no podemos alejarnos de la ciudad sin más, los niños tienen que ir a la escuela— El primer año de la relación de Alaric y Daniel vivieron en Nueva York, más específicamente Alaric se había mudado con Daniel ya que el no tenia departamento ahí, en realidad ese no fue un problema, al comienzo Daniel pensó que Alaric estaría incomodo con tan poco espacio, pero se equivocó, Alaric dijo que le encantaba estar juntitos en todos los rincones. Rio, no podio evitarlo, ese hombre era único. Al principio todo iba bien, hasta que después de los primeros meses Alaric comenzó a reanudar sus viajes después de haberse recuperado de la angioplastia que le hicieron por aquel entonces. Fue un infierno estar separados por varios periodos de tiempo. Alaric no necesitaba trabajar para ganar dinero, pero le gustaba su trabajo, la fotografía era su vida y él no podía quitarle eso. soporto lo mejor que pudo hasta que decidió que era suficiente, no podía estar esperando que Alaric siempre diera los pasos en su relación, tomando el valor que necesitaba renuncio a su empleo y comenzó a viajar con Alaric. Tampoco fue que se volvió un mantenido dependiendo solo de Alaric. Él lo había contratado como administrador de todos sus bienes y no era cosa fácil. Al principio le costó poner todo en orden, Alaric era un descuidado y su antiguo administrador tenia todo de cabeza, cuando pudo desenredar todo resulto que el hombre le había estado robando a la familia Lee.  
 
    Ahora mismo Daniel se encargaba de la administración de todo y el manejo del viñedo. Alaric… bueno, él era él, y si le ponían una hoja de cálculo enfrente lo más seguro es que terminaría haciendo aviones de papel con la hoja. Hoy en día no viajaba tanto como antes, pero seguía con la fotografía. Alaric podría ser muy creativo a la hora de usar cualquier objeto para trabajar…. Hace un año una de sus fotografías había ganado un premio importante, era realmente una foto maravillosa, era una fotografía en blanco y negro de una mujer trabajadora de la zona que estaba sirviendo una taza de café. Alaric había difuminado los rasgos de la mujer para proteger su identidad, pero en la foto reflejaba el esfuerzo, la dedicación y la entrega en su trabajo. La foto después fue vendida en varios miles de dólares para una campaña de café, y aunque Alaric no lo diría jamás públicamente, Daniel había sabido que había enviado un cheque a la mujer de la foto. Después de todo ella fue la modelo y merecía una ganancia por ello. Alaric era generoso, amable, cariñoso, buen esposo, buen padre, amigo… amante… ¡Amaba a ese hombre! 
 
    De vez en cuando hacían viajes cortos de un fin de semana o en vacaciones familiares aprovechaban para ir a los lugares donde Alaric quería trabajar. A los niños les encantaba y a Daniel le encantaba estar con su familia sin importar donde fuera.  
 
      
 
    ♠ ♥ ♣ ♦ 
 
      
 
    Mas tarde esa noche los adultos estaban compartiendo una parrillada en el jardín trasero de la propiedad, la noche era agradable a pesar del calor de verano, además las vacaciones anuales casi terminaban, y por el ruido que hacían la mayoría de ellos decidieron mejor hacer su convivio fuera y dejar a los niños dormir. Ahora mismo los cuatro K.A. estaban tocando y cantando. Al menos lo intentaban no tenían ni pies ni cabeza, Alaric cantaba y tocaba casi todos los instrumentos, pero los otros tres… era mas un circo divertido el que ellos armaban que un cuarteto musical, por lo menos tenían a sus otros espectadores muertos de la risa.  
 
    —Cantas mejor que Noah, deberías de ayudar a Alaric— dijo Sofia a Omar, él sonrió, pero se recargo en el asiento y cruzo su pierna mientras disfrutaba de su copa de vino. 
 
    —Ellos se los arreglan solos para hacer el ridículo, estoy bien aquí. gracias—  
 
    —Ahora entiendo porque ustedes son tres— dijo Carlos —Toda la seriedad y cordura que le tocaba a Franco, a ti la dieron en exceso… incluido la dosis extra de aburrido—  
 
    —Si tanto quieres divertirte, porque no vas tu— desafío Omar a Carlos, él hizo una cara de horror. 
 
    —Estoy bien aquí gracias— repitió las palabras de Omar. los cinco rieron, Amanda se levanto y se sentó en el regazo de su esposo Omar. 
 
    —Los tres juntos somos el equilibrio del otro, ¿verdad cielo? — aseguro ella con orgullo. Daniel miro a los cuatro amigos que seguían haciendo el ridículo, peleaban entre ellos porque desafinaban o alguno tocaba mal una estrofa o porque Franco tocaba la batería muy deprisa. Después miro a su lado, Carlos reía mientras los observaba, Sofia les aplaudía y Omar y Amanda miraban con amor a Franco.  Las palabras de Amanda tenían algo de razón, todos aquí eran el equilibrio de la otra pareja, los unos de los otros. Daniel había comprendió eso hace mucho, que Alaric necesitaba a su familia tanto como A sus amigos por esa razón Daniel se había esforzado en aceptarlos muchos años atrás, mirando a su lado también acepto que tanto Amanda, Omar, Sofia y Carlos eran parte de su familia ahora. Habían entablado buena amistad entre ellos, aunque tal vez no era una unión tan fuerte el cómo el lazo y la complicidad de los cuatro K.A originales, ellos trataban de mostrar un frente unido contra sus esposos.  
 
    Por primera vez en días el peso que cargaba en el corazón desapareció, era normal tener momentos de debilidad ante la situación, siempre temía perder a Alaric en cualquier momento, pero no podía estarse preocupando todo el tiempo, ellos lucharían contra lo que fuese mientras estuvieran juntos, su amor y su familia era lo que les daba fortaleza para seguir juntos y enfrentar las adversidades como se presentaran. Y mientras pudiera hacerlo lo disfrutaría. Gozaría de su marido, de su amor, de sus hijos, de sus amigos… Una verdadera sonrisa adorno su rostro, el aroma de comida se mezclaba con el sonido de las risas y la música; ¡Señor que alegría era estar en casa!  
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    [1] El baloncesto, basquetbol o básquetbol, o simplemente básquet, es un deporte de equipo que se puede desarrollar tanto en pista cubierta como en descubierta, en el que dos conjuntos de cinco jugadores cada uno, intentan anotar puntos, también llamados canastas 
 
  
 
   
    [2] También el término nerd se popularizó en los años 1970 inspirado por el filósofo Timothy Charles Paul,  que usó la palabra para describir un estereotipo de persona inteligente, con reducidas habilidades sociales, y que suele ser objeto de burlas 
 
  
 
   
    [3] Canción de Rio Roma. https://www.youtube.com/watch?v=x-0KoCAV4mc 
 
  
 
   
    [4] Pastura, yerba, forraje, heno, paja, hierba  
 
  
 
   
    [5] Canción de Rio Roma. https://www.youtube.com/watch?v=vBz2KFBOGwI 
 
  
 
   
    [6] Pieza mecánica, generalmente de hierro, con forma de ángulo recto, que, al darle movimiento rotatorio con la mano, hace girar un eje y pone en funcionamiento un motor o mecanismo 
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